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EL IMPACTO DE LA CONQUISTA DE HISPANIA 

EN ROMA (218-154 a. J. C.) 

De Hispania dice Livio (XXVIII 12,12) que prinzn Ro- 
nzn.izis inita proui~ciwwmi, quae quidem ~on~6i.uze.uzt.i~ s&, pos- 
trenza omniunz rzo~tra demwz netate ductu nuspicioqzte Au- 
gust i  Caesaris perdomn$ta est. Esta conquista coincide con la 
formación y desarrollo del capitalismo romano, con la etd- 
g a  de expansión en la que las viejas formas de gobierno se 
tornan inservibles y con el período en que principia a de- 
saparecer la antigua clase media y nace una oligarquía de 
dinero. Intentamos ,examinar {brevemente en este trabajo 
qué causas movieron al Senado a comeíizar la conquista de 
3a Península; cómo la vieron el ejército, la aristocracia y 
los historiadores romanos que trataron de -ella y el impacto 
que  tuvo en el origen y crecimiento del capitalismo romano 
y en las instituciones militares v civiles contemporáneas. El 
período histórico que estudiamos abarca desde el a60 218 
a. J. C., en que desembarcan los Escipiones, hasta el final 
de la paz de un cuarto de' siglo que gozó la Península, mo- 
tivada por la política seguida por Tiberio Sempronio Graco. 
Esta etapa creemos que posee cierta uni,dad. 

La Península Ibérica hace su aparición en la política ro- 
mana con el tratado romano-cartaginés del ano 348, en el 

- que se estipula concretamente que «más allá del Kahdv 
dxpor4ptov y de Mausía Tapofitov los romanos no podían ni 
comerciar ni fundar ciudades)) (Pol. 111 24,4). Esta cláusu- 
la del tratado transmitido por Polibio podía indicar que los 
romanos poseían en la costa levantina ibérica intereses co- 



merciales o políticos que los cartagineses respetaban. .Sil> 
embargo Roma, en fecha tan temprana, muy probablemen- 
te 110 tenía intereses de ningún tipo en Hispania, ya que el 
campo de sus operaciones se había circuiwcrito a Italia cen- 
tral exclusivameilte l. 

1 Hasta la fundacióil de una colonia en la pequeña isla de Poilza, 
no lejos de la costa meridional del ILacio (año 313 a. J. C.), Roma no 
contó con ninguna base marítima. Cuando en el año 3% capituló Anzio, 
los romanos destruyeron su flota, menos los rostva, quc transportaron 
a Roma y depositaron en el foro; eii el año 311 se creó un nuevo cargo, 
el de los duowiri nauales, cuya finalidad era vigilar la construcción y re- 
paración de las naves, pero esta función fue suprimid-i. inniediatamente; 
gran parte de la i~nprovis~ada tripulación que venció a los cartagineses en  
Mylae (año 260) se adiestró, mientras se construía la flota, en tierra firme, 
todo lo cual prueba que, eii Ia fecha del segundó tratado ronano car- 
taginés, Roma era refractaria a utilizar el mar eii empresas comerciales 
o guerreras. Cf. S. IL. KOVALIOV Storia di Korna, Roma, 1955, 127, 130 s., 
193; T. MOMMSEN Historia de Roma 1, Madrid, 1957, 58.3; STELLA Itaku 
alatica su1 mnare, Milán, 1930, passi~iz. !L. PARETI S t o ~ i a  di Roma, Turín,. 
1952, 562 s. cree, por el contrario, que el tratado es una prueba de que' 
Roma es una potencia marinera y come~cial no despreciable ; desde luego,. 
las excavaciones de Ostia (Not .  Sc .  1923, 178; R.  MEIGGS Roinan Ostia, 
Oxford, 1960, 20 SS.) han demostrado qne la ciudad en el s. IV a. J. C. al- 
canzo un desarrollo importante. A. GARCÍA Y BELLIDO Hisparcia Graeca, 
1 238 s., a! estudiar este tratado, no se plantea, preocupado por otros 
problemas, la posibilidad de que Ro,ma visitara 'as costas ibéricas; 
P. BOSCH-GIMPERA Espajia Konzana (Hlst. Esp.), Madrid, 1935, G l l ,  admite 
que los romanos no tenían intereses propios en España, y sí sólo los alia- 
dos. El primer tratado roniano-cataginés, del aíío 508 a. J. C., no cita a His- 
pania. Cf. A. GARC~A Y BELLIDO O. C. 211; R. A. GEAUMONT T l ~ e  Date of the 
First Treaty between Ro~lze aizd Carthagc, en lounz.  Rorrz. S i .  XXIX 
1939, 74 SS. ; P. RQMANELLI Storia delle pro-di~zce yonzalze dell'Africa, Roina, 
1959, 1 SS. ; P. BOSCH GIMPERA O. C. 35 SS. ; L. PARETI O. C .  1 330 SS. ; 
A. SCHULTEN AVC. Canzbr. History VI1 859 SS.; Font. Hisp. A ~ t t .  11 66. 
Sobre la interpretación de este tratado, cf. la recientemente propuesta por 
A. BLANCO, que apa-ecerá en las Actas del 11 Congreso Español de Es -  
tudios Clásicos; H. H. SCULLARD A History of the Roma~z  World 753-1+6 
B. C., 'Londres, 1951, 4% s.; A. AYMARD L7s deux prenzkrs tt'aités entre 
Rome et Carthage, en Rev. Et.  Anc. LIX 1957, 277; M. DAVID Treaties 
between Ronze and Cartlzage, en Symbolae Vait Oven, Leiden, 1946, 
231 SS. ; F. R. KRAMER M a s s i l ~ u ~ ~  Diplomacy before tke Second Punf'c War, 
en Ana. Jounz. Phil. LXIX 1948, 1 SS.; W. I~OPFMANN Die t~owtiscíze 



EL IMPACTO DE LA CONQUISTA DD HISPANIA EN ROMA 3. 

El tratado romano-cartagínés del aíío 348 defendía e11 
realidad, como han visto Kovaliov y otros autores, los in- 
tereses mercantiles de la antigua aliada de Roma, Marsella, 
que ya había tenido encuentros con los cartagineses muchos 
aííos ante; en las costas levantinas, donde florecían impor- 
tantes colonias masaliotas como 'Hyepooxoneiov, 'Ahwvic y 
'Axpa Aeox4 4. 

Un siglo más tarde (226 ) ,  la Península vuelve a fig-urar 
en un tratado entre Roma y Cartago, el del Ebro 6 .  Pro- 
bablemente Roma en esta fecha tampoco había establecido 
directamente relaciones económicas o de tipo político con 

Kriegserklaru~zg an Kartliago irn Jahre .218, en Rheiri. MUS. XCIV 19.53, 
69 SS.; F. M. HEICHELHEIM N e w  Evzdence on the Ebro Treaty, en 
Historia 111 1954, W SS.; H. H SCULLARD Rome's Declaration of Wav 
cn Cartkege in M8 B. C., en k'lzein. Mus.  XCV 1952. 209 SS. ; G. NEMI 
L e  relazzom con Marsiglia nella potitica estera v o m n a ,  en Riv. S t .  Lig. 
XXIV 1958, 60 SS. 

2 0. C. 124; J. CARO BAROJA Espajia primitiva y romana, Barcelo- 
na, 1957, 81. 

A. GARCÍA Y BELLIDO O. C. 213 SS. ; P. BOSCH-GIMPERA Una guervir 
entre cartugineses y griegos en España. La ignorada batalla de Artemi- 
sien, en Czaad. Hist. Prirn. V 1950, 43 SS. ;  J. M. B L A Z Q ~ Z  Semitas, 
etrzascos y tartesicos en Occz'dente (en prensa). 

4 A. GARCÍA Y BELLIDO O. C. 1 164 SS., 11 51 SS.. 58 su. H. H. SCULLARD 
(libro c.) cree que por el tratado del Ebro se pierden definitivamente estas 
tres colonias. 

5 E1 tratado del Ebro y el ataque a Sagunto han motivado últiinamei~ 
te importantes estudios (cf. ¡L. PARETI O. C. 11 247 s., que cree que 
la zona Mastia-Ebro era de acción común píinico-rornaca; J. VAILEJO Ti to  
Livio. Libro X X I ,  Madrid, 1946, XI SS. ; Cuestiones hispánicas en  las 
fuentes griegas y latinds, en Enterita XI 1943, 142 SS. y XII 1944, 359 SS. ; 
J. CARCOPINO Les étapes de l'impérialissme romain, París, 1961, 19 SS. ; 
Le traité d'Hasdruba1 et la responsabilité de la deuxierne guerre pulti- 
que, en Rev. Et.  Anc. LV 1953, 258 SS., que, en una tesis extraordina- 
riamente audaz y sugestiva, propone que el Hiberus citado en el trata- 
do del a50 226 a. J. C. sea el Júcar ; P. PÉDECH, en Rev. Et.  Gr. LXXi  
1958, 442 SS. ; A. PIGANIOL Rev. Hist. CCXIX 1958, 108; H. H. SCULLARD 
R o m n  Polides 220-1550 B. C., Oxford, 1951. 40; B. HALLWARD Cambr3ge 
Amcieizt HMtory VITI 28 SS.). 



los puebios hispanos situados al N. de dicho río G, pero se 
proponía, además de seguir favoreciendo a su aliada Mar- 
sella ?, que contaba en la costa catalana con una cabeza de 
puente itan importante como Ampurias, poner un límite a 
la expansión cartaginesa en Hispania (como indica Apiano 
xb. 6), que Roma misma había autorizado, al admitir de 
Amílcar, en el a60 231, la excusa de que las conquistas en la 
Península eran motivadas por la necesidad de pagar la in- 
demnización de guerra de la primera guerra púnica, fijada 
en 3.200 talentos (Pol. 1 62,s-9) a entregar en diez años 
La causa que motivó la embajada romana a Amílcar indica 

6 E. BADIAN Foreign Clientelae (264-70 B. C.), Oxford, 1956, 48 
cree que &e detail of Roman interest in Spain ic very obscure)). Según 
este autor ctRome, in 231, had no clients or interests in Spain)). 

7 ¡La confirmación de esta tesis es un texto extraordinariamente ini- 
portante: Sósilo, el maestro de Aníbal, refiere en su biografta de este 
general cartaginés una victoria naval que en el año Zl7 los roma- 
nos, ayudados por los masaliotas, ganaron en la desembocadura del 
Ebro a la flota cartaginesa. Sósilo atribuye la victoria a la participación 
en la lucha de la escuadra masaliota (Pont. Hisp. Ant. 111 62 s. ; Her- 
mes X L I  1906, 103 SS. ; XLII 1907, 516 SS. ; KRAMER O. C.). Diversos 
aspectos de la guerra naval en Hispania y de los problemas de aprovi- 
sionamiento han sido tratados en J. H. THIEL Studies on the History 
of Konzan Sea-Power ilz Reptiblicam Times,  Amsterdam, 1946, passign. El 
apoyo decidido de Marsella a Roma en la segunda guerra púnica lo afirma 
Polibio 111 95: éOysv6i~ y+, éi xaí rrvec Érepor, xexorvov+mo~ 'Pwpaío~~ rpaypá- 

~ w v  xai Maocraht&rat, xoMáxrs P%V xai psrd raóta, pu~r'hrora 88 xad r0v 'AvvrfJtax0v 
xóhapov. Cf. T .  MOMMSEN o. C. 630 s. 

S Se ignora cuándo perdieron los cartagirieses sus po~esiones hispa- 
nas, que Amílcar tuvo que reconquistar. BOSCH-GIMPERA O. C. 5 pien- 
s a  que pudo ser entre los años 264 y 237 y que una confirmación ar- 
queológica serían los famosos relieves de guerreros de Osuna con es- 
cudos de La Tene 11; Schulten (Font. Hisp. Ant. 11 71) sitúa los he- 
chos hacia el año 340. H. H. SCULLARD, por el contrario, cree ( A  HZstory 
of the Roman World 755-146 B. C., 178) que las causas, la fecha y la 
extensión de la disminución del poder púnico en España son inciertas, y 
sugiere que podía estar Marsella implicada en el asunto. Debió de ser antes 
d e  la revuelta de los mercenarios en Africa (241-%8), que d n o  motivada 
por la falta de pago a las tropas. PERICOT La Espalla pvimitiva, Barcelona, 
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claramente que hasta esa fecha los romanos no tenían inte- 
reses directos en Hispania, ya que la reclamación se funda 
en que los cartagineses habían pasado las fronteras de in- 
fluencia de Marsella; lo mismo se deduce de otra embaja- 
da que por estos años (Ap. 1. c.) enviaron los griegos de 
Hispania a Roma Los intereses de Marsella en el' ((trata- 
do del Ebro» quedaban muy daííados, pero es muy probable 
que para esta fecha ya Amílcar hubiera conquistado las tres 
colonias masaliotas , mencionadas, como, sugiere Almagro, 
y hubiera llegado al Ebro lo ; ante la amenaza gala 11, que dio 
lugar a la guerra un año después, Roma no disponía de 
otra Posibilidad que aceptar un tratado desventajoso para 
su aliada Marsella que significaba, con respecto al del aíío 
348, una pérdida de gran parteddel territorio de influencia. 

Roma interviene por vez primera directamente en His- 
pania al apoyar al partido filorromano en Sagunto, interven- 

1950, 282 propone una fecha alrededor del año 300. Sobre las intencioaes 
de !os Birquidas al reconquistar la Penínsda, cf. C. VIÑAS Apulztes sobre 
Historia social y económica de Españc*. en Arbov XLIII 1959, 46 s. ; 
S. MONTERQ DÍAZ De Caliclés a Trajano, Madrid, 1948, 58 SS. ; J. MALUQCER 
El proceso hbtórico de las primitivas poblaciones peninsulares, Salarnanca, 
1955, 39 S 

9 M. ALMAGRO Las fuentes escritas referentes a Anzpzwias, Barcela- 
na, 1951, 29 SS. Este autor se inclina a admitir que la causa de la se- 
gunda guerra púnica recae sobre Roma. Cf. también Ampurias XI-XII 
1949-1950, 163 SS. La situación que se planteó a Roma con esta embajada 
fue geme!a a la surgida en el año 201, cuando se presentó al Senado 
una embajada de Rodas, de Pérgamo y de los etolios (Pol. XVI 24,31; 
Liv. XXXI 2,l-2; Ap. Mac. 4) en demanda de sccorro contra Filipo V 
y otra de los egipcios contra Antíoco 111, La decision era de  extraordi- 
naria importancia, pues k inferencia en los asuntos orientales signifi- 
caba una etapa nueva en la política exterlid de Roma. Tamb;.én SCWL 
LARD A History 180 SS. se inclina por esta tesis; y G. DE SANCTIS 
Storia dei Romnani, Turín, 1917, 111 1,2 SS. (cf. también G. GIANNELLI La 
Repubblica Romana, Milán, 1955, passínz). 

deduce que el tratado se firmó cuando era inminente el ataque galo. 



ción que, según ha demostrado el penetrante análisis de Car- 
copino 12, no puede ser anterior al 221-220. Heichelheim 13, 

apoyado en la cronología de la influencia de las monedas de 
Marsella y de Roma sobre las saguntinas, y Scullard 14, por 
razones de diplomacia, se inclinan también a admitir que 
esta alianza no es anterior al tratado del Ebro. Roma en este 
momento, e incluso antes como sugiere Pareti l" había 
caído en  la c«enta de que el peligro para ella no era Car- 
tago, sino la política imperialista que los Bárquidas desarro- 
llaban en Hispania, y por ello intenta frenar directamente el 
avance cartaginés y obstaculizarlo por todos los medios. 

Al ataque frontal de Aníbal n Italia, Roma responde con 
una maniobra habilísima que indica que había comprendido 
perfectamente la importancia y participación que la Penínsu- 
la en este momento tiene: proporciona mercenarios le, di- 
nero para pagarlos (Pol. X 8,l SS. ; Ap. I b .  19 y 23; Oros. 
IV 1 8 , l ;  Plin. ATH. SXXII I  96), bases ~iavales, elementos 

12 Lib. c. 2s S. 

l3  0. c 2U. Sobre las acuñaciones saguiitinas, cf A BELTRAN 
C.117~0 de N ~ I I I Z I S I I Z ~ I I C ~ ,  Cartagena, 1950, 332 s. ; M. PÉRE ALCORTA Las 
nloiredor ai~~i:'itcs de .Sagurlto, en N w t .  Hisp. IV 1956, 165 SS. 

l4 Calnbridge Ancient History VI11 28, n. 1. Sobre la ~ l ianza  Roma 
%:unto, cf. A TOVAR España el1 /a obra de Tito Livio, en Quaderni 
dell'Istztuto Italiano di Cultura in Spagna, VII,  Madrid, 1943. El objeto 
más antiguo encontrado en la Península que acusa influencia romana, 
salvo las monedas saguntinas con la cabeza de Roma, que A. Beltrán 
conside:a de cronología confusa, es un disco de barro con ei tema de la 
loba y los gemelos hallado en la necrópolis ibérica del Cabecico del Te- 
soro, Verdolay (G. NIETO Noficia de las cxcnvacioizes realzzadas en la 
necrdpolis Izisprí?zica del Cabecico del Tesoro, en Bol. Senl. Arte Arq. VI 
193S1940, 23 SS.), que puede remonta. se a prototipos monetales campa- 
nos fechados hacia el año 300 a J. C. (J. M .  EL~ZQUEZ Molde de barro 
cola el tenm de la loba 31 los gemelos, en Zepkjlrris SI 1960, '258 s.). 

15 O. c. 11 248. 
16 A. GARCÍA Y BELLIDO Fenicios y cartagheses en Dccidente, Ma- 

drid, 1942, 133 SS. ; Esparia protokistórica (Historia de Espalla), Madrid, 
19.52, 654 SS. ; La Penilzsula Ibérica en los comienzos de su Historia, Ma- 
drid, 1953, 317 SS.; C. GRIPFITH The Mercenaries of tlte Hellenistic World,  
Cambridge, 1935, 195, 207 SS., 219, 2% SS., 312. 
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para la industria de construcción naval (Liv. XXII  20, 
XXVI 47) y el espíritu de caudillaje militar de la clientela 
hispánica 17. La maniobra que consistió en llevar la gu'erra 
a la Península para cortar las bases de aprovisionamiento 
de  hombres, dinero y material del ejército expedicionarro, 
había tenido un precedente en la expedición del año 256, 
cuando los cónsules Manlio Vulsón y M. Atilio Régulo con- 
dujeron a Africa 40.000 infantes y trasladaron la guerra al 
propio territorio de Cart-ago ls. Las dos nuevas expedicro- 
nes a Italia que partieron de acá, la de Asdríibal y la de 
Magón, prueban bien claramente la extraordinaria impor- 
tancia que la Península tenía para el ejército de Anrbal ; el 
hundimiento de éste en Italia y la pérdida de la segunda 
guerra púnica en realidad se deciden en España. La presen- 
cia de tropas romanas en la Península l9 no obedece al im- 
perialismo romano de conquista, sino a la necesidad de qui- 
tar las bases de sustentación al ejército expedicionario car- 
taginés 2 0 ,  bases que quedaron definitivamente en poder de 

1 7  J. M. EL~ZQUEZ El legado i~zdoewropeo en la Hispaitia romana, en 
í')imer Syn@oszzm de Prehistoria de la Penhzsda Ibértca, Pamplona, 
19M, 319 s. ; F. KQDRÍGUEI: ADRADOS La «fzrEes» ibérica, en Emerita 
XIV 1946, 12s SS. ; J. RAMOS LOSCERTALES La  udevotio)) ibérica, en A%. 
Hist. Der. Esp. I 1924, 3 SS. 

1s L. PARETI O. C. 11 13.2 SS. ; KOVALIOV O. C. 195 SS. L a  expedición 
fue repetida dos años después. 

19 E n  los últimos años han aparecida varios artículos que estudian 
diversos aspectos de los primeros momentos de la romanizsión. A. CAS- 
TII.M La Costa Brava eit Ia A~ztigiiedad, en Ampzdrias I 1939, 186 6s.; 

F. RODR~GUEZ ADRADOS ,Las rivalidades de las tribus del Nordeste es- 
paz01 y lb c01tq1~ista ?-o~naiza, en Est. Me~z .  Pid. 1 563 SS. ; A. EALIL Algwzos 
aspectos del proceso de la romar&?acidrz de Catalzrlza, en Anzpztrias 
XVII-XVIII 1055-1956, 39 SS. ; S R I V I Ñ O  Ivdibil, t m  reyezzselo ibérico nt 

la encrucijada de dos i~;lnpe~ialimos, en Cz~ad. Hist. Esp. XXIII-XXIV 
m, 208 SS. 

2 0  Tal es la tesis de ALBERTINI Les divisions administratives de 1'Es- 
pagw roniaiw, París, 1923, cap. 11, que creemos la más aceptable. 
BQSCII-GIMPERA, por el coatraric, cree (o. c. 41 s.) que los romanos 
vinieron «a España con hondo y viejo desea de anexión)) y que dos  tra- 
tados romano-púnicos, que arrancan de fecha tan lejana, significan, en 



Roma coi1 !a conquista " de Carthago Nova (209). La caída 
de la gran ciudad significaba la pérdida para los cartagine- 
ses de la mejor base naval en Hispania (Pol. X 7) y de las 
veciílas minas de plata y explotaciones de esparto, tan ne- 
cesarios ambos para sustentar al ejército y la escuadra. De 
hecho Aníba! en Italia, después de la caída de Carthago Nova 
y de la derrota de su hermano en Metatiro, prácticamente 
se mantiene a la defensiva. Para L. Homo 2 2 ,  la conquis. 
ta de Espaíía es un simple episodio de las guerras púnicas 
moltivado por razones políticas y militares, no económicas. 

cierto modo, un forcejeo entre las dos potencias rivales que se disputan 
el s«e!o peiiii~sular». E s  muy probable que, una vez que los romanos 
hicieron las primcras can~paiias, pensasen en persnanecer en la Penírisula, 
pues desde el año 238 a. J. C. se  habían apoderado de Cerdeña y Cór- 
cega que diez años más tarde l-tabían sido convertidas en provincias (PA- 

RETI O. C. 11 208 SS.). 
21 Se conoce la historia de Cartl-tago Nova e:> sus más variados as- 

pectos, cm10 'a de ninguna ciudad hispana, 'gracias a un conjunto de 
muchos y escelentes estudios monogi-ificos de A. EELTR~N Ace~jiaciones 
piíl~icas de Cavtagerza. I I I ,  en Congr. Avq. Sudest. 1948, 224 SS.  ; HalIazgo 
de wia estatz~a ronmiza en Cartwgeiza. 111, en Congr. Arq Sudest. 1945, 
265 ss. ; Los  mo+twnentos romzizos de Cartageiza según SZGS serles de 
monedas y lápidas rnnzaitas. I I ,  en Coitgr. Arq. Sudest. 1946, 306; Cues- 
rioizes robre tas acztñacioiies ibéricas en relación con Cartagena. IV,  en 
Coitgr. '4rq. Sudest. 1943, 223 SS. ; Monedas de persoizajes ponzpeyaitos 
E I Z  relación co?z Cartagena. I ,  en Coilgr. Arq. Nac. 1950, 236 SS.  ; Epigra- 
fía de Cartagena. 1, en Coizgr. Arq. Arac. 1945, 280 SS. ; Las teorías 
de M .  Grattt sobre las monedas de Cartagena y otras españolas. 
I ,  en Congr. Arq. Nac. 1945, 291 SS. ; Acerca de los noncbres de 
Cartagetza eiz la Edad ilrttigua, en Arclt. Preh. Lev. 11 1945, 299 SS. ; 
Acz~r%ciones pthtcas de plata de Cartagena. I I i ,  en Congr. Arq. Sudest. 

1947, 224 SS. ; Las inscripciones fuizeraries de Cartagena, en Arclt. 
Esp. Arq. XXIII 1950, 3% SS. ; El plano arqz~eológico de Cartagena, 
ibid. X X V  1952, 47 SS. ; Nzwva inteipretacióia de los textos sobre la coii- 
qztista de Cartageiza de Escipión, en Saitabi V 19.17, 139 SS. ; El flm 
lomaiza del Muceo de Barcelona y su rehción con el cd to  de la Salz1.E 
y Escdapio ert Cavthago Nova, en Anzpur;as IX-X, 1947-1948, 2l3 SS. ; El 
culto de la S a k d  y sus representaciones eia Elche y Cartagena. I I I ,  e n  

Coirgr. Arq. Swdest. 1949, a05 SS. 

22 L'ltalre primitive et les débtlts de l'hpérialalisnae ro??urm, París, 
1925, 374. 
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Inmediatamente después de la .batalla de Ilipa ,(a60 207 
ó 2069, Roma piensa ya en permanecer en la Península, 
como se deduce claramente del lecho de qtie el Senado con- 
fiara a Escipión el encargo' de arreglar los asuntos de Hisp?- 
nia (Zonaras I X  10 ;  Pol. X I  33) .y de que se enviaran, a 
partir de este momento, magistrados anuales a los pue. 
blos de la Península para gobernarlos y mantenerlos en paz 
(Ap. I b .  37) ; Cornelio Léntulo y Manlio Acidino (Liv; 
XXVII 38; Fnsti 79,138) aparecen ya como tales desde el 
año siguiente (205). El historiador griego Apiano puntuali- 
za que la costumbre de enviar estos gobernantes comenzó 
entonces. La Península se convierte, pues, en una colonia 
de explotación, como lo prueba que el allo 206 principia la 
conquista de Andalucía, cuyo objetivo principal eran las ri- 
cas minas de plata, de Cástulo (Liv. XXVIII 19), y que, 
al volver a Roma triunfante P .  Escipión, aportó al erario 
14.342 libras (más de 4.000 Kg.) de plata sin acuñar, junto 
con gran cantidad de metal acuñado (Liv. XXVIII 38). 
Apiano (Ib. 37), a su vez, afirma que llevó gran número de 
cautivos, dinero, armas y despojos aS. 

El Senado romano iinnca pensó en abandonar el territo- 
rio conquistado en la Península, como se deduce de la pre- 

~ t a s  se sencia continua de varias legiones. La reducción de é- 
interpreta en el sentido de que su intención, por el inomen- 
to, era mantener lo adquirido. 

El mismo a50 de la entrega de Cádiz, al finalizar el año 
206, las legiones fueron disminuidas de cuatro a dos (1.k.  
XXIX 2,9; Ap. Ió. 38) ; en el año siguiente (205), queda- 
ron reducidas mevamente a una, con refuerzos de quince 
cohortes de socios (Liv. XXX 4,5). En el 198, cada pretor 
sólo contaba con 8.000 infantes y '400 aliados, exclusivamen- 
te socios. 

La decisión del Senado de mantenerse en Hispania fue 
clara, decidida y constante. Ni siquiera en los momentos 

2s Escipión echó las bases fundamentales de la administración y de- 
fensa de España; cf. PARETI O. C. II 470 SS. : E. BADIAN O. C. 116 S8. 



de más angttstia en Italia, durante la segunda guerra púni- 
ca, pensó dicho organismo en replegarse de la Península ; 
así, después del desastre de Cannas, envía inmediatamente 
refuerzos hacia aquí (Val. Máx. 111 7,lO). Esta voluntad 
continrtó idéntica cuando, pasado el peligro cartaginés, la 
Iucha contra los indígenas alcanzaba una duración y una fe- 
rocidad desconocidas hasta la fecha. Continuamenlte llega- 
ban tropas de Italia. En  el aíío 196, después del aniquila- 
miento del ejército de C. Sempronio Tuditano y de la muer- 
te del pretor (Liv. X X X I I I  25,8-9), se concedió a A. Fabio 
Buteo y a Q. Millucio Termo una legión de cerca de 9.600 
hombres a cada uno;  además, se aííadieron cuatro mil in- 
fantes y trescientos jinetes aliados también a cada uno, e: 
decir, que cada pretor disponía de unos 15.000 hombres. Eii 

el año 195, ante el volumen que había alcanzado la guerra 
en Hispania (Liu. X X X I I I  43,2), el Senado decretó que era 
necesaria la presencia de un cónsul y de un ejército consu- 
lar. La Península tocó en suerte a Catón, quien trajo con- 
sigo dos legiones, con 15.000 aliados (un total de 26.400 
hombres) y veinte naves ; operaban también en Hispania dos 
legiones antiguas aumentadas en 2.200 hombres ; y por 10 
tanto, el nítmero de sus efectivos se elevaba a 13.000 sol- 
dados, que se asignaron a P. Manlio y a A. Claudio Neróri. 
El? este aíío Roma contaba, pues, con 52.000 combatientes , 
en la Península, sin contar el personal empleado en la es- 
cuadra ; una cifra tan elevada de militares indica claramen- 
te el enorme interés que el Senado había puesto en los 
asuntos hispánicos. El licenciamiento de las legiones que 
Catón trajo consigo (Liv. X X X I V  46,2 ; Plut. Ca.t. M. X I  
4) seííala nuevamente que la intención senatorial era mante- 
ner el territorio pacificado y que la progresiva conquista de 
Hispania obedeció a la conducta belicosa de las tribus indí- 
genas, que obligó a los romanos a ensanchar continuamente 
la zona de influencia. Para el bienio de mando siguiente, a 
C. Flaminio y a L. Emilio Paulo se les enviaron 3.300 hombres 
a cada uno (Liv. XXXVI  2,s-9; XXXVII  2); y en  años 
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sucesivos vienen L. Bebio con 7.250 hombres y P. Hipseo 
con 3.200 en 189 (Liv. XXXVII  50,ll) ; L. Manlio Acidino 
y C. Atinio en 188-187 con 3.200 cada uno (Liv. XXXVII I  
35,lO ; 36,3) ; en 186, ante la actitud combativa de lusitanos 
y celtíberos, L. Quincio Crispino y C. Calpurnio Pisón con 
24.000 en conjunto (Liv. X X X I X  8,2; 20,3 ; 21,4-5) ; en 
este afío cada uno de los prstores disponía de una legión 
con efectivos doblados, un total para las dos proviiicias de 
40.000 hombres, ejército tan mmeroso como el mandado 
por  Catón y Escipión el Africano. La voluntad del Senado 
de mantener a toda costa pacificadas las provincias hispa- 
nas queda bien patente en el hecho de que, a pesar de la 
derrota de lusitanos y celtíberos, decidió mantener e11 la 
Península las fuerzas vencedoras, repartidas en cuatro le- 
giones completadas con 9.800 nuevos elementos, de modo 
que los efectivos totales alcanzaron la cifra de 40.000 hom- 
bres (Liv. X X X I X  38,3-11). IEn estos años el Senado, alec- 
cionado por la experiencia, había cambiado ya de táctica con 
respecto a Hispania y no redujo el ejército de ocupación, 
como había decretado después de la marcha de Escipión el 
Africano y de Catón; al contrario, en los años siguientes 
permite a los pretores traer nuevos contingentes de tropas 

,de Italia, lo que parece señalar planes de anexionar nuevos , 
territorios; así, a los pretores de los años 182-181, Q. Ful- 
vio Flaco y P. Manlio, se les asignan 11.500 hombres de. 
comp!emento al principio del a50 182 (Liv. X L  16,7) y 11.600 
al  comienzo del afio siguiente ; según noticia transmitida por 
Livio, las cuatro legiones comprendían un total de 45,000 
hombres, lo que prueba que el imperialismo de conquista 
dominaba los planes del Senado ; lo mismo se desprende de 
la decisión adoptada, ante los informes enviados a Roma 
por el pretor de la Citerior, Q. Fulvio Flaco, de licenciar 
las tropas, una vez que la Celtiberia estaba pacificada, y de 
enviar a F. Sempronio Graco con 12.950 hombres para com- 
pletar las dos legiones, licenciando a los soldados más vete- 



ranos y reduciendo los efectivos del ejérciio (Liv. XL 35,s 
10) en la Citerior a 22.000 hombres 24. 

El ejército de ocupación pronto con~prendió la dureza 
de la guerra; ya en el a50 206, al conocer el ejército d e  
8.000 hombres la noticia de la enfermedad de Escipión y 
con pretexto de que se les difería el pago de los estipen- 
dios, se sublevó y expulsó a los tribunos (2011. IX 10). 
Después de llevar unos treinta y cinco anos en continuas 
luchas 2 5 ,  comenzó a dar seizales de fatigz en el aíío 184. 
Livio (XXXIX 35) cuenta los deseos de los soldados de 

24 A pesar de todos estos datos que señalan la constante y firme de- 
cisión del Senado de mantenerse en la Península y aiiqdiar el territorio 
pacificado, algunas veces se negó a permitir levas en Italia. como cuando 
al  nuevo pretor de la Citerior (193-192 a. J. C.), C. Flaminio, no se 'e 
concedió una nueva legión que sustituyese a la desheclia y desmoronada 
moralmente, heredada de Digitio, y sólo se le permitió hacer nuevos re- 
clutamientos fuera de Italia '(ILiv. XXXV 2,1-8). !La negativa de! año 
172 a. J. C. (Liv. XLI I  10,13) tiene su explicación en la inm:iiencia de  
la guerra contra Perseo; a pesar de ello, después de mucho importunar 
al  Senado, los pretores M. Junio y Esp. ILucrecio lograron nuevos re- 
fuerzos para el ejército. 

25 Las bajas del ejército romauo en la época que e:t~diamos de- 
bieron de ser muy elevadas: aíío 211,, desastre de los Zscipiones y de 
parte de su contingente (Eutropio 111 14. sin embargo, esc:ibe que el ejér- 
cito perinaneció íntegro) ; 206, 1.200 romanos muertos y más de 3.000 
heridos (Liv. XXVIII  34; Alx I b .  37) en un encuentro contra los iler- 
getes;  el mismo año. perecen S00 romanos en la bata111 %e Carinona 
(Ap. I b .  27); 197, el ejército de C. Sempronio Tudi:ano fue arrollado 
y disperso (Liv. XXXII I  25,8) ; 104, I'ublio Digitio pierde casi todo ei 
ejército (Oros. IV 20,16); 10, L. Emilio, cerca de la ciudad de Lycon. 
en hcha  con los bastetanos, pierde GWO homb:.es ( L b .  XXXVII  46), 
la misma cifra que los muertos romanos en Ausculum (Plut. Pirvo X X I  
10); 189, Lucio Bebio, mientras se dirigía a I l i spnia ,  es asaltado por 
los ligures y matado con todo el ejército (Oros. I V  20,24; Liv. XXXIII 
57); 186-185, los dos ejércitos romanos, que se habían unido, fueron 
desbaratados y encexados en los campamentos y perdieron liasta 5.000 hom- 
bres, incluidas las bajas de los aliados (Liv. XXXIX 29); 182, muchos 
romanos cayeron muertos y heridos (Liv. X L  16). Ante estas cifras las 
bajas romanas de !as grandes l ~ t a l l a s  de Grecia y el Oriente so11 in- 
significantes: 700 romanos muertos en Cinoscéfalas (Pol. XSTIII Z,6)  
y 349 en Magnesia. 
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abandonar la Península; y cuatro arios más tarde se repite 
la resistencia de Ia tropa, cansada por tantas guerras, a per. 
manecer en Hispania (Liv. X L  35), a pesar .de que los ingre- 
sos que se obtenían del saqueo de los campamentos eran 
elevados (Liv. XXI  60; XXXI 16,3; XXXIV 43; 
X L  16,49-50; Pol. 111 76 ; X 12). Catón, al llegar a la 
Península, lo primero que hizo fue un reparto: r o i c  pEv 

o5v arpartúscut~ XOM~ zapti r t v  csrpar~iav (3yeh~$siaw Ert  nai 
hirpav 6pppíoo xar' 6dpu xpoaBtÉv~ipsv, einWv Os np~lrrov eh 

, 
nohkohs 'Pwpaíwv BprSptov .(1 ~poaíov 8híyouc $~ovruc ExavehOstv 
(Plut. Cat. X 4). Ya para estas fechas se conocía perfecta- 
mente lo que significaba el mando en Hispania, y el venir 
aquí a gobernar lo esquivaban por todos los medios las cla- 
ses dirigentes de Roma, como sucedió en el año 176, cuando 
M. Corneíio y P. Licinio Craso (Liv. XLI  15,5) se excusa- 
1-011 de venir alegando que los sacrificios solemnes se lo im- 
pedían. 

Ya a la muerte de los Escipiones. si se cree a Livio 
(XXXVI 18,4), no se presentó nin ún candidato a sustituir f: 
a los dos generales muertos, hasta que finalmente solicitó 
.el mando del ejército P. Cárnelio. Es fundaméntal para 
nuestro intento conocer el juicio que los historiadores ro- 
manos emitieron sobre las guerras hispánicas de este perío- 
do. Basten unos pocos testimonios. Livio (XXVIII 12) con- 
sidera a Espana mejor preparada para renovar la guerra que 
Italia y que el resto del mundo por el carácter de sus hom- 
bres y de su suelo ; Floro (1 22,38) da a la Península el ca- 
lificativo de belicosa y la juzga famosa por sus armas y 
maestra de Aníbal. Los habitantes de Romd se habían he- 
cho a la idea de que las guerras hispánicas eran endémicas ; ' 
así lo asegura Livio ~XXXII I  444) en un párrafo referen- 
Be al año 196; Orosio (IV 20,19) califica las guerras que 
sostuvieron los pretores Flaminio y Fulvio en el a50 193 
como muy duras y crueles para ambos pueblos. Según el 
testimonio de Catón, transmitido por Livio (XXXIV 18), 
las guerras hispánicas, después de la retirada de los carta- 



gineses, fueron más feroces que antes, pues los indígenas 
luchaban por su libertad. 

Esta voluntad firme del Senado 'de mantenerse en la Pe- 
nínsula y ampliar el territorio conquistado obedecía no sólo 
al imperialismo de conquista que dominaba a Roma en este 
período 26, sino principalmente al hecho de que 1-Iispania es- 
taba contribuyendo de una manera callada, pero eficaz, a la 
formación y desarrollo del capitalismo romano, no sólo con 
grandes contribuciones en metálico, sino también en mate- 
rial humano. Roma contaba con el ejemplo de lo qtle sig- 
nificó Hispania en este aspecto para los Bárquidas, pero, 
desde las primeras campañas, ella personalmente experimen- 
tó en beneficio propio las fabulosas posibilidades que el ca- 
pitalismo romano poseía en estas tierras. 

Con Ia toma de Carthago Nova, Escipión se apoderó de 
276 páteras de oro, casi todas de una libra de peso ; 18.300- 
libras de plata acuñada ; vasos del mismo metal en gran nú- 
mero ; 40.000 nlodios de trigo y 270 de cebada ; naves con 

26 Esta etapa hispana que estudiamos coincide con la segunda y 
tercera guerra macedónica, la «liberación» de Grecia y la guerra contra 
Antioco (cf. L. PARETI O. C. 1'1 563-762 ; M. CARY A History of tlze 
Greek World 32.3-146 B. C., ILondres, 1959, 189 SS. ; S. MQNTERO DÍAZ 
o. c. 63 es., Historia Antigua y Media. Concepaos fu~tdamerttales, Ma- 
drid, 1943, 52). 

27 Las vasijas de plata eran muy abundantes; en la boda de Viriato 
se exhibieron gran número de ellas (Diod. XXXIII 7). Posidonio alude 
a los vasos de plata de Hispania (Estr. XIII 1,67) y Plinio (NH. 
XXXTII 145) hab'a de p'atos argénteos de 500 libras de peso. Escipión, 
en el cerco de Nuniaiicia, prohibió a sus oficiales retener vasos de plata 
que pesaran más de dos libras (Plut. Ap. reg. 16;  Lucil. 1318). La tipo- 
logía de estas vajillas y joyas es conocida a través de los tesoros de 
Tivisa, Chao de )Lamas, Jávea, 'Lebrija, Menjibar, Mogón, Salvacañe- 
te, Alcudia (Granada), Perotitos, Drieves, Torre de Juan Abad, etc. Cf. 
F. ALVAREZ OSSORI~O Tesoros españoles antiguos en el Museo Arqueo- 
lógico Nacional, Madrid, 1954, láms. X SS. ; J. SERRA RAFOLS El pobln- 
+o ibérico del Castellet de Ba+zyoles ~(Thisa-Bajo Ebro), en At@uria< 
111 1941, 15 SS. ; J. SAN VALERO El tesoro preimperial de plato de Drie- 

ves (Gmdalajara), Madrid, 1945; J .  MARTÍNEZ SANTA-OLALLA Utm vajilla 
ibhn'ca de plata del paás de los wzastienos, en hu. Progr. VI11 1954, 
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su aclrgamento, trigo y armaj, además de cobre, hierro, te- 
las, esparto y otros materiales (Liv. XXVI 47,7). Es de su- 
poner que el capitalismo romano mantuvo en explotación las 
ricas minas de plata de las cercanías de Carthago Nova as, 

que, en la época en que Poliblo las visitó, rentaban al pue- 
blo romano 25.000 dracmas diarias y en las cuales trabajar 
ban 40.000 obreros ~(Estr. 111 2,lO); y también la mina de 
Baebelo, que producía a Aníbal trescientas libras de plata 
diarias (Plin. NH. XXXIII 96). Esta aportación monetaria 
y de víveres debió 'de ser extraordinariamente estimada en 
Roma, porque precisamente este mismo año de la toma de 
Tarento se agotaron las últimas reservas del tesoro 29, que 
ya se encontraba desde varios años antes muy merma'do, 
pues los prisioneros de la batalla de ~ a n n a s  no habían po- 
dido ser rescatados por falta de dinero (Liv. XXII  58 s. ; 
Fol. VI 58 ; Ap. A%. XXVIII ; Zon. I X  2). Un año antes de 
capturar Escipión en Carthago Nova los víveres citados, 
Roma se hapía visto obligada a soli~itarlos de Tolomeo IV 
Filogator. Escipión, al volver a Roma, llevó consigo la canti- 
dad arriba expresada, que excitaría la codicia de los roma- 
nos y afianzaría al Senado en su decisión de mantenerse en 
la Península. A partir de esta fecha, continuamente llegan a 
Roma nuevas cantidades elevadas que fomenJan el capita- 
lismo romano. Los datos han sido conservados por Livio: 
43.000 libras de plata y 2.450 de,oro llevó Léntulo en el año 

- 200 (XXXI 20,7) ; y su colega Acidino, 1.200 libras de plata 
y 30 de aro (XXXII 7,4); 1.515 libras de oro, U).OOO de 
plata y 34.500 de plata acuñada, Cornelio Blasio en el a60 

163 ss. ; A. BLANCO Cabeza de un castro del Narla, en Caáad. Est. GaU. 
XXXIV 1956, 159 6s. ; Origen y rdmiones de la orfebrería castrefia, eli 
Cuad. Est. Gall. XII 1957, 267 SS.; J. MALUQUER España prerroma#a 
(Historia de España), Madrid, 1964, 113 SS., 370 oon toda la bibliografía. 

2s A. BELTR~N Las minas ~ . o m o w s  de la regidn de Cartagem, et, 

Y 
Mem. Y u s .  Arq. Prov. V 1,946, a01 es. 

29 T. MOMMSEN o. C. (en n. 1) 716 SS. Algo alivk5 la caótica situación 
financiera la toma por Marcelo de Siracusa (211), .en la que se recogieron 
riquezas que ni en la misma Cartago se podrían hallar (Liv. XXV 31,113- 



198; y su colega L. Estertinio, 50.000 libras de plata 
(XXXIII  27,2), cantidad que sería el produc.to del saqueo 
y de tributos, pues no hubo guerras en ese año, lo cual ex- 
plicaría la sublevación del 197; 14.732 libras de plata, 
17.023 acuñadas con la biga y 27.000 de arge. iztwz oscense, 
que aparece este ailo 30 por vez primera (XXXIV 10,4), el 
gobernador de la Ulterior M. Helvio en el a60 195 ; y su 
colega Q.  Minucio, 34.800 libras de plata, 73.000 con la biga 
y 278.000 de a r g e l z t u m  osceme;  25.000 libras de plata no 
trabajada, 123.000 con el cuño de la biga, 540 libras de at- 
gentunz oscefise y 1.400 de oro, el cónsul de la Hispania 
Citerior Catón (XXXIV 46,2); 12.000 libras de plata, 130 
con la biga y 127 libras de oro, el pretor de la Hispania Ci- 
terior M. Fulvio Nobilior en el año 192 '(XXXVI 39,2) ; 
52 coronas de oro 31 y 16.300 de plata, el pretor de la Ci- 
terior L. Manlio en 185, y el cuestor, 10.000 de plata y 80 
de oro (XXXIX 29,6) ; 83 coronas de oro y 12.000 libras 
de plata en el año 184 C. Calpurnio Pisón y L. Quinctio Cris- 
pino (XXXIX 42,2) ; 9.320 libras de plata, 80 de oro y dos 
coronas de oro de sesenta y siete libras de peso, Terencio 
en el año 182 (XL 16, l l ) ;  124 coronas de oro, 31 libras de 
oro y 173.200 piezas de argemtum oscense (XL 43,4), 
Q. Fulvio Flaco e11 el año 179 ; 40.000 libras de plata T. Gra- 
co y 20.000 Albino en el 176 (XLI 7,2) ; 10~.000 libras 
de plata y 5.000 de oro Ap. Claudio Cento en el 175 
(XLI 28,6) ; diez libras de oro y de plata hasta un millón de 
sextercios (XLV 4,1), M. Marcelo en el año 169 Otras 

30 El argelztz~m osccme se refiere a dracmas ibéricas de imitación 
ampuritana, que comienzan hacia el año 250 a. J. C., segíin demuestra 
el hallazgo de Puig Castellar, y terminan en el 180. Cf. A. BELTRAN 
Curso de Numnisnuitica, Cartagena, 1%0, 316 ; Las moneda~s kupána'ras 
a%tiguas, Madrid, 1953, 26; A ~ o a ó s  o. c. 51 SS. ; M. í i6h .1~~ MORENO 
Misceldneas, 1, Madrid, 1949, 175 SS. 

31 En Hispania se fabricaban coronas nionumentales: Claudio llevó 
una de 7.000 libras de la Hispania Citerior (Plin. N H .  XXXIII 54). 

32 J. M. B L ~ Q U E Z  Notas a la contribucióri. de la Penánszala Ibkf'ica 
al erario de b Repziblica Romana, en Trab. Antr. Et~z .  XVII 1959, 175 SS. ; 
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veces las fuentes antiguas hablan simplemente de tributos im- 
puestos o pagados por los indigenas, sin que se conozca su 
mantía (Pol. XXI  61; Ap. Ib .  XXI, XXXIII, XXXVIJ, 
XLIV;  Liv. XXIX 3, XXXVIII 34,12). Sólo se sabe que 
un tributo impuesto por T. Graco en el aíío 179 ascendía a 
2.400.000 sextercios (Liv. XL 17). El que pagaron los iler- 
getes en 206 era destinado a pagar el estipendio de los sol- 
dados (XXVIII 34). Estas cifras son las que explican que, 
a pesar de la continua sangría de hombres que la' ocupación 
de Hispania significaba, el Senado nunca dudara en retener la 
Península; y ellas- eran las que le movían a enviar conti- 
auos refuerzos de Italia. Además, prueban que la Penínsitla 
-era una auténtica colonia de explotación y la veracidad del 
.pensamiento que. sobre este período histórico escribió 
L. Horno 33 : que Hispania era la- tierra de promisión del 
capitalismo romano. 

La exploración no se ceííía a llevar continuamente al era- 
-zio cifras elevadas de oro y plata, que fomentaban la forma- 

C. FERNANDEZ-CHICARRO Laudcs Hispaniae, Madrid, 1948, 68 SS.; 
AMOR& o. c. 52 SS. y O3 SS.; F. RODR~GUEZ ADRADOS O. C. 147 SS.; 

C. SÁNCHEZ ALBORNOZ Proceso de la romanizacidn de España des- 
de los Escipiones hasta Augusto, en An. Ha'st. A s t .  Med.  1949, 10, 
11. 23, Estas cantidades aisladas son pequeñas si se comparan con algunos 
ingresos que en esta misma etapa tuvo el erario romano procedentes de 
d r a s  guerras. Al finalizar la segunda guerra púnica los cartagineses se com- 
prometen a pagar 10.000 talentos en el plazo de cincuenta años (Pol. XV 
68). La segunda guerra macedónica termina entregando Filipo V dos- 
.cientos talentos (Pol. XVIII 67 SS. ; ILiv. XXXIII 11 SS.). El botín ob. 
tenido en la tercera guerra macedónica fue tan grande que se perdona 
ron en Roma los impuestos a los ciudadanos (Pol. XXX 22; Liv. XLV 
41). Después de la batalla de Magnesia, la indemnización de guerra 
dada por Antíoco 111 fue de 1.230 colmillos de elefante, 234 coronas de 
oro, 137.000 libras de plata y 224.000 monedas griegas de plata, 140.000 
monedas macedónicas de oro y una gran cantidad de objetos de oro y 
plata (Plut. Em. Paul. XXXIII). La importancia de los ingresos hispa- 
nos reuiden en que eran casi anuales. Otros datos de ingresos de estos 
años, en A. AYMARD-J. AUBOYI~R Roma y su Imperio, Barcelona, 1960, 
175 SS. 

93 0. C. passdffz. 



ción y el clecarsollo de dicho capitalismo, sino que abarcaba 
los más variados aspectos, entre los que descuella su re- 
percus:ón en Roma. Ya se aludió a que lógicamente las  
ricas minas andaltuas y de Cartl~ago Nova, a las que Piga- 
ni01 Ji llama «!es pliis riches mines d'argent du monde an- 
cien)), serían explotadas a grail ritmo desde el primer mo- 
mento de la conquista para evitar situaciones tan caóticas 
como las descritas al Senado por Cn. Escipión en el año 215 
(Liv. X X X I I í  48,4), en que el ejército victor' :OSO se encon- 
traba en la indigencia. A. SchuIten (Font. Hisp. Ant. 111 170) 
deduce la explotación de estas minas de una inscripción que 
aparece en Iingotes de plomo (CIL .  11 6247). Posidonio vio 
que trabajaban en ellas esclavos indígenas (Diod. V 36-38). 
Se conocen otros datos en este sentido. Las exp!otaciones 
mineras hispánicas eran tan famosas en todo el Mediterráneo, 
que el libro 1 de los Macflbeos (VI11 3) las presenta conlo cau- 
sa de la conquista romana de Hispania. Catón impuso u11 
gran tributo sobre las minas de hierro y plata (Liv. XXXIV 
21). El c í i~ su l  tenía n estas minas, que se encontraban cerca 
del Ebro, y a una tercera de sal pura, por muy productivas 
(Aul. Gel. N. A .  111 22,29). LA Penínsu!a también pagaba 
contribuciones en especies, principalmente en trigo 35. En 
este aspecto, el tributo ascendía habitualmente al cinco por 
ciento de la cosecha de grano, además de las otras coiz:ribri- 
ciones ; en lugar del trigo se podía cobrar su valor en dice- 

3* Histoiye de Korne, Paris, 1949, 80; E. PAIS Storia di XOIW, 
Turín, 1931, 212. España es el distrho minero más rico del Imperia eis 
formación y el primero que fue explotado (ROSTOVTZEFF Histotla social 
y económica del Imperto romano, Madrid, 1937, 413). Sobre las mina.; 
hispanas cf. C. Gos& Las nmzas y el arte nzinero de EspriEs en la m- 
trguedad, en Antpurias IV 1942, 43 SS. Un prototipo de explotación m1 

nera de tiempos de la república romana es el poblado estudiado por 
A. FERNANDEZ AVIL~S El poblado minero iberorromano del Cabeao Agu- 
do,  en L a  Gn~órz, en Arclz. Esp.  Arq.  XV 1942, 136 SS. 

35 En este pmto  los romanos, en las provincias de Cerdeña y Ski 
lia, continuaron el s:stema cartaginés y siracusano de cobrar la décima 
parte de los cereales (cf. L. P ~ R E T I  O .  C .  11 7% s.). El modo de adml- 
nistrar la Penínsu'a fue diferente del establecido en Sicilia y Cerdeña 
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ro, pero según la estimación fijada por los pretores (Liv. 
X L I I I  21 ; Cic. Verr. 111 6). Ya en el año 203 Hispania 
tiene que proporcionar, para la guerra en Africa, trigo y ca- 
pas (Liv. XXX 3,2). Este mismo año exportó trigo a Roma 
en tal cantidad, que motivó una enorme rebaja de precios 
(Liv. XXX 26,5); estas aportaciones en grano eran tanto 
más estimables ctiailto que en algunos momentos primeros 
de la conquista el ejército de ocupación se vio obligado a 
importar 36 los víveres de Italia (Liv. X X I I  l l , 6  y 22). To- 
davía en el a50 180, a través de una noticia trai?smitida por 
Livio en boca de T. Menio y de L. Terencio Masaliota, se 
sabe que era costumbre enviar estipendio y provisión de víve- 
res (Liv. X L  35). Otros tributos de guerra exigidos frecuen- 
temente eran de utilidad inmediata, como la entrega de sagos, 
tan necesarios para defenderse el ejército de un clima tan 
áspero y duro (Liv. X X X I X  3,li). También hay entregas 
de túnicas y togas (Liv. X X I X  3). Las contin~ias guerras 
hispánicas favorecieron el capitalismo romano proporcionan- 
do grandes masas de esclavos; éstos figuran entre el boiín 
tomado al comienzo de la conquista en Cissa (Liv. X X I  
60,8) ; en el afio 212, al  liberar los Escipiones a Sagunto del 
poder cartaginés, sometieron a los turboletas y los vendie- 
ron como esclavos (Liv. XXIV 41) ; después de la batalla 
de Baecula (208), Escipión vendió por medio del cuestor las 
tropas africanas capturadas, mientras que dejó libres a 10s 
indígenas (Liv. XXVII  19 , l ;  Oros. IV  18,7) ; lo mismo hizo 
Catón con los vergistanos en el año 195 (Liv XXXIV 2) ;  

3 6  Al comienzo de la conquista, el ejército romano pasó auténtica 
necesidad de víveres. En  el año 215 a. J. C., los dos Escipiones comu- 
nicaron al Senado pecuwiam in stipendizlm uestirnenfaqzle e t  fV1WefltWW 
exerca'ttci et so& naualibzls owznia deessc icLiv. X X X I I I  48,4). 

$7 [La descripción de esta prenda, que probablemente vistió Escipiórr 
el numantino (Plut. Ap. reg .  16), puede verse en Apiano l b .  42 y 
A. SCHULTEN Nzcrnantia, Munich, 1914, 1, 186. CARCOPINO lib. c. 224 cree 
que su origen es galo; aunque ello fuese cierto, las tropas ronxatias co- 
menzaron a vestirse con ella r.i Hispania, im:tando a los iiidígenw 



en el 184, A. Serencio vendió a los habitantes de Corbión, 
en la Citerior (Liv. XXXIX 42). 

Esclavos figuran entre el botín que Escipión llevó a Roma 
(Ap. I b .  38). Estas citas y el derecho de guerra (Pol. X 38, 
Liv. XXI 15) autorizan a admitir que la costumbre era, siem- 
pre que se hacían prisioneros, venderlos : las cifras a este 
respecto, en los años que aquí se estudian, son bastante ele, 
vadas 38.  

Las guerras hispánicas fomentaron considerablemente el 
desarrollo de la clase dedicada al comercio. Menciones de 
mercaderes en este período sólo se conocen dos: una de 
ellas refiere que los habitantes de As;tapa capturaron a los 

3s L. Escipión en la toma de Orongis cogió «una inmensa turba 
de cautivos) en el año 207 (Liv. XXVII 4,l);  en el 206 hace prisione- 
ros en el ejército cartaginés (Liv. XXVIII 16) ; en ei 203, los romanos 
apresan a unos cartagineses que reclntaban tropas (Liv. XXX 2l,3); en 
188-87, Acidino captura 2.000 celtíberos cerca de Calagurris QLiv. 
XXXIX 2 l ;  en el 182, Q. Fulvio Flaco hizo 4.000 prisioneros (Oros. IV 
20,31) ; en el 181, 5.000 celtíberos prisioneros (ILiv. XIL 35) ; en el 180, 
Fulvio capturó 4 . 2 3  celtíberos (Liv. X L  11). Es de suponer que todos 
estos prisioneros, como los capturados en tie.mpo de los. dos Escipiones 
(en el 2l42l2, P. Cornelio se apodera de 1.000 so!dados del ejército car- 
taginés que sitiaban a Iliturgis; de 3.000 cerca de Munda y poco después 
de 1.000; ~Liv. XXI 41), serían vendidos como esclavos o irían a trabajar 
a las minas (Diod. V 3638). Estas cifras de venta; de esclavos son ba 
jas si se las compara con los 10.000 esclavos que se llegaron a vende- 
diariamente en Delos o los 150.000 epirotas que en el año 167 vend:ó 
Paulo Emilio (cf. W. WESTERMANN Tlte Slave Systenz of Gveek and 
Ronra~z Antiqzhity, Filadelfia, 1958, passint). La esclavitud entre la po- 
blación indígena era frecuente: esclavos se citan en las ciudades de 
Cissa y de Salamanca (Pol. VI1 4s;  V. BEJARANO Fu~ii te ,  a?tttgtcas para 
la historia de Salamanca, en Zepltyrzts VI 1955, 89 SS.); un esclavo 
mató a An~ílcar por vengar la muerte de su señor, según Justino 
(XLIV 5,5) ; Emilio Paulo concedió la libertad a los esclavos de la 
Torre ILascutana (D'ORS Epigraffa juridica de la España romana, Ma 
drid, 1953, 349 SS.; buena reproducción del bronce en B o s c ~  GIMPERA 
o. c. fig. 64). El hecho que V. CHAPOT cuenta, referido a los tiempos de 
Catón (El mzcndo romano, Méjico, 1957, 123), de que unos esclavos se 
envenenaron, o mataron a sus dueños, o hundieron las naves. es del 
año 141 (Ap Ib. 77). 
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sirvientes de armas y mercaderes desperdig-ados por el cam- 
po (Liv. XXVII I  22). Pero debían de ser muchos, y sus 
ingresos muy lucrativos, ya que ellos erar, los que compra- 
ban el botín (Ap. Ib. 20), al que se conocen tantas alusio- 
nes en las fuentes, y los esclavos S9 ; por otra parte, las re- 
laciones marítimas (Liv. X X I I  11,6 y 22) con Italia eran 
continuas, lo que también favorecía el comercio y la forma- 
ción y desarrollo de compañías navieras, ya que el ejército 
romano se vio obligado en los primeros momentos de la 
conquista a traer las provisiones de ciudades de Italia corno 
Ostia (Liv. XXII 11,6 y 22) y Puteoli (Liv. XXXVI 17,2); 
los mercaderes eran los que abastecían al ejército de trigo, 
y Catón los mandó a Roma alegando que la guerra se ali- 

mentaba ella misma (Liv. XXXIV 9). La  explotación de la 
Península fue total, continua y despiadada 40, y ello originó 
las continuas guerras y sublevaciones hasta la llegada de 
T. Sempronio Graco, que, gracias a su política de ecuanimi- 
dad, logró que Hispania disfrutase de veinticinco afíos de 
paz. Baste citar dos hechos que confirma11 la dureza de la 

39 C. S.\XIII.L ;\L~ORNO;S Pnicorarim gerzcral de la roriiai~ización de 
Hispanra, en Rev. Univ. Buenos Aires 1 1936, 4 SS. ; o. c. (en 11. 32) 
12 s. Muy probablemente otra gran fuente de ingresos para los con-e:- 
ciantes era el intercambio de productos con !os indígenas, como lo eje- 
cutaban los griegos de Ainpurias (Liv. XXXIV 9). 

40 -Roma empezó pronto a acuñar monedas en plata y b:once con 
caracteres ibéricos bajo su autoridad y según la inetrología ioinana 
Eeta acuñación según el patrón romano fui  la primera iiiera de Italia. 
Estas monedas servían para pagar los tributos y para el comercio inte 
rior (A. SCI~LTEN Numa?ztia IV 278). Las moiiedas más antiguas fueron 
las de Sagunto y Tarragona, a las que siguieron piezas de gran tamañ:>, 
en bronce, de Celsa e Ilerda. Estas piezas podrían &arce hacia el 
año 175 3.  J. C. (cf. A. DELTRAN Las ntomdas Izispánicas antiguas, Ma- 
drid, 1953, 39 s. ; Ctmo dz h"t~nlrismática, 336; Estadc actual de la 
Numismitica antigua de Esfaña, en Cofigr. h t .  N u m ,  París, 1957, 58). 
De la primera &poca es la plata de Ilerda; los clenarios clan pesos aco- 
modados a la metro!ogía romana y quizá, por su peso, sean anteriorea 
a! año W i  a.  1. C. 



explotació~~ por parte del capitalismo rorinno. Al rendirse 
Gades en el año 206, se estipuló que no residiría en la ciu- 
dad un pefecto, cuyo cometido era obtener dinero ; pero 
no se ciimplió esta cláusula hasta que en el aíío 199 los ga- 
ditanos se quejaron a Roma, lo que prueba también el poco 
caso que los romanos hacían de los tratados, como lo vuel- 
ve a confirmar la defección, en el aíío 197, de las antiquas 
ciudades fenicias Malaca y Sexi (Foqzt. Hisp. Autt. 111 175 s.). 
Hispania provoca 41 la introducción de! tribunal jurado, en 
el año 171, para los excesos en la provincia (Liv. XLI I I  2). 
Se  trataba de la acción jadic~aria contra tres pretores: 
M. Titinio, de la Citerior (170-166) ; P. Furio Filón, igual- 
mente de la Citerior (174-173)) y M. Matiello, de la Ulte- 
rior (173); patronos de los iberos fueron Catón, Escipión y 
Fatilo : esta creación indica que, si los excesos eran frecuen- 
tes, también hubo aigunos buenos gobernantes de los que 
los indígenas conservaron b«en recuerdo. Los hispanos lo- 
graron que las at~toridacles romanas no fijaran el precio del 
trigo y que no se colocaran recaudadores en las ciudades 
para colv-as los tributos (Li.v. XLI I I  2, Val. Máx. VI11 
7,l). 

La Península no sólo contribuye valiosamente a la for- 
mación y al desarrollo del capitalismo romano, sino en pnr- 
ticular al lucro de la clase ecuestre, que era la que tomaba 
en arri'endo, como en el resto del Imperio, las ad~ianas es- 
tahlecidas con motivo de la creación de las dos provincias 
en el año 197; la contribución sobre el trigo, la recaudación 
de los tributos 42  y la explotación de las minas; de este 
modo, Hispania contribuye poderosamente al crecimien 
to y vigor de esta clase capitalista, auténtica oligarquía plu- 

d1 J*. 130x0 Las i~stitriciotres politicas ro-marm, 149 s .  ; 1,. PARETI 
o. c .  11 174 s. El tribunal especial de 1-tpettrndis :lo fue establecido 
hasta el año 149 : cf. SCULLARD o. c. {en n. 5) 203. 

"2 L. HOMO Las institl<ciones poCZticas ronzcams 79 s s .  ; L. PARETI 
o_c. 11 776 s. ; G .  Brmcx-J. C~~corrrro Des G m c p e s  S d a ,  París, 
19.52, $1 



EL IMPACTO DE. LA CONQUISTA DE HISPAWIA EN ROMA 23  

Pocrática, que en estos arios se encontraba en período de for- 
mació~t. 

E1 impacto de la conquista de Hispania no lo sintió sólo 
el capitalismo romano, sino que alcanzó hasta a las mismas 
instituciones civiles y militares, que se vieron obligadas a 
evolucionar rápidamente.is El poder miiitar sufría. a! comien- 
zo de la conquista, de la doble traba de la anualidad y de 
la colegialidad 43 que la constituci6n imponía a su ejercicio. 
Las guerras sostenidas en la Península obligaron a cunibiar 
la constitución, pues las operaciones impusieron la perma- 
llencia e11 el mando por más tiempo. Ya al principio de la 
conquista de la Península, a la muerte de los Escipiones, 
se dio ti11 caso verdaderamente revo!ucionario para la men- 
talidad del Senado: el ejército, reunido en comicios milita- 
res sin esperar el envío de nuevos generales de Roma, en- 
tregó el mando supremo a 1111 simple caballero, L.  Marcio 
Séptimo, que por sus éxitos, arrojo y decisión, se hizo dig- 
ilo de este honor "". Esta intervención espontánea de los 

las en soldados, aunque atenuada por las caóticas circunstanc' 
que el ejército se encontraba, era un acto sin precedentes 
en e: Estado romano ; el Senado no ratificó la elección y 
se apresirró a enviar un general. En  el afio siguiente se pro- 
dujo otro hecho más significativo todavía y d e  grandes con- 
secuencias en la carrera de! protagonista: P. Escipión, 
liijo de uno de los generales muertos, joven de apenas vein- 
ticuatro a8os, que no había desempeíkdo más cargo que e? 
de edil, ante la falta de hombres que quisieran hacerse car- 
g o  del ejército de Espafia se presentó al pueblo y solicitó 
el mando del ejército. El pueblo se lo otorgó con el título 
d e  procónsul y en forma excepcional. Escipión es, pues, el 
primer priuratau investido con el irn~jhe~hiwv procorisiilar. Eri 

4.3 1.. 1-Ioaío L m  iártstitucáo~~es politicas v-omflacns, 97. 
"* h. SCHULTEN (Fotzt. HIs). Ant .  111 92) juzga este hecho, rarra 

do por I h i o  (XXV 37-35!, como invención cle C!atidio Cuadrigario ; 
L. HOMO (Las institucior~es políticas vonzailas, 97), L. PARETI (O. C. Ir 
416) y S C T ~ L A R D  (O. C. en n. 6. pág. 1%) no lo consideran falso. 



el aiio 210 desembarca en Espaíía y, gracias a la iormü le- 
gal de la prórroga, ya documentada durante la segunda 
guerra púnica (su tío Cn. Escipión había mantenido el po- 
der en la Península dwante ocho años seguidos, 218- 
211), mantiene el mando d5 a lo largo de cinco años conse- 
cutivos. Cónsul en el año 205, P. Ijlscipión es el primer ge- 
neral romano que quiere contar con el apoyo del ejército 
que ha servido a sus órdenes para obtener el consulado 
(Liv. XXVIII 32), lo que prefigura ya el mando, sostenido 
por el ejército, de Mario, Sila y César. Conquista Sicilia 
después y prepara el ataque a Cartago. Desde el aiío 204 a l  
202 dirige el ejército en Africa y el aíío 201 entra triiin- 
fante en Roma. La duración de este mando era un hecho 
insólito en la historia romana y significa, como ba visto 
L. Homo 46, que el poder militar avanzaba a pasos agigan- 
tados hacia la dictadura. Escipión el Africano es también e l  
primer romano que es aclamado como rey varias veces t n  
la Península Los sucesores de Escipión fueron nombra- 
dos con el mismo poder qxe él (205-198) y por el mismo 
procedimiento (Liv. XXIX 13,7 ; X X X  41,4 ; X X X I  50,lO). 

Las guerras de la Península eran de unas características 
tan peculiares que los casos de mando ejercido durante mu- 
chos aiíos, y contra la costumbre de prolongarlo a los pro- 
cónsules y propretores por ti11 aíío o a lo sumo dos, no fue- 
ron sólo los de Cn. Escipión y su sobrino ; P. Corne- 
lio Léntulo y L .  Manlio Acidino retuvieron el gobierno 

$5 BOSCH GIMPERA O. C. 32 señala que venia con la rnisiiia catego- 
ría y facultades que M. Junio Silatio. Contra esta liipótecis, SCULLAR 3 

O. C. ~(ell 11. 8) 211 ; PARETI O. C. 11 430 ; G .  DE SANCTIS O.  C. 454; 
HALLWARD O. C. 71. 

46 IIi. IWMO Las iicstif!dcioues politicas ? owatras, 98: «tari:o por la 
rapidez con la que había progresado, como por las múltip'es irregula- 
ridades que habían seña!ado :os progresos, aparecía como u11 desafío 
pei-mai~eilte a la antigua const;tuc;Óii romana)]. 

47 A, AYMARD Polybe, Scipiot~ lJAfricain et le titre d: Roi, en Re- 
v u e  d~ M0p.d XXXVI 19%. 121, SS. ; J. M. B L ~ Z Q ~ T ~  El legado i d o -  
e w o p e o  e n  la Hispania rontaua, 321, 11. 10. 
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respectivamente durante cinco (205-201) y seis (205-200) 
años ". El 200 tuvo lugar otro hecho nuevo y opuesto a la 
costumbre establecida: el Senado, por unanimidad y contra 
la oposición del tribuno Tito Setnpronio Longo, concedió el 
triunfo con ovación al procónsul Lucio Cornelio Léntulo a 
pesar de que no era ni dictador, ni cónsul, ni pretor (Liv. 
XXXI 20). E n  la Península lo normal es la excepción; así 
se concede el mando a simples particulares con poder pro- 
consular, como se indicó (P. Cornelio Escipión, C. Ikntulo, 
L. Manlio Acidino, C. Cornelio Cetego, Cn. Cornelio Ela- 
sio, L. Estertinio). En  el aíío 197 se aumentó el número de 
pretores de cuatro a se&, a causa de las dos provincias his- 
pánicas, que a partir de este silo se encontraron mandadas 
por pretores proconsulares 49.  4 estos pretores acompaña- 
ban doce lictores eil vez de los seis que seguían a sus cole- 
gas de otras partes. La división eii dos provincias impidió 
que funcionara la colegialidad de los pretores, designados 
individualmente como gobernadores de cada provhcia. La  
costumbre que el Senado seguía con respecto a las provin- 
cias de Hispania fue la de prolongar el mando (en virtud de 
la ley 13aebia) a los pretores jO. A. Schulten ha podido 

1s Esta prclongac!ón del maiido se registra tain1Yén fuera de !a 
Península; M. C!audio 3Pa:celo gobernó eii Sicilia, con intervalos, casi 
nueve años (216205) ; y Flamiiiiiio, durante la segunda guerra inace- 
dónica, en Grecia durCmte cinco años (198-194) ; pero en estas r eg ione~  
el hecho fue excepción, mientras que en la Península se registra cuatro 
veces en dieciocho años. 

40 T. MOYXSBN Ru'miscl~es Stvafteclat, Lcipzig, 1899, 11 647, 652 ; 
L. PARIITI O. C. 11 7'74. 

5 0  La casi totalidad de los pretores entre los años 199 y 179 tuvie- 
ron el mando prolongado un año: 199-198, C. Ccrnelio-L. Estertinio; 
198-392, C. Flamiiiio-M. Fulvio; 191-190, C. Flaminio-Emilio Paulo, 
1881ü7, L. Manlio-C. Atilio ; 186-185, IL. Quinctio-C. Calpurnia Pisóti ; 
184-183, Terencio Varrón-Sempronio Longo: 182-181, Q. Pulv;o Flaco- 
P. Man'io ; 180-179, T. Semproiiio Graco IL. Postumiu (cf. T. ROBERT- 
S. BR~UGHTOW-M. (L. PATTERSON Tke  Magistvates of dlse Rontan Repu- 
bllc, Ehieva York, 1951, passiw~ia). 

51 Cartabridge 4ncienf  History VI11 30. 



escribir con toda exactitud que ein the history of provincial 
administration Spain marks an cpoch)), y Oman sa, que «la 
primera ocasión en que se hubo de contrastar el arcaico sic- 
tema municipal de gobierno, corno sistema aplicable a la 
administración de lejanos departamentos, fue con la adqui- 
sición de los dominios cartagineses en España.. . Estos te- 
rritorios, separados de Italia por los de la costa meridional 
de las Galias aun no sometidos al Imperio, no eran acce- 
sibles para llegar a España sino mediante una larga trave- 
sía marítima ... y que en ciertas épocas del año era evitada a 
toda costa. Por  esta causa los procónsules tuvieron en Es- 
paña, desde el principio, una libertad de acción que ningún 
gobernador había tenido hasta entonces». 

En lo militar también el impacto de la conquista de His- 
pania fue grande. Roma necesita por vez primera un g-rue- 
so ejército de ocupación permanente (Mommsen o. c. II 
752 SS.). Entre los años 186 y 179 residieron acá cuatro le 
giones. Ya se indicó que los romanos muy probablemente 
copiaron el vestido, el sngtm, de los indígenas, que llegó a 
ser el «uniforme militar romano por excelencia)) 5 s .  Tam- 
bién adoptaron armas como el gladius Hispa?.zie~zsis, que los 
macedonios conocieron por vez primera 5 4  en el año 200 
(Liv. XXXI 36,4), y el pihm, cuya. descripción coincide 

Siete estadistas ronzartos, Madrid, 1944, 6 s. Durante el invierno 
la Pe!iíilsula quedaba incomuuicacla con Roma ; cf. J. K O U G ~  La navi- 
gatioii. il~vcrnale solas I'Empir-e romniw, e11 Rea. Eb. Anc .  LIV 1952, 
316 ss. 

53 C A R C O I ~ O  lib. C. 230. 
se C.\RCOPINO ibid. también ha defendido que esta arma es ga 'a ;  l>n- 

rece c'aro que los romanos la copiaron directamente de los hispanos, 
coino su mismo nombre lo iiidka; ya la emp'eaban los celtiberos que 
servía11 en el ejército de Anibal ; cf. H. H. SCULLARD O. C. (en 11. 8) a3. 
Así lo afirn~a tajantemente Suidas c .  v. y$atp: Oi Iískrí@ps~ rq xarmx~uq 
r5v paxatpU,v xo1.b bracqfpouor s 6 v  & k w .  x 4  ? i X p  xévrqp~ uparrx~v  al xmayopiv 
+r 8uvxpf~~p BT; t2p.goN roiv pepo% 4 zai 'Pupalo: 6; zat(r!'ou: ~ T & ~ J . E V ~ ~  pqaipa; 
& x  ;I;iv z a i  'Aw!'3av padkogor rd; r& ' I$ f jp+ .  



exactamente jS con la de la falárica ibérica (Liv. XXI 8,IO). 
Con toda razón lia podido escribir Schulten (Font .  Hisp. 
A x t .  111 37) que ((puede decirse que forma época para los 
romanos la guerra en Espaíía en cuanto a trajes y equipo 
de  guerra)). Los romanos frecuentemente impusieron a los 
indígenas u11 tributo en tropas " y e11 la Península por vez 
primera admitieron mercenarios en sus ejércitos, celtíberos 
en  el año 212 (Liv. S X I V  49). E n  la Peníi~sula se funda la 
primera colonia latina fuera de Italia, en el aíío 171. Su 
creación fue motivada por la leg-ación enviada 2 Roma por 
cuatro iliil hijos de soldados y de mujeres indígenas que pe- 
dían que se les asigilasen tierras donde habitar (Liv. 

También CARCOPINO lib. C. 229 cree que el piluvz lo copiaron los 
romanos de los galos, pero el lzecho de que se encuentre entre éstos 
no quiere decir que lo recibieran de ellos los romanos dkectamente E! 
i~iundo ibérico se Iiallaba en esta fecha (s. 111-11 a. J. C.) profundamente 
indoeuropeizado, conzo lo prueban: los relieves de Osuna y algunos 
exvotos ibéricos en los que los guerreros cubren su ciierpo con el es  
cuí10 oval galo (sobre este escudo. cf. Q. MAULE-H. SMITII Votizle Re- 
lcgion at Caere: l'rolegomeria, Berkeley, 1959, 1 SS.); escudo de La 
Tkne del tipo del guerrero de Mondragón empuñan los guerreros de 
Liria (Covpirs l/asor.zinz Hi~pavorum. Livia, láms. iLXIII, LXV) y los re- 
presentados en los vasos de la necrópolis de Oliva (J. CARO BAROJA o. c 
11. 144). Influencias célticas se muestran en las joyas, como e.? la pátera de 
Perotitos, con el tema de la máscara humana mordida por un felino, y en 
diverso material arqueológico (E. CUADRADO Las t tmbas ibéricas de empn- 
dvaclo tun~zrla~, y la celtisación del Sudeste, en Cortgi'. Arq. Nac. 1951, 

247 ss ; L e  cern':nica ibli-icr; tosca d e  collar coa itnpresioize.~ y szr or;:?~; 
cé?tico. en Corzgr. . 4 q .  .Vl~c. 1951, 269 SS.). %T proveccióii del mundo indo- 
europeo sobre los bordes oriental y meridional de la Península se encuentra 
atestiguada por las fuentes literarias (J. M. B ~ i z ~ u ~ z  El legado indociun- 
peo @rr  la Hispamk rownwa, 334 SS. ; J .  M. RAMOS LOSCERTALES El pvher  
ninqrse de Ronla contra Ccltiberia, Salamanca. 1913; J .  MART~NEZ SANTA- 
OLISL~  Rsqibenza paI~if~o[Ógico de la Peninsu'~ Hispánica. Madrid, 1946, 
passiirz ; h'í. . ~ I X ~ G R O  Origen j1 for~llación del pzacbto hispano, Rarcelo- 
na, 19ti9, 100). 

7 6  4. BALII. U I I  factor difihsor de la ro~nanizoción; los tropas lakpa- 
stas al sevvkio de Roma (siglos III-I de J .  C.). en E;iaerita SYIV 1956, 
108 SS. 

fl A GARC~A Y BELLIDO Las cololains romams de Hispanto, eii 
ii~citario Hiri Des-echo Esfi S S I X  1959. 460 s. Sobre el elemento racial 



XLIII 3,l-4). Siete aíios antes del estableciinieiito de esta co: 
Sonia (175 a. J. C.), Sempronio Graco funda Gracchurris 6 8 ,  

la primera ciudad a la que un general romano da su nom- 
bre, costumbre introducida por Filipo y -4lejandro y adop- 
tada por los monarcas helenísticos 5Y E n  los primeros aiios 
de la conquista (205), P. Escipión fundó la ciudad de Itáli- 
ca para dejar en lugar seguro a los inuchos enfermos que 
traía su ejército después de la batalla de Ilipa ; este asen- 
tamiento de soldados heridos es precedente de los frecuentes 
repartos .de tierras a veteranos que hizo a lo largo de S« vidx 
P. Escipión 61. 

La Península contribuyó también al embellecimiento de 
Roma: en  el año 197, L.  Estertinio, con el producto del sa- 
queo, levantó dos arcos en el Foro Eoario, delante del tem- 
-- 

aportado por Roma, algunos investigadores, como M. A L ~ G R Q  Origen y 
fomulndn del pseblo hispano, i13 s., creen que «es importante por su 
número, pero no fue trascendental su influjo racial por sus afinidades 
con nuestras gentes». 

58 A. GARC~A Y BELLIDO L.as colonias iomarlas de I-lispa~lia, 448 s. 
5 9  TARW Alexander the Great, 11, Cambridge, 1951, passim; A. WEI- 

GALL AEcrand~e le Gra~zd, París, 1934, passi~n; F. ALTHEIM Alzn-a1rdi.e t.: 

1'Asie. Histoz're de un Eegs spiiituel, París, 1954, passiliz; h. SAVILL A!z- 
xagtder the Great and bis T ime,  Londres, 1959, passim; WILCKZN Ale- 
xmdre  le Grand, París, 1934, passh ;  S. PJIOLWBRO D ~ A Z  Alejaltdro Magno, 
Madrid, 1944, passim. Se ha pensado que P. Cornelio Escipión Nasica fuera 
el primer general romano que dio su nombre a una ciudad indígena, pues 
a! t imbre  de Calagurris acompaña el epíteto de Nasica, con que aparece 
en monedas ,(M. TRAPERO Las monedas de Calagwiis, e11 N w n .  Hisp. IV 
1956, passa'm) : TARACENA Restos i.o?iza?tos en la Rioja, en Arck. Esp. Arq. 
X V  1942. 17 s., pensaba que tal vez el pretor de la Provincia U'terior en 
el aiio 194 contara con clientela en la ciudad, pero C. Sor.\\-o A c l c v a ~ i ~ ~ .  
nes a la histo;-id de Calahorra, Salamauca, 1960, 27 SS. descarta esta 
hipótesis. L a  tesis que encontramos más aceptable es la de A. BELTRAN 
( N w n h á t i c a  antiguo, .m), quien cree que Nasica es el lugarteniente 
de Lépido, lo que explicaría satisfactoriamente que las monedas en que 
se registra el nombre lleven en el anverso el de Julia. Pnrs o. c. 194 
cree que el epíteto alude a P. Cornelio Escipión Nacica. 

60 A. GARCIA Y BELLIDO Las co7onias romanas dr Hisaania, ?¡O8 SS ; 

Cplotifa A e l b  Aáp4gusta Ibalica, Madrid. 1960. 
6 ( .  1, PARETI O. C. 11 1í98 n. 1. 
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plo de la Fortuna y del de la diosa Mater Matuta, y un 
tercero en el Circo Máximo, y sobre ellos erigió estatuas 
doradas (Liv. XXXIII 27). Años después (172), F~ilvio 
Flaco levantó, en cumplimiento de un voto hecho durante, 
su lucha ccntra los celtíberos, un templo 62 consagrado a 
la Fortuna ecuestre (Liv. XLII 10,5). El impacto de la 
conquista de la Península en Roma fue también de signo 
negativo : las continuas bajas del ejército y los frecuentes 
reclutamientos autorizados por el Senado contribuyeron, ya 
e n  los comienzos del s. 11, a la ruina y desaparición de la 
clase media, como después las guerras celtibéricas y numan- 
tina 63.  Ya Tito Livio y Polibio nos informan de que en el 
a60 180 era difícil encontrar, en la corporación ciudadana, 
los elementos necesarios para completar las legiones 64. 

6 2  SCULLARD O. C. (en n. 5) 181 n. 3, 202. 
63 C. VIRAS o. C. 205. Contra esta teoría, cf. QMAN o. c. W ;  pero 

su punto de vista no lo comparten 10s historiadores actuales de rnár 
altura (L HOMO Las iiistitucio~res politicas romanas, 87:  W .  E.  HEIT- 
LWD en El legado de Roma, Madrid, 1044, 6%). 

64 L. HOMO Las iiastitzaciones politicas romanas, E. 



EN LA MUERTE DE W-ERNER JAEGER 

El 19 de octubre de 1961 falle~ja a los 7-I. años de edad 
y a consecuencia de un ataque de apoplejía, Werner Jaeger. 
Las notas que a continuación se insertan -de las que su 
autor ha querido eliminar cualquier eco personal de su íntima 
emoción- quisieran reflejar, desde la escueta objetividad de 
unos datos impresionantes, la altísima significación de la 
obra del preclaro varón, cuya muerte lloran hoy los filólogos 
clásicos en el mundo entero. 

Werner Jaeger había nacido el 30 de julio de 1888 eii la 
, pequeiia ciudad de Lobl~ericl-i, en la Baja Renania. En un paisa- 
je cultura! que hermana antiguos restos romanos, milenarias 
iglesias medievales y tradiciones lingüísticas muy varias, la 
propia naturaleza y la historia misma, de S« país natal le pre- 
disponían, desde un comienzo, para la comprensión histórica 
de la uni'dad cultural de Europa que es, a la vez, Antigüedad 
c!ásica, Cristianismo y Germanidad. Al peque50 estudiante 
que, desde los nueve anos, ,dedicaba nueve horas de clase se- 
manales al latín y que, desde los trece, por el manejo de la 
lengua griega entraba w directo contacto con las raíces mis- 
mas de la cultura occjdental, no se le ofrecieron dudas 
vocacionales. S« vocación estaba ya, desde entonces, decidi- 
da : por el camino de la historia, de la historia del espíritu 
objetivado en la literatura y la filosofía, adentrarse cada vez 
más en la oOoia &vaos del espíritu europeo y perseguir luego 
la esencial unidad .del mismo a través 'de sus dos constituyen- 
tes sustanciales, el mundo clásico y el cristiano. El adolescen- 
te del «Tl-iomaeum» de Lobberich -cuyo progimnasio lleva 
ahora su nombre- soñaba ya con su f«t«ra carrera acaclétni- 



ca al lado de los maeatros eminentes de la filología clásica 
alemana. Hasta el muchacho llegaba nimbado de un prestigio 
casi mítico el nombre de Wilamowitz, el más insigne de 
todos ellos, en cuyo Griechiscl~es Lesebuclr ampliaba el esco: 
lar, fuera de !as clases, el horizonte histórico de su conoci- 
miento de Grecia. Alumno ya 'del penúltimo curso del gimna- 
sio, conseguiría de sus familiares el regalo de la obra quizá 
más genuinamente wilamowitziana, la admirable edición del 
Hevacles euripideo con la famosa Eivtleitmg in diie grie- 
clziscke Trcagociie, desgajada luego de aquella obra. Al propicx 
tiempo, revel6,base ya en él un esfuerzo por ganar concien- 
cia del contenido y papel 'de nuestros estudios en la lectura 
de la Enciclopediai y Metodologia de la Ciencia de la slmti- 
giiedad clásicn, la obra póstuma de Augusto Bceckh, que le 
mostraba la! universali~dad de la ciencia elegida para dedicar 
a, ella el trabajo de toda una vida. Cuando en 1907 el joven 
Jxieger llegaba a la Universidad de Berlín, el lejano magiste- 
rio indirecto de Wilamowitz se convertiría en cu~ti~diano con- 
tacto personal con el hombre que, en el más alto grado a 
que puede aspirar un mortal, encarnaba la universalisdad de 
la ciencia filológico-clásica. En Bedín escuchó Jaeger las en- 
señanzas de Wilhelm Schulze, Eduard Norden, Eduard Me- 
yer y, muy en especial, las de Johannes Vahlen, Hermann 
J3eh y Ulrich von Wilamowitz-Moellendorff. La semilla de 
estas enseñanzas fructificaría luego poderosamente en la obra 
de Jaeger, llamado pronto a una brillante historia académica 
(Basilea, Kiel, muy joven aún Berlín y luego, en Norteamé- 
rica, después ,de una corta estancia en Chicago, Harvard). 

De Vahlen aprendió un método riguroso, pero nada 
mecánico ni cerrado a la ~rigina~li~daci de su talento personal, 
de practicar la crítica textual, dominio cie.ntífico al que yer- 
tenecen bastantes !de sus trabajos, desde su tesis doctoral 
hasta sus últimos trabajos estilísticos, algunos de tipo pa- 
leográfico y otros de historia #del texto y de edición, como 
puede comprobarse en la colección .de sus Scrupta minora 
(Roma, 1960), feliz idea de un editor tan sensible y c u l t ~  



como don Giuseppe de Luca. Su interés, tempranamente des- 
pierto, hacia !os Padres de la Iglesia no fue tan solo un 
interés por el fondo de estas obras, sino también motivado 
por la rica transmisión de las mismas, atracción casi irresis- 
tibie para un genuino filólogo clásico. Los prólogos de los 
distintos volúmenes de la monumental edición de San Gre- 
gorio de Nisa (cuyos manuscritos son unos 1.200) explicitan 
hasta qué punto la edición de una obra de tan rica transmi- 
sión pone, con frecuencia, al editor ante la necesidad de plan- 
tearse y resolver problen~as hasta entonces no tomados en 
consideración por la filología clásica tradicional. En este do- 
minio de la crítica textual, piedra de toque de todo buen fi- 
lólogo, la lección de Jaeger es, cm10 siempre, magistral. 
Hoy, cuando, en parte por disimular su falta de capacidad 
inventiva, en parte por un super,iticioso respeto hacia la le- 
tra escrita, muchos filólogos condenan la paáctica de la entelz- 
d&io y limitan la crític'i +del texto a la pura ~ecemio ,  Jaeger, 
editando textos nunca sometidos a la reg«larización de los 
gramáticas, nos da ejemplo de una sabia y prudente prác- 
tica de la ernedntio, según nos es .dado corroborar repasando 
los índices del tomo 11 de sus citados Scripto min~ora. Siendo 
todavía estudiante universitario ha& podido comprobar has- 
ta  qué punto se hallaba excelentemente dotado para este tipo 
de trabajo creador. ¡Qué gozo el suyo cuando Diels le co- 
municará que las correcciones pos é! propuestas en un tra- 
bajo académico sobre el texto del comentario de FiIópono a 
los Anditicos estaban confirmadas por los mejores códices, 
cuya colación, desconocida por el alumno, guardaba el maes- 
t ro  en un cajón de su mesa! En  la producción científica de 
Jaeger las ediciones ocuparon siempre un lugar muy desta- 
cado desde que en 1908 Wilamowitz quiso 'destinar los dona- 
tivos recogidos con ocasión de sil sexagésimo aniversario a 
la edición de un Padre de  la Iglesia, hasta entonces descui- 
dado en este punto, y le confió la edición de San Gregorio de 
Nsa ,  que había de  ser la obra de su vida, hasta sus ediciones 
de  Aristóteles (De n+zim. +not. en 1913 y la Metnfísicn en 1957) 





W E R N E R  J A E G E R  

(De Harv. St. CI. Philol. LXIlI 1958). 



-J sus trabajos sobre la edición de 1.0s escritos médicos. Da- 
xante doce.años presidió, por encargo de la Academia de 
Ciencia de Berlín, la comisión editora del Corpas Medzco- 
rwn G r a e c o r ~ ,  de cuyos trabajos fue dando puntual y re- 
gular noticia (1920-1935). 

Vahlen veía encarnada en hombres como Manuel Bekker 
y Lachmann la imagen misma del filólogo perfecto. Jaeger 
había de' enriquecer esta imagen al poner la crítica textual 
a l  servicio siempre de una superior intención cultural. Se 
trate de Aristóteles, de Gregorio de Nisa o de Macario, la 
historia de la transmisión textual la vería' SiempTe en'estrecha 
conexión con la historia del espíritu. Su interés por la lin- 
güístirca nunca vio en la lengua un objeto exclusivo y cena: 
do, sino' un instrumento de la comprensión estilística y un' 
vehículo de la historia del  pensamiento.'^ lo largo de m& 
chos'aiíos de constante familiaridad con los textos, su prodi- 
giosa. memoria -según Platón, la primera cuali~dad de una 
-naturaleza filosófica- archivaba los más delicados matices 
de las palabras, órganos de la historia del espíritu, y mu- 
chos ,trabajos de sus discípulos evidencian el viraje que supo 
imprimir al viejo concepto, al uso en tantas disertaciones ale: 
nianas, de la tradicional biografía de palabras. Idéntica 
orientación documentan sus estudios crítico-textuales. Los 
prob!em%s lingüísticos y textuales fueron considerados por 
él invariablemente a una con los planteados por el sentido 
.histórico' del texto. El Emendatz'onmz Ar%-totelearum spe- 
~ i n z e f i  (su 8isertación doctoral: Berlín, 1911) no es sino una 
segunda parte' (presentada independientemente por conseja 
d e  Vahlen) de un trabajo' más extenso, Stwdz'en zar Emtste- 
hurigsgeschich te der Mefaphysik des Aristoteles (1912). El 
libro posterior, hito cardinal 'de la literatura aristoté'lica en  
rittestro siglo, Aristo.teles, Giwndkgung ekek Geschkhte seG 
wer En'fwicklz~ng (1923), sttrgi8 de la atención reiterada por 
los probkm8s de +A' critica textual >del Estagirita, traducida. 
en'unas cuantas pb1lcaciones:espe~iales. Las faltas ,aparentes 
en el texto transmitido'y sus defeetos de cbmposición revelan 



j 4 ESTUDIOS CLÁSICOS 

la instante insistencia del filósofo sobre los mismos proble- 
mas a lo largo de muchos afios, y las discrepancias reflejan 
la evolución histórica ,de su pensaaiento. La actitud de Aris- 
tóteles frente a su maestro Platón quedaba planteada bajo una 
nueva luz, que permitía al mismo tiempo ganar una visión 
inédita de casi todos los problemas sistemáticos de la filosofía 
aristotélic~ y una idea del proceso evolutivo del pensamiento 
griego durante el siglo IV. Aunque alguna vez aplicara es- 
tos mismos métodos a la filosofía platónica (por ejemplo, ea 
su edición de los fragmentos de Filipo de Opunte, el editor 
de Las leyes), limitóse en lo fundamental a Aristóteles y siis 
discípulos y, si bien la investigación posterior ha corregido 
algunos detalles de sus interpretaciones, la bibliografía muy 
numerosa incitada por el ejempyo de Jaeger es la mejor 
prueba de la fecundidad de su idea. 

El interés hacia la filosofía, evidenciado en estos trabajos 
sobre Aristóteks, fue en él algo de raíces muy tempraiias. 
Desde su llegada a Berlín, no sólo frecuentó a los maestros 
eximios de la filología clásica,, sino que entró también en con- 
tacto con otra #de las formas especificas de la gran tradición 
alemana de las ciencias del espíritu, la filosofía nacida pre- 
cisamente de la interpretación de ia filosofía griega. El (d1- 
timo hegeliano)) Adolf Lasson, octogenario ya, explicaba 
con vigor juvenil la filosofía ar i~toté l ic~ y, a través de su 
enseiíanza, llegaba a nuestro filólogo el espíritu poderoso de 
una escuela -Lasson había sido discípulo de Treadelenburg 
y Bonitz- especializada en la exégesis rigurosa de un texto 
rico en avatares como lo es el aristotélico, métodos que más 
tarde continuarian en Inglaterra hombres como Rywafer y 
W. D. Ross. Llevado por su afición a estos temas fue Jae- 
ger a Marburgo en un momento en que el centro mismo de 
Ia vida espiritual 'de aquella Universidad era Platón, un Pla- 
tbn interpretado al modo neokantiano por .Cohen y Natorp. 
La experiencia fue 8de enorme significaci6n en el alma de un 

joven que buscaba concretar su  apetencia de una Antigiiedacf 
viva en la figura de  un guia espKtua1. En plena posesión ya 



de los instrumentos filológicos necesai-ios para la exégesis, 
durante estos años de intensa preparación filosófica se iba 
perfilando, cada vez más clarame~te, en su espíritu la n e d  
sidad de superar la antítesis entre aquella interpretación de 
platón y las exigencias de un instinto filológico-histórico' 
extraordinariamente potenciado. La filología que, aplicada a 
estos autores, se había contentado hasta entonces con la prác- 
tica de una exégesis casi exclusivamente gramatical, reivin- 
dicaría sus derechos en la tarea de interpretación del pasa -  
miento platónico, y u~ filólogo clásico sería, en este sentido, 
el continuador de  la tendencia geniálmente irsiciada por 
Schleiermacher con su doctrina de la rtcomprensiónu («ver- 
stehen))), edificada precisamente sobre la hermenéutica de  Pla- 
tón, No cabe olvidar que, en Berlín, el maestro más admirado 
por Jaeger, juntamente con Wilamowitz, había siso H ~ F  
mann Diels. Ambos colosos habían nacido el mismo año, se 
hadíaa -promovido académicamente el mismo año y habían 
estudiado juntos en Bonn. Constituían para Jaeger d a  pa- 
reja que, con toda su $diferencia de carácter y modo de 
investigación, encarna la imagen, ya clásica e inseparable de  
la *persona de ambos sabios, de la filología berlinesaa. Cuando 
Jaeger entró en relación con Diels acababa de publicar éste el 
primer tomo 'de su monumental edición de los presocráticos 
y sus investigaciones le hacían ya acreedor, con toda justicia, 
al honor de haber creado la ciencia de la transmisión de la fi; 
losofía griega. i Con cuanto cariño ha recordado siempre Jae- 
ger al viejo maestro, ajeno al mundo de  los honores y de la 
política (molite twbare civczclos meos), y sus enseñanzas ma- 
gistrales expuestas sin p ~ t h o s  alguno y con mtichc humor so- 
crático, sobre todo aquellos inolvidables cursos sobre Lucre- 
cio y el epicureísmo, tenias que entusiasmaban, par encima de 
cualquier otro, al antiguo discí~ulo de Usenerl Con Diels y 
Lasson y sus maestros de Mqrburgo -y, más tarde, con sus 
lecturas de Diltbey- completaba, Jaeger su formación espi- 
ritual con un esencial ingrediente que no psdia proporcio- 
zarle Wilamowitz, cuyo 7emperamenta nunca se compadecih 



gran,cosa con la filosofía. Esta formación le pérmitiría abor-' , 

dar luego, como maestro 'c~nsuma~do, sus trabajos aristoté- 
licos, su personal interpretación de Platón (que es la base 
de la Paideid) o aquellos otros estudios, por los que mostró 
igualmente sumo interés, acerca de la influencia de la filo- 
sofía platónica y aris'sotélica sobre la medicina (los estudios 
sobre el corxcepto de xvve8pa y oip~ai, sobre Diodes de Caristo 
o sobre el método de la medicina como modelo en la Eticai 
a Nicónzsccoj. Sus trabajos todos sobre la historia de la filo- 
sofía griega apuntan no tanto al estudio de las grandes in- 
dividualidades ctianto al de uri mismo problema a través de 
varios individuos,. trátese de la5 virtudes intelectuales, del 
ideal .de la vida filosófica o >de la idea de Ate o Dilte. Frente 
a la preocupación casi exclusiva por la sucesión de los gran- 
des sistemas 8 la presentación puramente doxográfic.a de los 
mismos, Jaeger se propone siempre investigar sus implicacio- 
nes'en la vida toda del espíritu de una época (científica, re- 
ligiosa, educ&a, etc.). Hubiera deseado escribir desde esta 
p&spectiva -explicitada en su trabajo El deslarrollo de,l 
estudio'de la filosofia griega desde e& despertar de la con- 
ciencia lzistórica (1952)- una verdadera Historia de la filo- 
sofía. g-iiega, bastante distinta a la que presentan las obrar 
ad &zm: en todo caco, sus escritps sefialan una orienta- 
ción>que, si en extensión,' posibilitará algún día 
la realización de su deseo. Ni historicisrno, ni historia de 
los sistemas, ni siquiera historia de los problemas. tan sólo, 
sino historia sui generis de la tradición, mostrando su yni- 

< .  

dad mediante el análisis de ,la progresión y evoluci6n de 
sus fdrmas. Su interés por la filosofía no le llevó, al estudio 
de la filosofía sistemática, sino al de' su evolución históri- 
ca, 'finalidad especialmente notoria en su clásico libro so- 
bre' ~ristóteles encuadrado en la tradición del platonismo. 
Un concel;to de ,((evolución» entendido más o menos como 
1a"evolución désde elvidealis&o al positivisio resignado (al 
m d o  de'm~6hos historiadores de la filosofía en e1 siglo XIX) 

I = 

despierta quizá hoy muchas prevenkiones, tanto desde el te- 



{reno psicológico como desde el sociológico; pero 10 esen- 
c@l para Jaeger era, ~obre~ todo ,  persegnir, por eqcip-a de to-. 

dos , SI 19s r cambios de la eqosición y el sistema, 1a;pervi~encia~ 
de la estructura fundamental -1 pJato&io: vislumbrada ya 
ppr el propio Platón, la perenne tradición platónica: 

Erraríamos, sin embargo, si pensáramos que estos es- 
tudios sobre la historia de la filosofía alejaban a Jaeger %e 
su. fundanient.~l condición d e  filólogo clásico. Antes al can;, 
trario, ellos revslaa en él al filólogo que no se conforma 
con ver encarnado el cometido de su ciencia en un papel 
i?strumental y ancilario y que, elevándose por encima 'd.e la 
concepción del filólogo como .simple ~ s ~ v i q s ,  crítico textual 
o, qamático, adviene hermeneuta e intérprete del mundo del 
espíritu, Filólogo clásico, en el más noble sentido del tér- 
mino, ha sido siempre Jaeger, e indudablemente, durante-e% 
tos últimos ,treinta afios, el legítimo heredero ,del cetro que 
dejma vacante el eximio Wilamowitz, su maestro. ,Después 
$el niomento estelar de los Boeckh, G. Hermann, K; O. 
~ t i l l e r  y Welcker, hacia los años 60, los estudios hel6nitos ha- 
bian pasado en Alemania a un segundo plano y, con RitschI y 
Mommsen, Roma era, sin duda, lo. más importante. Wilamo~ 
witz restituyá de nuevo- a Grecia a su justificada~posiciíJn de 
privilegio. Heredero de la gloriosa tradición de la filología 
clásica alemana que haría renaces los st~dia h r n m i o r a  coma 
coginitio totizts anztiqzcitabi,~ historka et philosophicat, Wilamoa 
witz encarnaba como nadie la idea universal que de la filología 
clásica habían tenido sus predecesores. De Homero a Nonno 
veía la Helénidad como un todo poderosamente dominado 
por unx ciencia capáz de disertar, .con suprema autoridad; 
de la partícula áv y de la entelequia de Aristóteles, de las 
sagradas grutas de Apolo y de la poesía de Píndaro o Safo, 
de Santa Tecla y de la* métrica de Euripides, de los frag- 
mentos vasculares del Dipilón o de las Termas de Caracal16 
p de la astrología de Petosiris. El fue el gran maestro de 
Jaeger? admirado ya desde los días de la infancia. Con S 
curso del tiempo, el discipttlo, de temperamento e Ideas eñ 



paíte distintas a Ias del maestro, imprimiría ura oriei~táción 
d"deren& s su concepto de la FiIofogia clá;sica, y Wilamowlt~, 
6spifita mbilísimo, apreciaría desde itn principio la vafia del 
discPpula y pondría laeiego genemsammte toda su influencia 
para canceguir que fuera. Jaeger, todavia muy joven, el 11a- 
mádo a sucederle en la cátedra de Berlín. Cuando, a los 
mhenta y tres aííos, fallecia el hombre que encarnaba en su 
persona las más altas tradiciones de la filología c1á;sica ger- 
mSnica, Jaeger le rendkía un emocionado tfibuta e&la ae- 
oroIogía leída ante la Academia de Ciencias de Betiín. 

wikmowitz fue quizá el m i s  grarrde de 10s fifólogos 
c&~ico-s de la éwc$ del histolicismo. La filolog'ki d$ska 
adeuda al. historicismo 18 creación de un espi'éndkfo ínsjru- 
mental cienttfico para nuestra comprensión: del mmdo an- 
tigua ; pero el alcance y límites impuestos por esa filología 
ki~joricista a nuestra coqfensión del mundo clásico no los 
héWí& aceptado, antes, niflgítn filóbgo clásico que fuera a 
la vez un auténtico liurnanista elásico, ni los podía aceptar 
Werner Jaegcr. Porque el historicismo arruinó el concepto 
mismo de lo clásico, plrtralizado y desposeído de todo ca- 
rhcter mmnativa o rriodélico. Mucho ha llavido, sin embar- 
go, desde los años ed que la morfo!ogía histórica de Oswaldo 
Swfigler -exageración extrema. del historicismo- precia 
h a . k  destruido por completo la posible creencia en una cul- 
t i r a  auténticamente «clásica)>, y hoy los filósofos de la his- 
toria están, desde hace bastantes años, de vuelta de tales 
extravíos. Los filologos ~Iásicos de aquellos afíos, si fio 
se resignaban explícitamente a aceptar unos principios que 
akrt~inaban las bases mismas del Wumanicmo clásico, tampoco 
.w p1Anteaban rigurosamente una crítica de los mismos, fun 
dairiento de un nuevo programa humanístico. Fue precisa- 
mente Jaeger quien, con originalidad y vigor, más ha contri- 
buido, desde nuestro campo, a desterrar el primado de un 
&do de con~p-ensión de fa historia ~~bsolutamefite inconcifia- 
M e  con las esencias intis tradicionales del Httmanismo clásico. 
Con toda justicia es 61 el -@os m i q c  de un nuevo Humariis- 



nlo .que, en años de delirio polkico en Alemania, Ibmartan 
&&unes Tercer Humanismo, incurriendo piecisátmefite en la 
aEnsi6n pire más intimametite p d i a  repugnar a un espíritu lí- 
bre y genetoso como Jaeger. Por Io demás, quienes, tcrmaria~ 
en seno esb denominación .-tercer e s l abh  de una serie ini- 
ciada por el ~enakmienta  y contihuada pm el neohtmanismo 
alemán deeimonónico-, juzgan qne se exagera la iriipr- 
tancia de este nuevo movimiento httrnanhi, atienden sólo a 
su resonancia en amplios círculos, sin hacer justicia a ia 
Irotmdatra de sus fundamentos, elaborados con todo el rigor 
migible a un programa nacido en u21 %mEto puramente cien. 
fí'ífiw, e! de Ia filología clhsiea tinivercitaria. Mi son tampoco 
Farvos sus ecbs en  ámbitos cult~trales &S amplios, como 
se podrá comprobar estudiando alguna vez su influencia 
sobre un anovimiento cultural tan impot-tante en la vida ale- 
mana como el Círculo de Stefan Ckorge: Baste con señalzir 
la visión pedagógica que tal movimiento tiene del mundo 

- ~Msico, no exenta de una finalidad ético-política, y fa posi- 
ción cetitral que en la misma octtpa la figura de Platón, lo 
mismo que sucede en los ideales humanistas de Jaeger, según 
se cuidó de demostrarlo en su estudio Platos Stellzang ;m 
A s f b w  der gdeckischemi Biddmg (1027) y de llevarlo a la 
práctica en la construcción teórica de la Poideia. 

WingGn documento más directo y fidedigno sobre aquellirs 
ideales ' i p e  los escritos programáticas del propio Jaeger, 
publicados muchos de ellos en la revista por él fundada Die 
-A.~atike y recogidos luego, en 3937, en un tomo de Huma&- 
t i d e  'Reden urnd Vortriige que, con considerables adiciones, 
ha sjdo reeditado en 1960. Un volumen sobre Das P4:obfem 
d a  Klassisckelt m d  die Alttjke (1931), editado por Jaeger 
con diversos colaboradores, es igualmente fundamental n 
+ste respecto. Un nuevo concepto de lo clásico, aplicado a 
fa Antigüedad greco-romana, era propugnado en estos escri- 
tos. &&nifiestó be un Humanismo para el cual lo clásico'tio 
es  la norma inapelable o la prrra forma histirrioa, sinó ,in- 
centho y acícate frente al que el hombre adopta tina postttra 



p p ~ a l ,  y creadora,. sobre la apoyatwa siempre de la txadi, 
ci:oi1. riguroso planteamipta de la problemática teórica 
pevia a la fundamentacisn :de un Humanis.mo Clásico- -hacia 
lq ,cual. - ,  han sido generalmente i-enuentes las ,filólogos clá: 
sicos de nuestro' siglo- se despliega en pormenor en estos 
pst.udios. programáticos, que2 btiscan superasz lj. crisis- de h 
tradición formativa humadstica de la que, por-extraíía pa- 
radoja, fue principal responsable ía ciencia filológica histori- 
~ i s t a  de comienzos del siglo xx, Sin mantener la idea~clasica 
del. hombre,, la ciencia. de- la Antigüedad clásica. sé  convierte 
en ciencia de arlticuarios de museo, porque sólo la fuerza 
prometeica, que irradia de la Antigüedad misma, es y ser& 
siempre la'raiz del estudia de la Antigü'edad cl&sica.-La. izece- 
sidad .de .las ciencias .del espíritu no se deduce sólo -por vio 
Iój>ica 'de .la idea del- saber o de su contraposid6n con la 
ciencia natural. Por afines que seaa.stss métodos y e1 objeto 
niicmo de' su estudio, FiIología e Historia no -se konfundea; 
pues' a"1os Saberes distingueles sobre todo la relación baJo 
la' cual examinan; con métodos más o menos semejantes, 
16s objetos comunes. La Historia ilistra sobre el pasado; 
yey~\ r?YÉ~c;  la Filología -sobre las obras de creación perdu- . . 
rables, óvm, y hereda por ello el ethos de la antigua poes'ia, 
de la que <dice Aristóteles que es ((más filosófica que la 
historia)), El conocimiento histórico,, ciguroso y causal no 
es idéntico a la'comprensión filológica, que exige siemprk , 
.un7 factor valorativo y que hace de !os materiales histbrkos 
BEatpov iapWrarov xxi x& iX~arov  para la contem~lación de' los 
valores permanentes, clásicos, Vivimos en y de los clásicos, 
y la Filología, entendida e11 'su más noble sentido, sacerdoti- 
sa y. custodia .de la herencia de griegos y romanos,. es conse- 
euencia de una necesidad y de un impulso, vital insoslayable: 
verdaderamente es una3religión. A la generación de J a e g e ~  
estaba reservada la tarea no sólo de luchar en la práctica 
por la existencia del Humanismo clásico, sino de mostrar 
científicamente cómo la, fuerza educadoki de la Antigüedad, 
;sobré la que descansa 'la, unidad de nuestro mundo cultural, 



debe ~oinp~epderse, desde un c o m k o i ~ +  a, partix~de.~la fcriwm - < *  . 
pá% í.ntjn~,a,y puqdjar, de, la $ida ;espi$&ual griegal La cwltfira- 
grie,gaal se- revela como -educadon, paidein, .en el seniido am- 
p$o del..término,, .que t:iende:a...decarriolIar a.&oniosamey1te 
t o d ~ s  las- potencias, .del individuo para,asegursr sti pleno.,rew 
dimiento en el marco 'del Estado:- bo- que' los romanosxdtk 
iado? supieron captar como- Izaaw~its  .había .sido : antes- la 
pgidej, griega, y era pre,ciso fijar el concepto que los -grie+ 
gos mismos tenían de la pnideia, su desarrollo histórico, coma 
fenómeno histórico absolutame~te singular, equivalente al 
nacimiento y configuración del espíri t~ 'en Greeia. Por Ia vía. 
cica, política y pedagógica, en estrecha +c%nexión' coa el pro; 
/ v a  del Humanismo, abre Jaeger la principal ventana.pma 
la compre~sión del fenómeno griego; guardando estrecha. 
fidelidad a la más genuina concepción. griega del HmáZ 
niamo. . . :. - d , , 

d r í t i c o  textual .e historiad'or de la  fil'o's'ofía;. Weriieier.*JC& 
% 

gel- ha sido igualmente. consumado maestro en la exégeMtf 
de: la literatura l~elériica, fiel también 'en esto a la vieja '&d 
dición de la filología, que nació lprecisamente del estudi"& 
de los poetas. Fruto espléndido de sris estudios sobre Y¿; 
literatos griegos es ese libro capital como pocos que lle* 
el t h l o  de Pnideia (1934-1943-19447. Interesa hacer constar 
que P&dek n o  nació.de especulaciones .teóricas previas,'aih~ 
que son los propios objetos de esttidio los que-coilducen i 
la, especial manera. de considerarl'os. Este libro ~xtraclrdi: 
nario resulta, por ello, la prueba imprksioiianfe Cleyque .e9 
intento de apresar las más genuinas. esencias de- Ia cultura 
griega a través de la f6rmula paideia- ofrece rin valor lieurís: 
tico por encima de toda posible 'duda: Lo cual no .quiere 
decir, por supuesto, que, en algún case concreto, la 'inter~ 
pretación 9edagÓgicá de la literattira y el pensamiento',griege 
n9- eondtizca a1 autor a violentak ufi tanto los hechos eri 
momentos g autores no taii cronscientes como b era .Platón 
de l a  Última fhalidad pedagágiczTie4.is obfas,,-Foi- b t ra  
parte, desde esta perspectiva: Plafón es, con toda evM'encia; 



h ; b ~ m c i Ó n  de la historia del espíritu griego y, por ello 
mismo, parece inevitable una cierta «platonificacTión~ en el.. 
enjuiciamiento cleI período arcaico visto funcionalmente, se 
entiende en función del concepto platónico de !&de&%. Un 
hombre como Jaeger, para qtrieii nada era menos fructífero. 
que las fó'mulas abstractas, se vio, sin embargo, precisada, 
por. la situación de nuestra ciencia y del I-Irrmanismü clásica 
de su tiempo, a encerrar en ufia formula abstracta la con-ien- 
te viva y rebelde de la tradición humanista helenaeéntrica, 
P a o ,  aparte de su importancia como compbación histó. 
rica de tfn concepto del Httmanismo clásico, Pnaeitz es ttam 
bién demostración de las altas cualidades que Jaeger pose'ia 
catno historiador literario. La amplia cosecha de la investiga- 
oiós de Jaeger sobre la-literatura griega, sus estudios sobre 
Romero y Hesíodo, les Iicicos y la tragedia, Tticídides, Pla- 
tón e Isócrates están recogidos en Pafdek, y sólo excepcíonal- 
mente (caso del Dstadstenes de 1938) vieron la luz en un 
libro especial. Al sacrificar la monografía de pormenor en be- 
neficio del. conjunto, los temas particulares ganan en pers- 
pectiva y se proyecta luz esclarecedora sobre muchos puntas 
didetalle. Los capítulos hodr icos  o los dedicados a SolSn 
y ~Tirteo (estos dos tíltimos incorporan los hallazgos de dos 
clásicos estudios ptiblicados anteriormente) son buen ejem- 
pb de dlo. La forma y el contenido de esta poesía se reve- 
lan más claras proyectadas sobre el fondo histórico genetal. 
El famoso fragmehto de Tirteo (fr. 6 Diehl) sobre la verda- 
dera areté del hombre, que Wilamowitz p otros -todavi8 
hoy H. Fraenkel- consideraban producto de la edad de la 
sofística, se ofrece entonces como documento genuino de 
la situación espiritual de la Esparta del sig1,o YII que, a Su 
vez, influye directamente sobre Jenófanes (siglos VI-u) y la 
eZeg3-í.a del siglo v. La dependencia de la elegía sofaniana sobre 
la Eac7tonda con respecto al proemio de la Odisea demuestra 
que no weQe aceptarse la datación tardía de este iiltimo F?n 

el sigla VI. La -itica~ M a p  s e  nos descubre posterior a 
ktistliteles, y Diocles de 'Cgtisto puede ser s i t ado  hacia el 



año m, en estrecha relaciófi con la escueia d$e Prrist6tefes, 
un siglo antes de lo qtte pensaba la crítica Se eerrtonces. Sin 
saer en los exiremismos de h consideración absoItrtatnante 
atemportir de la obra litertiaa -+e pfaprtgnan machos ioii 

auestros &as-, ni en el rígido determinísmo eirtre época e 
irfdividuo -qt te  preconizabatu muchos Fristo~iadores de la lite- 
raturk en el siglo XIX-, Jaeger se nos ofrece, también eil 
este respecto, constfmado maestro de un -sanb, método his- 
tático-literario aplicado a las abras m&s representativas de 
fa literatura griega, cazador incansable de ideales que nunca 
envejecen, como le decían bellamerite treinta y uno de sus 
d~scípidoc en la dedicatoria del volumen de homenaje ofteetrido 
can ocasión de su septuagésimo aniversario :' 

Pero la vía pedagógica y ético-pofitica na agotaba, en 
el sentir de Jaeger, en toda su profundidad fa comprensión 
del singular fenómeno griego si no venía completada gok 
otro tipo de consideraciones más cercanas a !a historia de fa re- 
ligi6n y Ía feologia. Protestante, nacido en el seno de una fa: 
milia no demasiado interesada en la religión y edttcado luego 
en una escuela católica puesta bajo el patrocinio de Tomás de 
I'empis, por su propia cuenta, en el trato constante con la An- 
tigüedad dás'ica, y con ayuda de intensas lecturas teológicas, 
fue haciéndose en él cada Sía más firme la conciencia de algo 
entrevisto ya desde la niñez: la esencial discorrdiicb. co.izcors 
eiitte Clasicismo y Cristianismo, los dos ingredientes sustan- 
ciales de nuestra tradición europea. Como otros fifólogor; 
clAsicos de su época se acercó a la herencia juiiío-crMian2 
a través de una vía histólrica qire, prtiefido de Grecia, no 
se qaebraba lnego )por ninguna tajante discontiiitiidad. D e s  
de stt libro sobre Nemesio de Einesa (19%4), atttbr de Ea pri- 
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mera antropología cristiana, hasta íos más - recientes- (Two. 
~ediscovered Works :of Amient Ckrisbia.lz Literatwe : . G m  
gory, of yyssa and Mdqwius, de 1953, que persigue la infltieu- 
cia de ideas tan. helénicas como las de arete, p n i d e i ~  y - 
~Adoocpoc pios sobre 16s ideales monásiicos cristianos, y su 
última obra, E w l y  ,Ch&thmity a& Greek Pnidein, de .1961, 
que compendia, estos estudios, y constituye el necesario com- 
pleta&eí$o d e , ~ a k e i a )  fue pr~ocuFación suya rc in~ i~de~te  Ja, 
$el estudio de la recíproca fectindación entre el pensamiento 
de .- la. e Antigf~edad clásica y el cristiano. La teobgía cris- 
t$=pa aqarece, en muchos aspectos, como secuencia de la 
fibsofí- heléika, . ,  a la vez .que e! estudioso habituado a la 
teología cristiai?a .sabe.vex en el pensamiento de los, preso- 
cráticos una auténtica teología y no una física positivista 
(The Theology of the Early Grcelz PhiEosoplzers, de 1936). 
Tan dilecto como fuera de Erasmo un San ~erhnirno o de 
Petrarca un San Agustíh lo fue siempre de Jaeger el más 
g-rieg-; de los Padres de la Iglesia, San Gregorio de 'Msa, la 
edición de cuyas obras -4ue le proporcionaba el 'gozo de 
trabajar, en pleno siglo xx, en una verdadera editio ph- 
hps- ocupó t ~ d a  .su vída. En 1921 aparecían en Berlín los 
dos primeros kolúmenes de este opus nug.nzmz. Más tarde, 
a poco de su incorporación a Harvard, fundaría allí un 
~Insti tyte 'for Classical Stodiesr (1939) especialmente con- 
sagrad0.a la investigación patrística y, con la colaboración 
he un de doctos varones, proseguirían 10,s trabajos 
de esta edición. Hoy ya han aparecido los volúmenes 1, 11 
(reeditados en 1969), 111 1, VI, VI11 1 y 2, y están e3 
prensa~111 11 y V, con lo que prácticamente Jaeger ha po- 
dido-ver casi realizada esta gran ilusión de su vida, de cuya 
prosecución se ha encargado ahora su discípulo H. Lan- 
gerbeck. 

En la reedición de sus Hztm.alzistische Reden w d  Yor- 
(riige .la mayor parte de los trabajos aííadidos a ,la p-imwa 
edici6nt se. refieren a aspectos fundamentales de la coatinui- 
dad. entre la,  tradición griega y la cristiana. As;, su confe- 



rencia, dada en mayo de 1956 en Dumbarton Oaks sobre 
Teologán ascética y mistica de Gvegorio de Nasa, es 
la lógica continuación de su estudio sobre L o s  -griegos 
y el ideal de vida filosófica (una de las ((Suárez Lectu- 
res)) dada en 1948 en la Universidad Católica de ~ o r d h a m  
de 'Nueva York) y muestra la continuidad del ,ideal de la 
vida contempdativa desde Platón y su iyoíwatc 8eq y desde 
Aristóteles y su ideal de la inmortalidad como participación 
por el v o k  de la vida divina, pasando por Filón Alejandrino 
y Orígenes, hasta convertirse en el ideal cristiano de la vida 
ascética, que expone el Niseno en el De instituto claristiano, 
llenando el cuadro trazado por los filósofos griegos con toda 
la p-ófundidad de su fe y exigencias morales. Un fin aná- 
logo persiguen las páginas intituladas The  Greek Ideas o f  
Iiimortdity (conferencia pronunciada en enero de 1958 en 
la Universidad de Harvard), que hacen historia de las dis- 
tintas etapas por las que pasó la creencia de los helenos en 
la inmortalidad del alma y del influjo de esta doctrina sobre 
un Orígenes y hasta sobre e! De a n i w  et resurrectiolze del 
Niséno, que evidencia todavía cierta confusión de ideas, en 
un momento aun no muy maduro de la lenta elaboración 
filosófica del Cristianismo primitivo. Su disertación sobre la 
~ k d e i a  Chist i ,  al conferírsele en 1958 el doctorado Izovzoris 
causa de la Facultad de Teología de Tubinga, insiste una 
vez más sobre este motivo central en sus investigaciones, el 
di que el Cristianismo acepta de la pnideia gh;ga todo lo 
que de ella podía aceptar, convirtiéndola en una Pa2eia 
Chrkti, para emplear la expresión atribuida al apóstol san Fe- 
1ip.e en las Actas apócrifas que figuran bajo su nombre. Palideia 
Christi , es una formación completa del hpmlke, en ' la . que 

-mutuamente . >  . se enriquecen, y , .  fortalecen esfas dos grandes 
fuerzas espirituales, amenazadas casi siempre'$& los mismos 
enemigos, que son !a tradición . . hurnanhtica clásica y,el Cris- 

* , ' ' 

tiaaismo .' . t. . , - . = . . , 
- Con, S& mÚltiple, la lecFiók dé !a obra ,de,*e;$k hombie +. i . i i . T  

excépcibnal, quiiá ningdñ? de .'$; aspectos se? 'tátan. impor- 
tante c&no éste de'pckeí. de evidencia que; cbntririirnente 



a lo que algunos han pensado, el Humanismo no es h an- 
timetafísica o la antiteología, ni -todo Humanismo supone 
necesariagente un grito de rebeldía del hombre contra Dios. 
Que en el auténtico tIumanismo es Dios, y no ei hombre, 
ula medida de todas las cosas)) fue la mayor lección, 
pÉy~orov pdhpala,del Humanismo platónico, como con todo ri- 
gor demostrara el propio Jaeger. Por ello mismo cabe un ' 
Humapismo clásico de base cristiana, como el que ejercita- 
ron muchos de  los primeros Padres de la Iglesia en su com- 
prensión de la cultura lielénica o el que puso en práctica 
Santo Toniás de Aquino en su con~prensión de la filosofía 
aristotélica, 'dando por ello a su colosal sistema teológico el 
carácter de un genuino humanismo, como señalara Jaeger 
en su precioso estudio H~lmmni.sm a,& Theology (1943). Ciu- 
dadano de un gran país en donde, desde el siglo xrx, pare- 
cen ser inconciliab!es Humanismo y Cristianismo, su pro- 
grama humanista entronca con la mejor tradición huma- 
nista cristiana y no con el neohutpanismo germánico de los 
Wiackelmann, Goethe o Holderlin. Había nacido a dos m- 
sos de la patria de Erasmo y tanto en la orientación general 
de su obra como en muchos rasgos íntimos de su carácter era 
un hombre erasmiano. Uno de sus discípulos más inmediatos 
lo recordaba hace muy poco con ocasión de su muerte. Gi?- 
neroso en prestar su consejo al más modesto filólogo que, 
desde cualquier rincón del mundo, se lo requiriera; buen 
conversador; maestra que ejercía simpar seducción sobre 
sus discípulos y &caz director de empresas colectivas (Die 

' 

Andike y las Neue Plzilologische Unterszlchzlngen en Ale- 
manis desde 1925 a 1936; luego, en América, el Instituto 
de  Harvard) ; amante del contacto con los círculos científi- 
cos ; hombre distinguido, con distinción que no restaba nada 
a la sencillez, salvo cuando consideraba necesario hacer sentir 
la inmensa distancia que le separaba de. quien no mereciera 
su afecto ; incluso su salud, siempre frágil, y una ciettct. 
propensión a la hipocondría; todo ello le asemejaba al hu- 
manista de Rotterdam, Pero, sobre todo, su europeísmo de 
la mejor estirpe, su humanidad abierta a la comprensión de 
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h d o  10 hanwm. En la recawlb QW e n  19% dedicara a la 
versión alemima 4e1 E m m o  de  Huizinga -libro para euro- 
peos sobre u4 tema europeo-, que respira íntima simp&ta 
y compadecimiento personal, aludía delicadamente ai carác- 
ter europeo de aquel humarifsmo, anterior al momento en que 
el espíritu alemán descubriera su propia forma de humanis- 
mo : «En cualquier confrontación -escribía- de Ios aíema- 
nes con el ideal cultural de la Europa occidental emergerá 
su figura de nuevo y su espíritu es suficientemente amplio y 
comprensivo para albergar en sí ideales que no están ligados 
a ninguna frontera, y conocimientos que nunca envejecen)). 

U La lista 'de sus escritos, contenida en el volumen de ho- 
menaje que mtes citábamos ( H m v .  St. Cl. Philol. LXIII 
1958, 1-14) es impresionante no tanto por su número (con ser 
éste muy grande) cuanto por su calidad fuera de serie ; pero, 
sobre todo, porque en seguida vemos que no es el- simpk 
producto de unaxoAo?cpa-poúbvq erudita y, con ser importan- 
tes los hallazgos concretos de estos trabajos -clásicos ya 
en buena parte-, más ejemplar resulta la lección que se 
deduce de su orientación general, de la unidad y coherencia 
de sus fines, los de una obra en que ha impreso su huella la 
pei.'sonalidaii misma de uno de los más grandes humanistas 
clásicos de nuestro siglo. «A lo que el *pasado creara en for- 
ma eterna y figura imperecedera -había escrito ya en un 
trabajo primerizo- llévanos Filología, amor y gozo en el 
Logos y en sus obras creadoras. Y cuando dia lo sanciona 
como váli¿lo, condúcelo entonces al reino de  la Duración y 
la Libertad)). .4 él Filología, la paGón de su vida, habíale 
Uevado cada día más a la persuasi6n de que la paideia he- 
lénica sólo puede entenderse como una paid& expectante, 
en espera se entiende de ser colmada por la Paideia ChGti .  
Que esta convicción le haya servido, en su hora postrimera, 
para lograr audiencia ante Aquel que es la Única verdadera 
Duración, ante el Maestro que ~ r a t b a p ~ e i  .crh xdapv. 

Jos$ S. Lnsso DSU VEGA 



.d. .. 

Los, ESTUDIOS CLÁSICOS EN EL BACHILLERATO 
, > 

Wues'tros lectores recordarán que en nuestro anterior Bo- 
letiw nos referíamos al p -hec t0  de Ley de acceso a las Fa- 
cultades' Universitarias de los Bachilleres ~aborales  Supe- 
riores. Concretamente en lo concerniente a las Facultades 
literarias (Filosofía, Derecho y Ciencias Políticas) dicha Ley 
(de 21-VII-1962, B. O. del 23) permite el acceso a las m i s w  
a 'tales Bachilleres sin ~ t r o  requisito que cursar el Preuni; 
vérsitari~ de Letras. Resulta tdifíci! comprender la situacióq 
de unos alumnos, que no han estud:ado absolutamente nada- 
de latín ni de griego, en un Preunivtrsitario cuya base sQn 
uno? estudios relativamente superiores de dichas materias. 
En fin, en todo caso :la obligatorie'aad 'del Preuniversitario 
p d r á  ser siempre un dique, que evite el abuso, consuelo éste 
que les queda también a nuestros colegas de Cienhas, pues .a 
los Bachilleres Laborales que aspiren a ingresar en las Fa- 
cultades científicas y técnicas se les exigirá el Preuniversitario 
de Ciencias, de acuerdo con una .rectente disposición del Mi- 
nisterio que rectifica el primitivo texto legal, -el cual les 
dispensaba incluso de este requisito. La Sociedad ,gestioní, 
la prese&ación, en la Comisión correspondiente de las Cortes, 
de dos .enmiendas .al citado proyecto. Fueron presentadas y 
rechazadas. , * , . . . .  . , . P 

Nuevas 'refo'rmss legales swpreparari estas':dias en rela- 
ción con e1 Bachillerato. Según nuestras noticias, no afectan 
en 'n5& 8'16B planes d% &&dio y estructuración general de 
los seis primeros cursos del mismo. Se trata solamente de 
reformar el sistema de exámenes dt- reválida. 
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Una comisión de nuestra Junta Directiva ha visitado al 
nuevo Director General de Enseñanz-i Media, D. Angel Gon- 
zález Alvarez, catedrático de la Facultad de Filosofía y Le- 
t ras  de Madrid, de cuya gestión mucho esperamos. Los asis- 
tentes a la reunión salieron muy gratamente impresionados 
después de haber conversado con ei Sr. González Alvarez 
sobre diversos aspectos concernientes a los estudios clásicos 
en la Enseñanza Media. 

También el Excmo. seííor Ministro de Educación Nacional, 
e n  unas declaraciones que publica el diario ABC de Madrid 
(24-XI-1962), se confiesa convencido de la necesidad de fre- 
nar los peligros de la excesiva especialización científica me- 
diante la inculcación de los valores éticos que se desprenden 
de los estudios humanísticos. 

El acto público 'de entrega de los premios otorgados en 
nuestro ya tradicional concurso entrt -10s alumnos del Curso 
Preuniversitario tuvo lugar el día 15 de noviembre, a las 7,30 
d e  la tarde, en el Salón de Actos del Instituto ((Cardenal 
Cisneros)) de Madrid. Con los directivos de la Sociedad pre- 
sidieron representaciones 'de los D'rectores y profesorado 
clásico de los Institutos y Colegios madi-ileños. Asistieron 
muchos alumnos del Curso Preuniversitario actual. 

Los 'dos alumnos premiados, Srta. Milagros Cristóbal, 
del Instituto ccLope de Vega)) de Madrid, y D .  Carlos Martí- 
nez Shaw, del Instituto ((San Isidoro)) de Sevilla, hicieron 
una exposición oral de sus trabajos titulados La victoria de 
R o m  sobre Cartago y m jjustifinwión en ln comcepción his- 
tórica de Tito Livio y Pericles, respectivamente. Ambos es- 
tuvieron muy afortunados en sus intervenciones. 

Seguisdamente el Vicepresidente primero de la Sociedad, 
D. Francisco Rodríguez Adrados, pronunció unas palabras 
alusivas al acto, felicitando a 40s a!umnos premiados, exten- 
diéndose en consideraciones sobre el papel de los estudios 



clásicos en la educación actual e invitando a los asistentes 
a tomar parte en el próximo concurso que, como todos los 
años, también e n  éste convocará la Sociedad. 

Finalmente se procedió a fa entrega !de los diplomas, do. 
tación en metálico y sendos lotes 'dc libros (de tema clásico a 
los dos alumnos premiados. Otros diplomas y lotes de libros 

. han sido otorgados a los cinco alumnos que obt~tvieron 
accésit en este Concurso. Sus ncmhres los dábamos ya en 
nuestro anterior Boletin. 

Según estaba anunciado, la Sociedad ha editado su tercei- 
volumen )de la Serie de Textos Escolares, especialmente pre- 
parados para servir a las necesidades del Curso Preuniversi- 
tario. Sí, trata de una excelente Amtologia de la «Ilíada», cuya 
preparación ha sido 'dirigirda por D. Martín Sánchez Ruipé- 
rez, con la colaboración de las Srtas. Esperanza Albarrán y 
Rosa Araceli Santiago y Sres. Martín Ferrero y Marcos Pé- 
rez. El volumen ha causado muy buena impresión en el pú- 
blico, según lo acreditan múltiples test,imonios llegados a 
la Secretaría de la Socieldad. Los autores han cedido gene- 
rosamente sus derechos íntegros a la Sociedad, que los de- 
dicará a la subvención de sus actividades. 

Las cuatro series, de veinticinco diapositivas cada una, 
preparadas por la Socieda'd para qiie sirvan de material de 
clase a nuestros colegas están con~enzan~do a ser enviadas 
a 30s señores socios que, beneficiándose del correspondiente 
descuento, las han solicitado. Si la iniciativa tiene éxito, 
como pcrece evidenciarse ya, se prepararían otras nuevas 
series. 

En  cuanto al volumen de Actas del II Congreso Español 
de Estudios Clásicos, romprendernos perfectamente la impa- 
ciencia de los socios que se dirigeil a nosotros inquiriendo 
por la suerte de este libro, prometido desde hace bastante 
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tiempo. Ea  edición se ha demorado debido a dificultades de 
imprenta; pero ahora parece que, en breve plazo, el volu- 
men podrá estar listo. 

La  Sociedad Española de Estudios Clásicos convoca un 
Concurso nacional entre los alumnos del .Curso Preuniversi- 
tario con arreglo a las siguientes bases : 

1." Podrán tomar parte en él los alumnos del Curso Pre- 
tiniversitario (Letras) matriculados durante el curso acadé- 
mico 1962-1963 en cualquier centro autorizado para estos es- 
tudios y cuya edad no rebase de los veintiún años. 

2." La condición seiialada en el número anterior de- 
berá ser justificada mediante la correspondiente certificación, 
y asimismo deberá acompañarse certificado de estudios del 
concursante, con expresión detallada de las calificaciones ob- 
tenidas en los distintos cursos y reválidas. 

3." Se establecen ,dos premios, uno de tema de griego 
sobre Los camctercs I~zlmn~zos de la «Iliada» y otro de tema 
de  latín sobre El camto I I  de la «Eneidact». 

4." Cada premio estará dotado con 2.000 pesetas en me- 
tálico y un diploma acreditativo del mismo. Si alguno de los 
alumnos premiados tuviera su residencia fuera de Madrid, la 
Sociedad abonará los gastos de desplazamiento para el acto 
a que se refiere la base 7." 

5." Los trabajos. escritos a máquina a doble espacio y 
de extensión no inferior a los sesenta folios, serán remitidos, 
antes del día 10 de abril de 1963, al Sr. Secretario de la So- 
ciedad Española de Estudios Clásicos (Duque de Medina- 
celi, 4, 2 . O ,  (Madrid, 14). 

6." La Junta Directiva de la Sociedad, con los asesora- 
mientos que estime convenientes, juzgará los trabajos pre- 



sentados y el fallo será dado a conocer antes del día 36 de 
abril de 1963. 

7." El acto público de la entrega de premios se celebra- 
rá, a comienzos del curso académico 1963-1964, en un Insti- 
tuto de Madrid, y, durante él, los alumnos premiados debe- 
rán hacer una exposición oral de sus trabajos. 

El  pasado día nueve de noviembre se celebró en la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de Salamanca la Junta ordinaria 
de la Sección de la Sociedad Española de Estudios Clásicos. 
D. José Luis R. Fontán presentó una comunicación sobre 
La evokción de la sociedad en Lucrecio, «De rerurvt ?zatura)) 
V. Analizó los distintos estadios de dicha sociedad con sus 
elementos culturales, políticos y económicos. En  todo ello se 
perfila la concepcidn sociológica de Lucrecio, encuadrada en 
medio de sus reflexiones físicas y morales. 

D. Martín S. Ruipérez presentó unas Notas sobre Néstor 
de Pilos. Después de insistir en la imposibilidad de identifi- 
car el micénico e-qe-ta con el homérico ixxóru, el Sr. Rui- 
pérez examina las fórmulas (que para ser tales han 'de usarse 
al menos dos veces] como ixxebs, ixxoxÉhaoOos, ixaóra, i x q -  
k a  y observa que los que pueden considerarse como usos 
antiguos se refieren a los personajes del círculo de Aquiles 
(Peleo y Fénix; Patroclo ocupa un lugar aparte en el re- 
pertorio de fórmulas) y a Néstor de Pilos ; y todos ellos, 
precisamente a fa generación que ya no combate en Troya. 
Pone en relación estos resultados con la táctica especial en 
el uso de los carros de guerra que Néstor cita en I l .  I V  
290 SS. atribuyéndola a la generación anterior (oi npór~pot). 

El P. Julio Campos, Sch. P., habló sobre Peczllia./z'dades 
de Eos perifráslicos «IZO&» y «nescio». Analizó su uso pleo- 
nástico y su cambio de significado a (poder» o ((deber)) desde 
Tertuliano sobre todo. Para ello presentó un buen número de 
testimonios y textos de varias épocas, en los que se com- 
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prueba cónlo estos verbos pasan a ser modales o auxiliares; 
aspectos que han tenido algún reflejo en las lenguas romá- 
nicas. 

D. Eladio Villagrasa desarrolló el tenla Vnloración de la, 
preposición «sub» en el latin tardio. Cotejando todos los pa- 
sajes con sub de la obra De instilutione virginurn de S. Lean- 
dro con otros de autores tardíos, como Liciniano de Carta- 
gena, S. Isidoro en su Regula nzonacízorum, la Regula nza- 
gistri, etc., dedujo los tres matices que se acusan más mar- 
cadamente en esta época: el temporal, el locativo y otro 
más generalizado, con un valor modal-instrumental, cierta- 
mente influenciado por las versiones bíblicas (cf. sub Po- 
testate constitutus, etc.). Este valor lo tiene ya la preposi- 
ción ilz desde Cicerón. Por ello en el dtulo de la obra, cuyo 
valor se buscaba, puede sustituirse el sub Christo por el i ? ~  
Clzristo. 

Finalmente D. Antonio Tovar presentó una comunicación 
sobre La lengua de Imitanos y vetomes. La inscripción ha- 
llada hace pocos años en e1 Cabeqo das Frágitas, cerca de 
Guarda, en Portugal (que puede verse publicada, aunque con 
algunos problemas de lectura, por A. Vasco Rodrigues en 
Hzwwnnitas VIII-IX 1959-60, 71-75), es de gran interés, pues 
en ellas se encuentra la palabra poycorn, como en Lamas de 
Moledo, y repetido indi, como en la inscripción de Arroyo. 
Puede hablarse, pues, de una lengua lusitano-vetona, con ca- 
racterísticas indoeuropeas, de cuyos rasgos se sabe así aIgo. 

Después de algunas de !as comunicaciones hubo un diá- 
logo en el que intervinieron los Sres. Díaz y Díaz, Sánchez 
Ruipérez, Tovar, P. Campos y otros asistentes. 

A L T A S  

D.a Elvira Gangutia Elícegui, hIadrid. 
D. Juan Piñeiro Fermuy, Madrid. 
D. Juan Rodríguez Barrueco, Salamanca. 
R. P. Eutimio M'artino S. I., Comillas (Santander). 



ESTUDIOS CLASICOS pzcblicará, en el gra- 
do e n  que lo permitan el espacio y la tn- 
dole de b revista, reseiias bibliográficas de 

aqwlios libros más o meaos relacionodos 
colz mes tras  materias cuyos autores o edl- 
tores envien un ejemplar a & Redacción. 

ROLF WESTMAN: Das Fzlturpartizip al3 At~sdrucksmittel bei Setieca. Hel- 
sinki-Helsingfors, 1961. Un vol. de 238 págs. 

Estudia el autor los valores significativos del participio en -ttrus en 
el uso de Séneca. Para ello opera, con sagacidad y paciencia, sobre u11 
material muy copioso: 1.091 pasajes. Clasifica este material segiin una 
taxonomía muy rigurosa y dentro de ella somete sus ejemplos a estricta 
disección. 

E s  natural que este método, usado a lo largo de más de doscientas 
páginas de  considerable formato, agote el tema, a lo menos cuantita- 
tivamente. Y en este sentido la obra del doctor Westman es una aporta- 
ción valiosa, no sólo a la sintaxis de Séneca, sino en general a la de 
las formas nominales del verbo. 

Caracterízase la elaboración de esta monogyafía por un detallismo que 
llega al escrúpulo. Pocas veces hemos visto un afán tan marcado por 
ser total y aparecer claro. A poco de iniciar la lectura sorprende al lector 
la minuciosa, machacona explicación del valor de las abreviaturas. Al aca- 
barla, la rigurosa estadística, en que se ordenan y forman los pasajes en 
cuadros que tienen como un eje de coordenadas los valores semánticos 
del participio, y por ,otro eje los usos senequistas. E s  significativo este 
detalle: el autor dice expresamente que, cuando hay varios participios 
coordinados, los tiene en cuenta todos, porque así conviene a la inte- 
gridad del cómputo de datos (en realidad, nos paiece que en una coor- 



dinación, copulativa por lo menos, el fenóineno sintáctico es único). Tras 
de esto, múltiples y copiosos índices. El general de la obra, aituado al 
principio, es  una verdadera sinopsis del contenido. 

Contenido que nos suscita, a veces, ligeros reparos. Creemos que la 
misma minuciosidad del autor le ha llevado a veces a interpretaciones 
dscutibles, tal vez por demasiado cavilosas. Por ejemplo: vemos cla- 
rísimo, con el autor, el valor condicional del participio en los ejemplos 
de  la página 26, que él llama «condicióu iinp:ícita» ; nos cuesta trabajo 
verlo en los de la 25, que él califica de «condición expresa)). Cierto que 
son períodos condicionales, pero creemos que en el participio está no la 
~onclición, siuo la consecuencia, y que lo condicional es el verbo personal ; 
si la traducción alemana da valor condicional al concepto expresado en 
latín por el participio, es porque, a nuestro juicio, el traductor se ha 
tomado la libertad de permutar entre si los valores de prótasis y apódosis. 
Tampoco vemos c!aro el uso que llama xadverbialx, en la página 102, 

término que rompe la homogeneidad de la clasificación, ni vemos por 
qué niega expresamente valor causal al ejemplo de Dial. V 40, 3. 

Cuanto a la terminología, el uso de los términos «apositivo», «atri- 
butivo)) y «predicativo» no  es el más corriente en los &tácticos actuales, 
aunque avale el primero con la autoridad de Ernout-Thomas. Preferimos 

In nomenclatura de Hofmann, contra la elección que el autor hace en 
la nota 3 de la página 13.-M. M A R ~ N  Y PEGA. 

PLUTARCO: Vidas de Pericles y Nicias. Textos escolares de la Sociedad 
Española de Estudios Clásicos. 11. Madrid, 1961. Un vol. en 4.0 de 
166 págs. 

La  colección de textos escolares para alumnos del curso preuniver- 
tariu iniciada por la Sociedad Española de Estudios Clásicos ha con- 
tinuado con la presente edición de las Vidas de Pericles y Nicias de 
Fiutarco. H a  dirigido la publicación el Sr. Alsina, Catedrático de la Uni- 
versidad de Barcelona, ayudado de un grupo escogido de coldboradores. 

La finalidad que, con esta colección, se propone la Sociedad, de pro- 
porcionar a los estudiantes de  Letras un texto de esmerada preparación y, 
a' mismo tiempo, de fácil manejo, va siendo con todo rigor alcanzada. 
Frente a algunas ediciones escolares preparadas, por desgracia, precipi- 
tada y deficientemente, la aparición de textos como el que reseñamos 

merece obtener la unánime aceptación que 112 a!canzado entre el pro- 
fesorado de lenguas clásicas. 

Se abre el volumen con una introducción sobre la personalidad, épo- 
ca  4 obra de Plutarco. Después de una breve, pero suficiente, noticia so- 
bre la vida del autor, se nos informa acerca del ambiente espiritual 
d e  los primeros siglos de nuestra Era,  que sirve como base para com- 



prender mejor al l-iistoriaclor. Agudas so11 las noticias sobre el origen 
y desarrollo posterior de la biografía y el reconocimiento del itiflujo 
de la filosofía aristotélica en la concepción plutarquiana de este género 
i;!eiario. Sigue un capítulo dedicado a la influencia de P!utarco. Aquí 
%liamos de  menos alguria alusión a las letras hispanas, pues no faltaron, 
al menos en nuestro Siglo de Oro, traductores y difusores de su obra. 
Baste citar solamente, a título de ejemplo, a Diego Graciin de Alderete 
y Juan Páez de  Castro (cf. nuestras páginas 1 146-157). 

Al estudio de la biografía de Pericles se dedican cinco capitu:os, de tal 
n!anera que su lectura constituye una magnífica preparación para la com- 
prensión del texto. La  lucha política del estadista y su habilidad para 
conseguir el poder están claramente expuestas. A mayor abundamiento, 
las noticias sobre las instituciones atenienses completan el conocimiento 
de este momento histórico. Finalmente, un capítulo dedicado a la Vida 
de Nicias nos da una idea de los íiltimos años de mayor esple-idor de la 
democracia ateniense hasta la gran catástrofe de la expedición ateniense 
3 Sicilia. 

Fara el texto se ha tomado como base la edición de Lindckog-Ziegler. 
Un breve aparato crítico indica los lugares en que los editores lian creído 
cportuno apartarse de la edición básica. Dado el carácter escolar del 
~ c l u m e n  se ha procurado dar un texto lo más limpio posible de cruces, 
facilitando así al mismo tiempo la labor del profesor. 

Abundan las notas al pie de página, tanto las de carácter gramaticaI 
como las referentes a instituciones. También aparecen traducidas las- 
expresiones que pueden ofrecer alguna dificultad interpretativa. Como 
apéndice se insertan dos índices: uno alfabético de nombres propios y 
ctro que contiene palabras raras o iriusitadas en la época ciásica y que 

no registran los diccionarios utilizados por los alumnos. Asimismo se  
iwluyen varios planos y dos mapas en colores. 

Por  último, las páginas 49-51 contienen una selecta bibliografía que 
ccmprende tanto las obras de carácter general como los estudios parti- 
culares, ya acerca de la época de Plutarco, ya sobre diversos problemas 
que plantean las Vidas .  Nos permitimos añadir dos notas bibliográficas: 
la trad~icción por la Editorial U. T. E. H. A. de La ciudad gvtega de 
Glotz, con un apéndice de Paul Cloché (México, 195'7), y la edición de la 
traducción de Sanz Rominillos, reinozada y puesta al día en muchos luga- 
res por Carles Riba con el pseudónimo de Carlos Ibarra (Ed. Janés, 
Col. Raíz y Rama, Barcelona, 194.5).-J. PALLÍ. 

CICERONE: S o m n i u m  ScipioltM. Introduzione e commento a cura di 
ALESSANDRO RONCONI. Florencia, le Monnier, 1961. Un vol. de 160 págs. 

Ronconi es filólogo un tanto polifacético, como es frecuente entre 
los de países latinos y raro en los del centro y norte de Europa. Son 



bien conocidas entre 1ioso:ros obras como su tratado Il verbo latino, bue- 
na exposición de la sintaxis verbal, y no ha desdeñado aportar a la di- 
dáctica Lnia esceiente gramática escolar. Hoy nos ofrece esta edición 
Gel S o m n i ~ ~ r z  Scipiotzis dentro de la serie de clásicos comentados que 
edita la Universidad de  Florencia. El  texto, tan breve en sí, va enmar- 
cado por un prólogo y un comentario de gran extensión. Las ideas 
ftiiidamentales del prólogo son éstas: Cicerón ve la decadencia de la Re- 
píiblica y el alborear de  una dictadura; canta al régimen eii ocaso y 
presenta la celeste visióil del premio a los sabios gobernantes. Para ello 
se vale, no del. mito de un resucitado, como Flatón, sino del recurso 
más natural de  fingir un sueño, y un sueño de un romano ilustre, pero 
liumanisimo. Iiispírase en Platón, pero mezcla la tradición plaiónica con 
otra poética que procede de Homero a través de Enio. Usa, natural- 
mente, otras fuentes, cuya respectiva importancia e influencia analiza 
Ronconi: Aristóteles, Fitágoras, Eratóstenes, Posidoiiio ... Examina el 
editor las ~aracterística~s del lenguúje: su colorido particular, ,con que se  
busca una elevación propnrcionada al tema, y la abundancia de estudiosos 
arcaismos y de términos poéticos nientras se procura evitar los gre- 
cismos (el esquema del contenido que aparece en las páginas .3537 no 
deja de ser un tanto artificioso en su afán de buscar una pesentación si- 
métrica ; es inevitab:e que, si al principio se dan el dormirse y la aparición, 
al firi.al .se den la desaparición y el despertar). El texto sigue a Ziegler y 
a Castiglioni, y así lo declara el editor. El aparato es cuidado, aunque 
Roiiconi limita modestamente su alcance y valora humildemente sus pro- 
pias conjeturas. 

Ei comentario es profuso, pues casi decuplica la extensión del texto. 
Erudito el de fondo, no deja cuestión sin abordar. En el gramatical ha- 
liamos detalles opinab1e.s; al azar indicamos éstos: en su nota a colla- 
cvir~zauit señala éste y otros verbos en co- como ((perfectivos)) ; a nosotros 
nos parece que podría defenderse un aspecto puntual-ingresivo. La  nota 
a .migro (pág. 61) dice que el indicativo indica inminencia; más bien 
creemos que lo  que la indica es el uso del presente en lugar del futuro. 
Algunas notas son innecesarias por elementales, dada !a altura de  la edi- 
ción: así el decir en la página G5 que autenz n o  tiene, en el pasaje, va!or 
zdversativo, o que el rzobis de la 62 no es dativo agente. La diferencia 
entre el uso de qzhi y qztis tal como se  expone en la página. 107 es discu- 
tible, aunque es cierto, como ya había notado Lofstedt, que su uso res- 
pectivo se regula por razones de fonética sintáctica. Para citar un ejem- 
plo de notas agudas y finas, mencionaremos la apostilla a se ostendit, 
en la página 64. 

No se halla citada nuestra edición española de Magariños, que, aun 
formando parte de una colección de finalidad escolar, es muy personal 
y digna de tenerse en cuenta.-M. M. P. 



L'Encyclopédie Sonore : Poetes latins. Essais de  restitution musicale par 
ALPHONSE BONNAF~. Y~~CIOSUTCOS de 33 1/3 revoluciones (190 E 829: 
HORACE, Odes; 190 E 830: Id. y OVIDE, Tristes; 1W E 5.31: VIR- 

GILE, Lke Bucdique ; 1W E 832: Id. y VIRGILE, EnéMe, Apparition 
dlHector ic E~zéej. 

Estos discos son una aportación valiosa e interesante al enlpleo de 
la fonografía para la enseñmza de las lenguats clásicas. Conocemos cua- 
tro microsurcos de dos caras, en que se han grabado fragmentos de 
Virgilio, I-Ioracio y Ovidio. Están recitados con pronunciación acendra- 
damente clásica y con ritmo cuantitativo escrupulosainente n~eaido. Para 
animar la recitación se agrega a cada composición una melodía, arbitra- 
ria, conio es natural, pero que no sólo no desdice, aino que avalora ar- 
tísticamente el fragmento. A veces aparece sola; otras, cor un leve 
acompañamiento de citara o de flauta de pico, que en dos ocasiones se 

extiende a un preludio y un postludio. Dos veces también se es- 
cehifica un diálogo con iina duaiidad de voces ; aunque, en general, las 
citas se emiten por la miqma voz del recitador. 1-0s folletos exp!icativos 
comprenden un brevísimo argumento, el esquema métrico, el texto latino 
y una traducción francesa; todos acaban con una indicación sobre la 
música en Roma al comenzar el imperio, debida a la pluma de Monique 
Rollin. U n  escogido cuarteto de recitadores malgaches ha impresionado 
los discos: bello y nuevo testimonio de la universalidad perenne del latín. 

La  locución es casi perfecta: no más de ttn par de galicismos foné- 
tioos, no sistemáticos, sino debidos a levísiao descuido, cabe señalar. 
Las voces son adecuadas y bien timbradas. El atempo)) y la intensidad 
siguen artísticamente el movimiento conceptual ; a veces, con acierto 
notable: así el «rallentando» final de algunas composiciones, o los dra- 
máticas acentos de la aparición de Héctor a Eneas o del vaticinio de 
Fereo, y el ligero, alado canto de ciertas odas en combinaciones eólicas. 

Todo ello abona la perfecta dirección del profesor Bonnafé. 
Hemos ensayado estos discos ante alumnas de sexto de Bacliillerato 

y del curso Freuniversitario, conocedoras de rudimentos de métrica, pre- 
via explicación de contenido y ritmo en cada caso. Las  han seguido 
con señales inequívocas, no sólo de interés y atención, sino de placer 
estético. 

Señalemos como reparo algunas erratas en el texto de los folletos 
(no en la recitación) y prinripal.nente la numeración de  la oda dialogada 
Dol~ec gratus eram tibi, que no e9 IT 10, sino 111 9-11. M. P. 



TITO LIVIO: La segunda guerra phzlca. Introducción y notas por PEDRO 
DE SAGUNTO. Madrid, Ediciones Mater et Magistra, 1961. Un vol. de 
157 págs. 

Apresurémonos a decir en la primera línea de esta reseña que nos 
ha  causado enorme aorpresa el cotejo de la presente obra con el libro 
de  Enzo Catagna Da S a g m t o  a Zama (Turín, 1957 S). ]Ida introducción 
de «Pedro de Sagunto)) no hace más que resumir las veinte páginas de 
Catagna reduciéndolas a la mitad escasa y calnbiando la división en ca- 
pítulos. En cambio, las dos páginas dedicadas por el editor italiano a la 
lengua de Livio han sido ampliadas, con e! consiguiente asombro por 
xuestra parte, hasta diez. Esto no hizo esperar, de momento, que tal 
sección pudiera reflejar, si no un trabajo original del ~aguntino,  al me- 
LOS el resultado de una bíisqueda personal y sistematización a través 
d e  los capítulos se!eccionados en su obra. Pero nuestro gozo se hundió 
pronto en el pozo de la desilusión. Estas páginas no son más que un dee- 
Iavazado resumen del magnífico trabajo del P. Jiménez Delgado titulado 
El latila de Ti to  Livio (cf. nuestra pág. 213). Naturalmente, la fuente, 
como en el caso anterior, es cuidadosamente omitida, pero el plagio -e 
delata fácilmente en mil pormenores: en el afán, por ejemplo, de 
variar los términos del original que lleva a expresiones tan curiosas 
como «el latín de la Iglesia)) en vez de uel latín cristiano)) del P. Ji- 
.ménez. 

Como era de temer, también las notas de los pasajes relativos a la 
segunda guerra púnica que ha se!eccionado Catagna (mejor dicho, de 
los  fijados como obligatorios por nuestro Ministerio para el preuicwer- 
sitario de 1981-1962, íinicos editados por ((Pedro de Sagunto))), son copia 
sistemática de la excelente laboi del f2ólogo italiano. Y no podemos 
calificarla de copia fiel porque a veces, por desconocimiento del latín 
o del italiauo o del espaííol o de las tres lenguas a la vez, se incurse 
en verdaderos dislates: así, en XXI 46, 7, el peligro que amenaza ál 
cónsul Pub!io Cornelio Escipión nco es ((conjurado)) por la inteivencióti 
del futuro Africano, sino ((incitado)) por no sabemos qué maquinación 
de su desnaturalizado hijo ; y en XXVI 19, 7 leemos que la leyenda 
sobre origen divino divulgada urespecto)) («su1 corito))) de A1ejand.o 
Magno fue en realidad difundida «por cuenta)), esto es, «a expensas)) 
del macedonio. 

Exce~~ciona!rnente, a manera de cortina de humo, hallamos algunas 
observacioues, nada geniales, debidas a la Minerva de1 autor de tan 
cómoda obra;  y hay que reconocer, a fuer de sinceros, que de las varias 
láminas y planos que ilustran el texto italiano solamente dos han sido 
recogidas por «Pedro de Sagunto)): una de ellas. el Escipión (?fricano 
del Museo Nacional de Nápoles, representa. según él, a Tito Livio, a 
quien jamás vimos menos togatzts que en el vene:able bronce. 
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Esta y otras demasías podrían evitarse si a los autores de libros 
destinados al curso preuniversitario se les ob!igara a preseutarlos pre- 
viameiite a una con~isión del Ministerio de Educación Nacional que 
dictaminará sobre su autenticidad, mérito y valor pedagógi,co, como en el 
caso de !os inanua!es del Bachillerato ; y en tal caso, :a identificacióii 
del original habría podido hacerse con toda facilidad si, como nos pa- 
rece, la fijación de la tarea obligada en las clases del pasado curso se 
hizo precisamente teniendo a la vista la obra de Enzo Catagim-T. DE 

LA A .  RECTO. 

ANTONIVS A SAGCTO EXVPERIO: Regulus, vel pmi - i  soii sopiwzt, qwi liber 
«Le I J 6 t i t  Prime» iizscuibifzu iiz Latiizzm coizve~sz~s. París, Fernarid 
Hazaii, s. a. 

El profesor de Burdeos Auguste Haury ha vertido al latín el bello 
cuento de Caint-Exupéry Le p e t i t  pr ime  por el noble deseo de que esa 
pequeña obra maestra, traducida ya a muchas lenguas, no careciera .le 
expresión en la de Roma. No es moineiito, naturalmente, de enjuiciar 
los notorios 3- cekbrados valores literarios del original, pero sí de pro- 
clamar que la traducción es, a nuestro juicio, un acierto en su idea 
y e11 su realización. Haury l-ia hecho una obra bella, en un !atín ágil, 
expresivo, de ortodoxa pureza, alejado de toda tentación fácil de maca- 
rronismo. Cierto que, salvo lo que se refiere a la circunstancia personal 
del narrador y a algún otro pormenor, el resto es, por decirlo así, in- 
temporal, pelo lo dicho eiitraíía conceptos modernos para los que Haury 
ha  hallado expresiones propias y elegantes. Y adeinás la espontaneidad 
del diálogo y de la narración, la gracia suavemente irónica, la delicada 
terniira del cuento no pierden en la traducción; aun nos parece, 6i no 
110s eiigafia una deformación profesional, que en conjunto ganan. Aparte 
de su valor literario, este libro puede tenerlo pedagógico, al suministrar 
en buen latín una materia de traducción sumamente amena y de módica 
dificultad. El libro conserva la presentación tipográfica del origindl 
y sus encantadoras ilustraciones en acuarela, obra del propio autor.- 
M. M. P. 

C. M. B o w ~ a :  La avcittihra griega. Traducción de LUIS GIL. Madrid, 
Guaclarraina, 1960. Un  vol. en 4.0 mayor de 275 págs. con 107 ilustra- 
ciones en negro y S en color. 

Con este libro se inicia la publicación de  una Historia de la Cultura 
debida a la pluma de  eminentes especialistas y que la Editorial Guacla- 
mama ofrece a los lectores de lengua española. Para los estudiosos del 



mundo lielénico es una satisfacción el hecho de que se abra esta serie 
con u11 volun~en dedicado a la Grecia antigua. 

H a  realizado con acierto esta labor el filólogo inglés sir Maurice 
Bowra, conocido por sus valiosos trabajos sobre la época homéricd, 
Sófocles, la lírica griega y tantos otros aspectos del mundo helénico. Para 
que la ,obra gane en cohesión, abarca sólo el período comprendido ent:e 
los poemas homéricos y la caída de Atenas en el año 404 a. de J. C. 
Así, al  dejar fuera de su estudio uno de los períodos más agitados de 
la historia de Grecia, logra una cierta unidad y una visión de conjunto 
que serían de otro modo muy difíciles de conseguir. 

Se propone el autor ((determinar lo más característico y sorprendente 
de  los griegos)), es decir, darnos como la quintaesencia de este pueblo 
maravilloso, rastrear en su espíritu y tratar de explicar el atractivo que 
h a  ejercido siempre a través de la liistoria, pues, a pesar de las escasas 
fuentes de información de que disponemos, nos cautiva y atrae coi1 
fuerza irresistible. 

En u11 primer capítulo, dedicado a estudiar la unidad de los griegos, 
destaca la influencia que ejerció la geografía y cómo la configuración y 
el carácter del paisaje deteiminaron la división del país en pequeños 
estados, que constituye el rasgo más saliente de la historia polítka 
d e  los griegos. Nunca, con todo, perdieron la conciencia de su  comu- 
nidad de ascendencia, lengua, religión y cultura, y esto les diferenciaba 
d e  los pueb!os extranjeros. 

Estas ideas no son, desde luego, originales, pero están escritas con 
tal  claridad y precisión que su lectura se hace sumamente atrayente. L o  
mismo ocurre cuand~o se nos habla, en sucesivos capítulos, del culto 
a l  honor individual que fue incentivo para la acción en muchos campos; 
o del carácter de la religión griega, que, s i  bien atribuía el primer lugar 
a l  poder divino, no pudo dominar jamás la tendencia de los helenos a 
considerar que la vida del hombre es como la sombra del humo; 
o de la de la política griega al concebir que sólo en la com- 
binacióll armoniosa de la ley y de la libertad puede el hombre realizar 
plenamente su función social. No podemos pasar por alto tampoco las 
páginas que dedica a la concepción griega del bien, más amplia que la 
nuestra, y al papel fundamental que desempeñó la poesía en la subli- 
mación de la vida ordinaria. El mismo efecto pretendían con el cultivo 
de  les artes plásticas, de manera que el arte contribuyó, de  un modo 
eficaz, al  deseo de encontrar una realidad permanente más allá de los 
datos de  los sentidos. 

En otro capítulo, consagrado a la razón, parte Bowra de los cambios 
políticos y sociales que surgieron a partir del siglo VI, los cuales im- 
pulsaron un nuevo espítitu que se canaliza principalmente en las tres 
direcciones de las matemáticas, filosoka y ciencia natural. Lo mucho 
que en este aspecto debe la civilización occidental a la griega aparece 
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reflejado en el estudio de los principios fundamentales que informaron 
aquellas ciencias y que pervivieron durante siglos debido a la forma con 
que se estableclero11 y al interés que despertaron entre los hombres. 

Finalmente, en el epílogo se estudia, junto con las consecuencias de 
la guerra del Peloponeso, la concepción de la naturaleza del hombre, 
que, elevada en un principio a una dimensión superior, se confinó cada 
vez más en un mundo puramente antropocéntrico. El sistema de equili- 
brios, sobre el que se había apoyado la actuación helénica durante tres 
sigJos, se rompió al perder los griegos la confianza en si mismos. El 
autor pereonifica las dos concepciones de  la vida de los helenos en los 
héroes Aquiles y Alejandro, que para él representan el alba y el cre. 
píisculo de lo historia de Grecia. 

Las numerosas il~straci~ones que acompañan al texto, debidas a !a 
pericia de miss Vanesa Jebb, constituyen un documento luminoso de la 
civilización griega en sus más diversas manifestaciones. L a  traducción 
de don Luis Gil, hecha con elegancia y pulcritud ejemplares, contribuye 
a hacer más agradable la lectura de esta obra singular, que ocupa un 
lugar destacado en la visión del mundo antiguo.-J. FALLÍ. 

J A N  DE VRIES: Keltische Religion. Stuttgart, 1961. Un vol. de 8 0  págs. 
con 15 mapas y 10 figuras. 

El autor de este libro (que forma parte, oon el número 18, de ;a 
cole.cción ~ D i e  Religionen der Menschheit)) dirigida por Christel Nat- 
thks  Schroder) es de sobra oonocido de los estudiosos de las religimones 
antiguas por su fundamental libro sobre la religión de los antiguos 
germanos, del que ha aparecidco, hace pocos años, la segunda edición: 
Altgeumen&che Rebigionsgeschichte, 1-11, Berlín, 1957. En el libro que 
hoy reseñamos ha acometido el autor la tarea de trazar un cuadro com- 
pleto de la religión céltica, sobre la que se trabaja mucho desde la 
terminación de la segunda guerra mundial. El autor ha manejado una 
copiosa bibliografía (salvo la espaííola, que prácticamente no utiliza) 
y ha dado una visión completa de  la religión de  los celtas en toda su 
profundidad y extensión. E l  libro se divide en siete grandes apartados, 
de Irnos cuales el cuarto y quinto se subdividen a su vez en otros siete ; 
en ellos se abordan todos los aspectos de la religión céltica no sólo en 
lo referente a los distintos dioses (Júpites, Mercurio, Marte, Apolo, 
Minerva, Dis Pater; dioses con nombres romanos como N,eptuno, Vul- 
cano, Diana y Venus; diosas de la caza y de los bosques, de las fuentes 
y T~OS,  de la fecundidad, la Tierra Madre, Matres o Matuonae. Epona, la 
Tierra Madre de  Irlanda; otras diosas de la naturaleza, de la guerra y 
de los bosques ; parejas y tríadas de dioses; el panteón céltico; repre- 
sentaciones divinas como el dios bifronte, en la «pose» bíidica, con 



pájaros y serpientes, y el genius cucullatus; animales sacros) y al culto, 
sino a otros aspectos fundamentales y muy interesantes. como !os refe- 
rentes a ultratumba y al rey sacral, que presentan particular dificultad 
Los  tema5 que trata en los tres priineios apartados sirven para com- 
pletar el cuadro y para orientar al lector. Jan de Vries ha logrado un 
buen estudio, muy completo, de la religión céltica. H a  hermanado magis- 
tralmente el conocimiento de las fuentes y del material arqueológico con 
la bibliografía. Pero, para que fuera perfecto el libro, su autor tendría que 
haber manejado mucho más material de la península Ibérica, pues la reli- 
gión céltica no se redujo a la Galia y a las otras regiones estudiadas, sino 
que entre llosotros han quedado muchos documentos de ella, tan importan- 
tes a vecei como los de la Galia e Irlanda (cf. nuestro trabajo citado en 
página IV 460 de esta revista), que confirman precisamente muchos de los 
puiitos propuestos por el autor. Así, de  Júpiter y de  Marte s e  conocen mul- 
titud de testimonios de aquí que aclaran el carácter que estos dos dioses 
presentan en otras regiones del Imperio, así como de las diosas de !as 
fuentes y de los ríos, las Matronae y las restantes deidades; uno de los 
documeiltos más antiguos de Cernunnos se  halla en la cerámica de Nu- 
mancia (Uno réplica desconocida al Cevnunnos de Val Camonica: el Cer- 
miz~zos de Nzmallcia, el, Riv. Sf. Lig.  XXIII 1957, 291 ss ). La penínsttla 
Ibérica ha dado un material muy rico en todo lo referente al ciervo, toro, 
caballo y jabalí ; precisamente sobre el ciervo ha publicado últimamente 
A. García y Bellido un material muy interesante (cf. los artículos de! 
Arclz. Esp. Arq. citados en nuestras págs. V 147 y 392), y todo lo refe- 
rente al toro h a  sido estudiado por A. Blanco desde nuevos puntos de 
vk ta  (Exvoto coia escena de saci*ificio, en Rev. G u i m  LXVII 1957, 
499-516; El toro ibérico, en Hoiwzaje  al profesor Mergelina, Murcia, 
l%l-1962, 163-195). 

Al historiador de  la religión céltica plantea la Península algún pro- 
blema muy particular y digno de ser examinado. Así la úusencia de los 
druidas, de Epona (sólo se conocen tres testimonios) y de los templos 
(salvo el de Azaila), a pesar de ser lo celta un elemento fundamental d e  
la historia prerromana. No obstante ello, el presente libro es una buena 
aportación al estudio de la religión céltica por su conocimiento del 
material arqueológico, de las fuentes y de la bib!iografía moderna, todo 
ello bien conjuntado.-J. M. BLAZQUEZ. 

JAN DE VRIES : Kelteiz zmd Germalzen. Bibliotheca Germanica Berna, 
1960. Un vol. de 139 págs. 

Jan de Vries ha realizado en este libro un buen estudio monográfico 
sobre los celtas y germanos, tema que llama la atención de los inves- 
tigadores en los últimos años y en que él es autoridad internacional. En 
siete capítulos da el autor una visión completa de estos dos pueblos, que 
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desempeñaron un papel importante en la forn~ación de Europa. El se- 
gundo y tercer capítulo, precedido de unas páginas introductoras, tra- 
tan del problema de la región de origen de los celtas y del avance de 
los germanos; aspectos éstos que siempre son de actualidad, pues todo 
lo indoeuropeo se somete continuainente a revisión y estudio. De gran 
novedad es  el capitu!~ cuarto, donde se examinan las relacbnes entre 
celtas y germanos. El quinto está dedicado a la religión y culto: el au- 
tor ha logrado, en pocas páginas, hacer una buena síntesis con manejo 
adecuado de las fuentes y de la bibliografía, que conoce a la perfec- 
ción, como lo demuestra en cualquiera de !os problemas tratados a lo 
largo del libro. Los  dos Últimos capítulos son de gran interés: en el- 
sexto es estudiada la vida en sociedad, y en el séptimo, los poetas y 
héroes, temas éstos de particular importancia para el comienzo de la 
Edad Media, y sobre los que también en la península Ibérica se conocen 
bastantes testimonios ; siempre es muy provechosa la comparación de 
los datos de acá con los proporcionados por las regiones del resto de 
Europa, aparte de que las invasiones germanas alcanzaron inciuso hasta 
la Península. 

En resumen, el libro que reseñamos es una excelente aportación, en 
síntesis, al conocimiento de los celtas y germanos en su totalidad. A 
pesar de ser un tema muy manido, el estudio de Jan de Vries es de un 
interés extraordinario por el recto manejo de la bibliografía y de las 
fuentes, por la novedad con que presenta los problemas y por abarcar 
una visión total de ambos pueblos.-J. M. BLAZQUEZ. 

W .  F u c ~ s  : Die Vorbilder der ~ez~attischen. Reliefs. uZwanzigstes 
Erganzungsheft)) del Jahrb. Arch. Inst. Berlín, de Gruyter, 1959. Un 
vol. de X V  + 212 págs. y 39 láms 

Desde el libro de H. Brunn, Geschichte der griechische?~ Kzmtler,  
publicado en 1893, en el que el autor se vio precisado a proponer la 
palabra uneoáticosn para designar a una serie de artistas tardíos que 
firmaban sus obras comto «ateniens.es», el nombre genérico entrb en 
circulación rápidamente. A este libro siguió el más concreto de F. Hauser, 
que acabó de consagrar e! vocab!~: Die lzeuattischen Reliefs, publicado 
en 1889. Hauser basó su importante estudio en los tres grandes vasos 
marmóreos de Pontios, Salpion y Sosibios, tres «áticos» cuya obra nos 
era conocida a satisfacción. La comparación de estas piezas con los 
relieves similares planteó a Hauser los prob!emas históricos y artísticos 
relativos al origen del movimiento neoático, al de sus talleres y al de 
sus prototipos. A esta obra siguieron varias monografias y libros como 
los de Lippold, G. A. Richter, etc., y íiltimamente éste de Fuchs de 
que ahora tratamos. Fuchs se plantea fundamentalmente el problema 
de los prototipos sin dejar por ello de estudiar también los otros de 



e l  inseparable6: orígenes de esta corriente, talleres, cronología y mo- 
numentos. 

La moda neoática procede de la corriente uclasicista)> surgida en 
Atenas a mediados del siglo 11 antes de J. C. Es, pues, no una creación 
$espontánea, sino la consecuencia de un cambio de gusto en la sociedad. 
Para la amplitud cronológica de este gusto hay dos puntos firmes: el 
hallazgo de Mahdia, de época sullana, y el del Pireo, del tránsito de 
Hadriano a los Antoninos. De ambos hallazgos básicos hace luego 
Fuchs un análisis muy detenido en los excursos 1 y 11 de su libro. 
En la cuarta guerra mitridática, los talleres átiios que trabajaban en 
esta moda hubieron de trasladarse a Roma. El problema que ello plantea 
a la investigación es el de separar los productos propiamente neoáticos 
de  la misma Atenas, de aquellos otros surgidos de los talleres romanos. 
Ello puede aclararse, salvo en los casos en que el mármol sea itálico, 
sóio por su análisis estilistico y estructural. Lo cual le lleva a proponer 
esta distribución crmonológica del fenómeno : a) época neoática primera 
(desde la iegunda mitad del siglo 11 a. J. C. hasta el año 86, con cese 
casi total de das actividades de los talleres atenienses); b )  época 
neoática romano-republicana (desde el S6 hasta comienzos del principado 
de Augusto en el 27, época en que trabajan tanto los talleres de Roma 
como los pocos que quedaran en Atenas), y c) época neoática imperial: 
la que produce #obras en las que se acusan las distintas modas y gust0.s 
propios del arte imperial, y en la cual se distinguen, en consecuencia, 
estos ~er íodos : Augusto-Tiberio ; Cnaudm-Nerón, Fjavios ; Trajano ; 
Hadriano-Antoninos. 

A estos resultados contribuye de un modo importante el estudio de los 
prototipos. Estos nos conducen, a su vez, al lugar d'oride se hallaban 
las fuentes de impiración de los escultores. 

Fuchs busca como base de su estudio el análisis monográfico de los 
siguientes temas: 1, balaustrada del templo de la Nílre Aptera ; 11, los 
relieves áticos de las Nymphas; 111, los guerreros danzantes; IV, los 
relieves arcaísticos ; V, las Charites de Sokrates y las Horai y Aglauri- 
des; VI, las mainades y danzarinas del ltalathiscos, atribuidas a Kallima- 
chos ; VII, prototipos de la basa del Laterano ; VIII, crátera Borghese 
y sus réplicas; y IX, las creaciones eclécticas (cuadriga, Nike arcaística 
con guerrero, lucha por el trípode, Pan y las tres mujeres arcaísticas). 
A estos estudi~os circunstanciados, donde se colacionan todas las ré- 
plicas y variantw conocidas, añade el autor luego, como apéndice, el tema 
del thiasos marino. 

Siguen varios tapítulos sobre cronología de las fuentes o prototipos 
d e  que se sirvieron los neoáticos para sus creaciones. Estos van desde 
los comienzos del siglo v (pocos) y los .del clasicismo primero (mu- 
chos) a los del siglo IV, 111 y el pleno Helenismo. A continuación estudia 
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los tres períodos históricos antes alttdidos y ttrmiiia !a olxa coi1 un 
capitulo dedicado a la esencna e importancia del fenóineno neoático. 

Ya advierte que el período Hadriano-Ai~t~oi~ii~os no acaba del todo coi1 
la tendencia neoática, puesto que ella contíilúa, aunque de un modo espo- 
rádico, en sarcófagos. Es  perfectan~ente lógico, como advierte el autor, 
que este cese haya tenido su razón principal -aparte del natural can- 
sancio de un gusto de tan larga vida- en el hecho evidente de la apa- 
riciótl de un nuevo géuero escultórico, el del sarcófkgo, cuya produc- 
ción en masa absorbió casi por entero la actividad de los talleres. 

Son importantes también las páginas que Fuchs dedxa a los neoar- 
caicos, es decir, al gusto arcaístioo. Para el autor el arcaísmo no fue, pro- 
piamente hablando, un descubiimierito de los neoáticos, sino una crea- 
ción estilística del clasicismo maduro. El arcaísmo -dice- fluyó como 
una .coriente ssbterránea a lo largo y a través del siglo IV y del Hele- 
nisino, como ya defendió Schinidt en 1922 (Aicka:'stiscIte Krcmt 42 
Griecltenbnd und Rowz). Ello le lleva a discrepar de la tesis de Becatti 
( L o  stile arcaiststico, en Critica &Arte VI 1941, 32 SS.), para e! cual 
los comienzos del gusto por lo a-caico han de situarse en e! si- 
glo 111 a. J. C. y tenerse como una creación de los neoáticos. 

El libro es una seria aportacióll a este tema y marca un hito en su 
conocimiento. Naturalmente, hay a veces u11 exceso de sistenlatismn, lo 
que da lugar a juicios interesantes, pero que hay que recibir cou ciertas 
dudas hasta una comprobación más concluyente. Las ilustraciones, bue- 
nas, pero acaso hubiese sido conveniente dar algunas más. El autor se  
ve obligado a remitir al lector a refereucias gráficas cuya cousulta hace 
embarazosa la lectura seguida de sus páglnas. Pero ello ni rnenna u11 
ápice al valor intrínseco del libro.-A. GARCÍA Y BELLIDO. 

CONSTANTINO GARCÍA: C~z t r ibuc ió i~  a la historia de los coiiceptos gra- 
maticales. La aportació~z del Broceme. Madrid, C. S .  1. C., 19t960- 
Anejo LXXI de la Revista de Filologia Espafiola. Premio aAntonio 
de Nebrijan 1958. Un vol. en 4.0 de 180 págs. 

;La figura del Brocens~ había sido ya bastante bien dada a conocer 
entre nosotros (baste con recordar los trabajos de Sánchez Barrado, Es- 
tudios sobre et Brocense, en Rev. Crit. Hispanooin. V 1919, 1-26: Gen- 
zález de la Calle, Ensayo biográfico. Vida profesio?ral y acadéncica de 
Fra~~cisco Sáitchez & las Drozas, Madrid, 1923; Tovar y Pinta Llo- 
rente, Procesos inquisitoriales co~it la Francisco Sdmhez  de las Brozas, 
Madrid, lWl) ,  pero hacía falta todavía el trabajo que, de modo siste- 
mático y con perspectiva completa de lo anteriormente investigado, nos 
enfocara a Sanctiuqi y su Minervcs dentro del panorama lingiiístico no sólo- 
de su época, sino también de la nuestra. Esto es lo que ha hecho, con 



singulares precisión y agudeza, Constantino Garcia. Y el Bmcense bien 
se  merece tal homenaje. Este hombre pintoresco y atrabiliario a veces, 
pero enormeniente inteligente y dotado de un sentido que pudiéramos 
llamar muy actual de la ciencia, sufrió el calvario usual de las grandes 
figuras españolas : incomprenBón del populacho, que, encarnado en una 
turbamulta estudiantil, le derrota por votación frente a un tal Pérez 
Ortiz impidiendo, como un siglo antes con Nebrija, que el mejor ocu- 
para la cátedra de  Salamanca; persecuciones por parte de la Inquisición, 
que le acusa de haberse atrevido a negar que los Reyes Magos fueran 
verdaderos reyes y aun de dedicar un malsonante dicterio a quienes cree11 
que la fe de Cristo empieza con santo Tamás; flojo prestigio en España 
de sus libros, la Minerva y los demás, mientras imperan los pésimos 
Manmotretos ..., Catltolicones et Pastra~zas o, en todo caso, el meritorio, 
pero demasiado escueto y objetivo Antonio, el manual de Gramática la- 
tina de Nebrija que quedó fosilizado durante un siglo en la enseímnza 
universitaria española al ser impuesto incluso por Real Orden frente a 
las protestas de Sánchez (((aunque al principio fue muy bueno el Antonio 
por destruir la gran barbarie de aquellos tiempos, no quitó la posibili- 
dad de poderse mejorar. En  otros reinos donde no se lee Nebrixa e s  
claro que se sabe mucho latín...))); y, en fin, después del universal éxito 
en el resto de Europa, una demostración más del «nadie es profeta en 
su patria)) que a España viene siempre como anillo al dedo, la acostum- 
brada conspiración del silencio con qtie nos honran los grandes mariua!es 
dedicados a la Historia de la Filología. 

Sin embargo, el Brocense puede ser saludado como precursor de los 
hombres de hoy en muchísimas cosas: en su lucha contra el excesivo 
cultivo oral del latín, que tanto se presta a la rutina y al macarronismo: 
en su profundo amor a la verdad y a la razón, que debe prevalecer 
siempre en su opinión frente al magister dixit ; en su hdiferencia con 
respecto a temas manidos e irresolubles en su tiempo como el de la 
primera lengua, que no cree que sea el hebreo, o la manía etimológica 
productora de tanta ridiculez ; y en sus extraordinarios aciertos en sus ' 
doctrinas sobre las partes de la Gramática, sobre el pronombre o sobre 
el verbo, que prefiguran a veces los modernísimos conceptos de Jes- 
persen, Hjelmslev, Vendryes o Bally. E s  verdad que en sintaxis su 
aberrante logicismo está archisuperado desde la reacción neogramatical 
contra el kantismo de Hermann; es verdad que su  tendencia a utidizar 
la elipsis como panacea gra!matical le acreditó, como ha dicho Haase, de  
verdadero y quijotesco «Ellipsenreiteru; pero exageró sin duda Wila- 
mowitz a l  considerar la Minerva como u11 atraso y una vuelta al ru- 
tinarismo medieval. Si pudo sustraerse a los prejuicios de SU época, 
;qué no habría hecho en la nuestra el noble varón que tomó por lema 
el ~tíhil Pretiosim veritate?--M. F .  GALIANO. 
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LUIS ILÓPEZ M'OLINA: Tucidides romameado en el siglo X I V .  Madrid, 
Anejo V áel Bole th  de la Real Acade?&a Espaizola, 1960. Un volu- 
men en 4.0 de 236 phgs. 

Sobre la ilustre figura de don Juan Fernández de Heredia, Gran 
Ma,estre de 12 Orden de San Juan; político, militar y viajero; amante 
de los libros y del saber; mecenas de escritores, traductores y copistas 
y promotor de una serie de estudios que le colocan en lugar destacado 
de la gran línea que va de Alfonso X a los insignes magnates del Re- 
nacimiento italiano acaban de tener noticias nuestros lectores en pági- 
nas 451-471: allí habla detenidamente José S. Lasso de la Vega de los 
esfuerzos culturales de Heredia, que cristalizaron, por ejemplo, en ;a 
redacción, por encargo y a expensas suyas, de la primera traduc&n a 
una lengua moderna, el dialecto aragonés, de las Vidas paralelas de 
Plutarco. Prescindiremos ahora, por no interesarnos tan directamente, 
de la Gra~tt  Crónica de Espanya, la Crólzica de Eos Conquevidores, el 
Libro de los fechos et conquistas del Principado de Morea, la Flor de las 
Ystorias de O ~ i e n t ,  etc., todas las cuales fueron también promovidas 
por su inteligente y activo mecenazgo, y nos fijaremos en el tema pro- 
piamente dicho del útil trabajo del Sr. López Molina, el manuscrito 
10.801 de la B. N., que comprende la traducción al aragonés muy cas. 
tellanizado de treinta y siete discursos de Tucidides. Se trata, pues, de 
la más antigua versión de dicho historiador, no ya a un idioma moderno, 
como en el caso de Plutarco, sino a cualquier lengua, pues la latina 
de Valla no apareció hasta 1528, mientras que la .obra que nos ocupa 
debió de ser compuesta ectre 1384 u 1396. De la argumentación, lógica 
y bien fundada, del editor se deduce que el traductor de Tucíddes a l  
griego moderno fue Dimitri o Demetrio Talodiqui (I<aho6íjc~~ o K a h o ~ O ~ ~ ~ ,  
sugiere Morel-Fatio), que es el ufilósofo griego)) de quien hablan las 
cartas a Heredia del futuro Juan 1 de Aragón, un semaetrado del tipo 
de Badaam y Pilato, que un poco antes habían andado por Italia; pero 
no es verosímil que el mismo Talodiqui fuera también conocedor del 
aragonés, por 10 cual hay que suponer que algún otro colaborador de 
Fernández de Heredia terminó la labor pasando a Tucídides de la ver- 
sión neogriega recién compuesta al d ~ l e c t o  natal del Gran Maestre: pro- 
babIemente esta tarea fue obra del mismo dominico Nicolás, obispo de 
Drenópolis, del que sabemos que hizo lo propio con el texto de Plutarco 
y otros. 

Grandes fueron, pues, los esfuerzos que costó esta versión: iqué 
propósitcs se perseguía con ellos? Al parecer, el de aleccionar al lector 
no dándole sólo hechos hktóricos, sino también las motivaciones filo- 
sóficas y mora!es de estos hechos que Tucídides recoge en forma de 
discursos: ((porque del nuestro proposito non es tractar aqui a pleno 
la dicha istoria, por tanto nós n~aiidnrnos sacar los fundamentos et 



puntos de la materia de ella, a fin de que non tant so!ament el seiltimieilto 
de las oraciones, proposiciones et árengas en ella contenidas millor se 
ofrescan entendibles a los que las leyeren ... » El empeño era, pues, nob!e 
y grandioso, pero la ejecución fue mediana por culpa de varias circuns- 
tancias: los azares propios de una doble transmisión, los hsuficientes 
conocimientos clásicos de Talodiqui, las dificultades enormes de esta 
parte de la obra 'tucididea. Sin embargo, a Rodríguez Adrados (pági- 
nas 1 70-73 de su traducción) le gusta más que la versión de Riego 
Cracián. En  todo caso, no hay duda de que muchas veces el texto es 
prácticamente ininteligible ; así, por ejemplo, en VI 83 hay un use 
escondien en los pertuses» que no puede contener un nombre propio, 
como López Molina apunta, pero para el cual no tenemos ninguna otra 
solución. Si la labor hermenéutica no fuera tan indirecta y parafi-ástica 
eu ocasiones, sería posible incluso rastrear el manuscrito o familia que 
Talodiqui pudo haber empleado; pero, en estas circunstanckis, creemos 
en priiicipio que tal labor es imposible. 

'Lo que sí cabe e's hacer ciertas observaciones sobre onomásticos y 
topónimos: evidentemente, Talodiqui los dejaría poco más o menos como 
en griego clásico, de modo que hay que atribuir al obispo Nicolás, o a 
quien sea el traductor al aragonés, una pronunciacióu naturalmeute . 
n o  erasmiana que le hace escribir, con itacismo, Atlzinogora, Taq~ id id i  
(nótese la inicial frente a i'kemistocles), Ellinnico, Peloponisso, Thibeo 
(8$aioc), Ythoiizi ('180+q), e k .  Otros iasgos del g:iego moderno se ha- 
llan en la -nd- de Eirspordio, la simplificacióii de -ff- en Efin%o (EúP~po~),  
la inicial de Viotio (Bo~cúuo~), etc., la -2i- también en Evoi (que no es 
E880i5 como dice el editor, sino E i i f o ~ ~ ~ )  y Evia (Eófola), mientras que 
en el caso de Ubrassida por B?aai8rrS se ve que el traductor no se ha 
atrevido a escribir Vr- optando por un sistema mixto. Es  curioso lo que 
ocurre con las combinaciones ya y TI, que se p-onuncian eu griego 
moderno de modo parecido a ye, y i :  la grafía oscila entre gh (Argheo, 
Eglzesteo), g (Eg i~m) ,  gu  (Gz~ilipo) y supresióil (Yapia = 'laxu$a>; en 
cuanto al también dificil resultado de Xt, Arquidanzo contrasta con Fio- 
nes, torpe transcripción del étnico pl. Xlot. Notemos también latinismos 
como Atlzena ='.48ijva~ o Er~nocrates ; hipercultismos como Artkemisio 
y Píatlcea; vulgarismos como Inmostenes (a partir de un mal compren- 
dido A-~posBd~qc con itacisrno en su principio), Saragoca y Saragocmo en 
vez de Siracusa y Siracusano, Cecilia por Sicilia, Cardona por Carqzci- 
dona = Iíapp$hv (que también aparece, sin que López Molina se haya 
dado cuenta de la existencia de tal palabra griega), Metellin =M~ruhrjvq, 
Medea = @~tGía~ (error facilitado por la pronunciación Midia = M-r)8ata), 
en Lastica = en la Atica. Y ,  por último, anotamos unas cuantas faltas 
gráficas : en Tapanfdia no puede contener un artículo neutro zcí, sino que 
e s  equivalente de en la Panfilia; Aretino = 'Pq-$o; refleja una confu- 
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sión de r con ; en Alqztt'rt~adi = 'Mxrba$?; hay -m- en lugar de m - ,  

en Entrantes = E5xpárrjs se confund: la -1%- con la -u-; Ellinio equivale a 
un Cliitio que corresponde a Kk!via;_;  y en Vicno = IIo!w&; debe de ha. 
ber una sí:aba -ti- corrupta en -IL-. 

Es  lástima que nos falte competencia para tratar debidamente de la 
parte más interesante del trabajo, que es la descripción del dialecto 
empleado en el manuscrito y el estudio histórico-lingüístico de tal tes- 
timonio. Pero. aun sin ello, resultaría ya grat; mérito de su  editor el 
haberlo puesto en nuestras manos.-31. F. GALIANO. 

A. VIVES COLL: L I ~ ~ J ~ o  de Smzosata en España (1600-1700). Universi- 
dad de L a  Laguna, Secretariado <le Publicaciones, 1959. U11 vol. en 4 . O  

de 210 págs. 

La presente obra, que constituyó en su d a  la tesis doctoral de su 
autor, se ha propuesto rastrear meticulosamente las huellas dejadas en 
nuestra. Literatura por el uso y lectura del samosateiise a lo largo de 
los siglos xvr y XVII. 

Estas huellas, como se sabe, son abundantísimas: unas cuantas tra- 
ducciones de obras sueltas, no demasiado sobresalientes, en que traba- 
jaron personalidades literarias tan conocidas como Laguna, el médico 
erasmista Juan de Jarava y el protestailte Francisco de Enzinas, y una 
gran serie de imitaciones e influencias que comienzan en Luis Vives 
(De Europae dissidiis et bello Turcico) y Afonso de Valdés (Dicálogo di? 
Mercurz'o y Carón) para continuar a través de Pero_Mexía, Gutierre de 
Cetina, .Cristóbal de Viilalón, Mateo Alemán (de quien se traza aquí una 
interesante semblanza que pone de relieve sus paralelos incluso Va- 
gráficos con Luciano), Cervantes, Jáuregui, Bartolomé Argensola y 
muchos Ótros y culminar brillantemente en Quevedo, VéIez de Guevara, 
Saavedra Fajardo y Gracián. 

E s  tan grande la influencia lucianesca sobre ciertas corrientes litera. 
rias de nuestro Siglo de Oro, que un trabajo como éste es casi una his- 
toria de las Letras espaiíolas en aquella época incomparable. iLa empresa 
ofrecía, pues, ciertas dificultades, que ha logrado superar el autor del 
libro que nos ocupa. El tratamiento es más bien escueto, pero enjun- 
dioso, y los yerros y erratas son mínimos (en pág. 9 hay que leer dos 
veces ~Pelusiota»), todÓ lo cual hace sumamente útil su lectura y ma- 
nejo.-M. F. G. 

MANUEL C. DÍnz Y Díaz: Autología del Latíic Vulgar. 2 .a  edición. Ma- 
drid, I?ddoria: Grrdos, 1962. Un vol. en 4.0 de 2.39 págs. 

La priineya edición de este libro, que constituyó el primer volumen 
de la colección de auto!ogías de la Biblioteca Román;ca Rispánica de 



INFORMACIÓN BIBLIOGR~FICA 7 1  

Editorial Gredos, significó en 1950 una aportación que se sentía c o ~  
apremiante necesidad en nuestra bibliografia latina. Apenas disponíamos 
de alguna compilación, demasiado fragmentaria y limitada, que no cum- 
plía, ni se lo proponía, una misión sistemática y de real entidad. La 
traducción del excelente compendio de Grandgent y noticias más o me- 
nos ocasiona!es en obras y publicaciones de finalidad románica eran las 
ímicas vías de acceso a fenómenos vulgares y tardíos de la lengua 
latina. Fue, pues, entonces el profesor Díaz y Díaz quien primero nos 
presentó un panorama suficiente para iniciales pretensiones : u. .. ui;a 
ayuda para las clases universitarias en que el latín vulgar debe ser estu- 
diado*. como indicaba en la advertencia pae!imiuar. 

Justificaba el autor la parqueciad en las notas que ilustraban los 
textos por la natural intervención y complemento del profesor universL 
tario. No obstante esta previsión, el libro no habría perdido, ni para 
los prolesores presupuestos ni para los a!umnos, si aquéllas se hubiera~i 
completado y aumentado en ocasiones. 

En  la misma advertencia (págs. 9-12) se explanaba someramente el 
concepto del llamado c:atín vulgar)), pero hubiéramos deseado un co- 
mentario de cierta detención en ei problema general, ya que no en las 
discusiones de más pormenor. El prÓ!ogo (págs. 7-11) de la nueva edi- 
cióil ofrece ya alguiias ac':araciones que estimábamos necesarias y com- 
p'eta, en pocas pero precisas líneas, el estado de la cuestión y de las 

. fuentes del latín vulgar. 

Las siguientes palabras del referido prólogo, aunque no satisface11 
nuestra extralleza de que en la nueva antología -que aparece, por otra 
parte, notablemente renovada y ampliada- se haya prescindido de las 
antiguas notas explicativas, previenen así: «Es probable que muchos de 
los que utilizaron la primera edicióu de esta obra echen en falta ja 
nutrida anotación que ocupaba buena parte de las páginas del libro; 
so!ainente tras larga reflexión y cediendo a amistosos consejos -entre 
los que es grato recordar por sus agudas sugerencias los del profesor 
Niedermann, al que deben mucho ciertas partes de esta antología- hemos 
resueito prescindir de las notas explicativas. Las notas, pues, se reducen 
a siiuples aclaraciones que, o h e n  ayuden a la inteligencia del texto, o 

bien faciliten el estudio de los materiales proporcionados por los pasa- 
jes; a veces ofrecen citas de fuentes, o envíos a otros lugares de la 
antología)). Respetando las razones que hayan motivado la eliminación 
de tales notas, tendremos que lamentar el hecho de que esta segunda 
edición lleve muchas veces a añorar la primera. 

!La bibliografia de obras generales que poseía esta última se ha 
completado ahora con una nota selecta de antologías y estudios gene- 
rales de más inmediata aplicación al contenido del libro. También se ha 
mejorado con un vocabu!ario (ptigs. 219-226) de palabras que no figuran 
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en los diccionarios usuales o de formas poco claras para los menos 
iniciados. 

En  cuant-, al índice gramatical de f'enómenos de grafía, fonética, 
morfología y sintaxis, refiere a los textos coleccionados y resulta, en 
general, menos explícito que el de la edición anterior. 

Los textos se suceden en orden cronológico desde el siglo 1 d. J. C ,  
hasta al año 800 y van ahora dotados de aparato crítico que acusa con- 
jeturas y variantes de transmisión. Comienza la antolcgía, extraordi- 
nariamente enriquecida por nuevos textos, con fragmentos de dos cartas 
del papiro de Viena, atribuidas a los años 17-14 a. J. C., que no 
figuraban en la primera edición, y conc!uye con un pasaje episto!ar, 
de '799, del heresiarca Elipando, arzobispo de Toledo. 

Puede resultar paradójico que esta antología, de análogas caracterís- 
ticas editoriales que la primera, pero que ha reducido en más de cuarenta 
el número de sus páginas de textos, quede aumentada con nuevas apor- 
taciones. Ello se debe, por una parte, al sacrificio de las notas expli- 
cativas y, por otra, a un criterio de mayor rigor selectivo. Cada uno 
de los textos aparece precedido de oportuna noticia sobre sus caracte- 
res, estudios, ediciones y valor específico. 

Anto!ógicamente se ha snperado, sin duda alguna, la primera edi- 
ción; se advierte una labor cuidadísima de revisión, se ha dado cabida 
a nuevos textos y se les ha dotado de aparato crítico. Apreciamos, en 
suma, el rigor lingüístico de! profesor Díaz y Díaz, tan conocido por , 

su frecuente penetración en los campos de la lengua vulgar y del latín 
tardío.-A. SURMO. 

REVISTA DE REVISTAS 

Archivo EspaiTot de Arqueologia, vol. XXXIV (primero y segundo se- 
mestres de 1961, tlíims. 103 y 104): 

H. Comfort : Ronzan Ceramics i f t  Spain: un Ex$loratory V i d  (3-17).- 
A. Arribas y G. Trías de Arribas : U n  interesante ulzallazgo cerrado)) 
el& el yacimiento de Ullastret (18-40) -A. Balil: Arte Izelenistico en e l  
Levante espa2ol (41-52).-A. M .  de Guadan: Gades como heredera d r  
Tartessos eit sus anzonedaciones conmenzorativas del «praefectus classis)> 
(53-89)'.-A. Marcos Pous: Dos tumbas emeritenses de incineracz'ón (90- 
103).-M. Vlgil: Ala II Flauia HNispanorum ciuMim Romanorum (104- 
113).-A. García y Bellido: El «exercitzls Hispanicus» desde Augusto a 
Vespasieno (114-160).-M. Esteve Guerrero: IdoCo cilindrico de mármol, 
hallado en Lebrija (Sevilla) (161-l62).-C. Fernández-Chicarro : Una  
estela del tipo de Solana de Cabalias, hallada el2 i'a proznncia de Sevilla 
(163-165).- J .  N . a  Soler García : Cabeza escuitórica del Museo Arqueo- 



lógico de Villena (165-1681.-A. Arribas y G. Trías: U n  vaso del pin, 
tor del Polos de Anzpurias (168-177).-11 Balil: Matewles  para un 
<ccorpus» de esculturas romanas del uCoizuewtus Tariaconensis» (177-188).- 
A. Bali!: Esculturas antiguas en el Museo Marés, de Barcelona (189- 
196).-A. García y Bellido: U n  toracato del «tipo Hierapytna)) en  Cór- 
doba (196-200).-C. Veny: U n  Hevnes báquico en Manacor (Mallorca) 
(200-202).-C. Pemán : El árula de Villamartk (Cádiz) (202204).- 
H.  Vertet: Cerámica romana imperial hallada en Oued Bibi (Constantina, 
Argelia) (204-206).--M. Esteve Guerrero: Marca de fabricante de vidrios 
y otros hallazgos inéditos de Asta Regia ,(206-208).-E. Haevernick: 
Cuentas de vidrio eiz el Museo Arqueológico Nacional de Madrfd (209- 
210).-F. Jiménez de Gregorio : Hallazgos arqueoldgicos en la provincia 
de Toledo (210-218).-A. Tovar: L,a segunda edición de la «HLtoire de 
l'écriture)) de J .  G. Février, o revisión de los progresos de once años 
(219-220). 

Caesaraugusia, fascs. 17-18 (1961) : 

A. Beltrán: El ráo Ebro e n  la ilutiguedad cldsica (65230). 

Enzerita, vol. X X X ,  fasc. 1.0 (primer semestre de 1962): 

A. Tovar: Nota sobre el arzobispado de Bulgaria en u n  mauuscrito 
griego de Salamama (1-7).-J. S .  Lasso de la Vega: El guerrero t t te ico  
(9-57). - E. Orth: Stoicorum hexdv = iudichm dicibile (59-61) . - 
1. A. F. Bruce: The  Political Terminology of the Oxyrhynchus Hkto-  
rZan (63-69).-J. M. Blázquez: Estado de la romanización de Hispaizm 
bajo César y Augusto (71-129).-J. Gil: Parerga (131-137).-R. A. San- 
tiago: Observaciones sobre algunos usos formularios de Sjpp en Home- 
ro (139-150). 

Humanidades, vol. XIV, núm. 32 (mayo-agosto de 1962) : 

P. Rizzi : Itinerario para una reflexiów so bse el Humanismo (141-192).- 
J. M. Fernández: Poetas latinos de la Compañia de Jesds. «Pia desidp. 
ria», del P. Hermán Hzlgo (1588-1639) ,(193-m).-E. Martino: La  accz'dn 
y la muerie en la «Ilfada» (221-247).-Por u n  renacimiento del estudio y 
e ~ p l e o  del latz'lz (257-265). 
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Orctaizia, año IV, iiíiin. 10 (enero-abril de 1962): 

R. Coiltreras de la l'az: La campista de Cástzclo por Publio Corne- 
lao Escipiójz (125-137).-A. Blanco Freijeiro: El aceite en los albores de 
la Izistorra de Espaiia (138-148).-A. d '01s:  El conjunto epigráfico d~;l 
Museo de Lilzares ( V I )  (162-164)-A. Recio Veganzones: Ahevos mé- 
todos de iizvestigación arqueológica (166-166).-Novedades arqueológicas: 
El mosaico de Polifeino y Galatea de Córdoba (167-170). 

Palaestr-a Latilra, vol. XXXII. fasc. 2 ,(núni. 178; junio de 1962): 

Quid sentiant de Constitutione Ilpostolica «Veterum Sapieictia)) aPm 
daestrae Latiizae)) moderatores (313-316).4a~zctissillzi Domnini Arostri Ioan- 
nis diviiza Providentia Papae X X I I I  Constitutz'o Apostolica de Latinita- 
t is  stzrdio provehendo (317-323).-J. M .  Mir: Adnotationes. Constitutionts 
dpostolicae ((Vetencm Sapiencia)) opflortamitas, etc. (3q-331).-F. Aloise: 
Dc IosepLi. I'oraldo carnzinibus isondum 291 lucem editis (d32-337). 

Palacstm Latina, v d .  X X X I I ,  fasc. 3 (núm. 179; septiembre de 1962): 

N .  Mangeot : Azcrelius Prudentius, poFta Icispamts (377-382).-Ae. Orth: 
De Petroiaio (383-386). 

Perficit, iiíim. 166 (julio de 1962) : 

A. Barcenilla: Bibiiograjía selecta moderila de estudios clásicos (1-8). 

Perficit, núm.  166 (octubre de 1962): 

Prelección del libro segundo de la ((Eifeida)) (1-7). 

Perficit, iiúin. 167 (noviembre de lgG2) : 

Ca~tto tercei-o de la d íada»  (1-10). 

Zeplzyrns, vol. X I I  (1961) : 

L. Miclie!ena: Co~neiztarlos ciz torno a la lengua ibérica (5-23).- 
J .  M .  Blázquez: Terracotas del sa~ztztaiso de Calks ,(Calvi), Campania 
(23-42).-P. Boscli Gimpera: Los problemas del neo-eneolático peninsu- 
Iar y el &nposio de 1959 (43-531.-G. 'Lachica: La estructura económica 



de Hispania ert e1 Bajo It~zperio (S-169).-A. Tovar: Le,ngm y escri- 
tura en el sur de España y de Portugal (187-196).-L. Micliefena: Reli- 
giones primitivas de Hispania (197-m).-A. Balil: Esculturas romanas 
de Aadalnccía y del Levante espuZol (203-207).-E. Cuadrado: Broches 
d e  cmturón de placa rombordal en la Edad del Hierro peninsular (208 
220).-M.* L. Xbertos: Algunas co?~sZderaciones lingiihtico-geogrcáficas 
ea torno a la España prerromiza (221-229).-M. C.  Díaz y Díaz: Sobre 
4a posible data de las pizarras salmantinas con signos nwnéricos (234- 
m).-M.& A. Mezquíriz: Nodas sobre usigillata hispanica» (240-241). 

. 
Notzciavio Arqaeológico Hispbizico, vol. V (195G1961) : 

A. Beltrán : Caspe (Zaragoza). El Vado (86-90).-A. Ramos Fo:quéc : 
Excavacion;es en  La Alcudia (91-97).-C. Morán: Excavncioiies en car- 
$ros de la provirrcia de León i(9&134).-A. Beltran: Excavaciones del Plaiz 
Nacional en el Cabezo de Moitleón, El Vado, Caspe (Zaragoza) (135136).- 
Exc@uaciones de La  Lanzada (137-151).- J .  M .a Luengo Martínez : Astor- 
g a  romana (152-177).- G. La Chica Cassinello: Inscripción dedicada a 
Ttberio Sempronio Graco (178180).-J. Fernández Cruz: Yacimiento ro- 
mano en el lugar denominudo Era de las Monjas. Zuheros (Córdoba) 
(la-182).-E. Gener : Memoria sobre las excavaciones hechas e?a los terve- 
920s de la base naval de Rota .(183-192).-P. A. San Martín: Infornze sobre 
los kaldazgos en la calle de la Moreria Baja (Curtageiuir) (193-199)~- 
The Field Underwater Explorer's Club: Inforrne de las operaciones sub- 
marinas en la provincia de Tarragona (2W208).-Mascaró Pasarius: El 
yacims'ento de ánforas en las islas de Addaya (209-211).- J .  de C .  Serra 
Rafols : Excuvacz'ones sncbmrwinas del Plan Naciowl (212-217).-A. Gar- 
&a y Bellido: Excavaciones en Itcliobriga y explora~ones  en la región 
cántabra (2l8-245).-Inventario naca'onal de sitios arqueológicos: Bronce 
mediterráneo (263-265), Bronce atlántico (286-267), Hierro céltico (268-%O), 
Hierro ibérico (271), Coloni~aciones (272), R o m m o  (273-274). 

OTROS ARTECULOS O FOLJLETOS DE T E M A  CLASICO 

'J. S. Lasso de la Vega: Héroe gríego y santo crZStiui~o (Universidad 
de La Laguna. Secretariado de Publicac~oties. Aula de Iluiilanidades, 
1, 1962). 

A. d'Ors: La era hispánica (Estudio Gene:'al de Navarra. Mundo An- 
tiguo, 1, Pamplona, 1962). 

M. Rabanal Alvnrez: Sobre el primer «coAetel) n la h n a  ( 4  B C ,  5-VII- 
1962). 



7 6 ESTUDIOS CLÁS~COS 

F. Rodríguez Adrados : Teatro griego y adaptac?ones modernas [ínsula, 
año XVII, núm. 187 (junio 1962), pág. 151. 

H. J. Wolf :  Control pziblico de la legitimación de disposición en Egipto- 
en la época ptolemaico-romana [Rev .  CrLt. Der. Inmob., níims. 408- 
409 (mayo-junio 1962), págs. 289-3051. 

J. M. Arróniz : La inmortalidad como deificación del hombre en Sa* 
Ireneo [Scriptorium Victoriense, níim. 8 (julio-dic. 1961), págs. 262- 
2871. 

S. Aivarez Turienzo : Sobre la definiciófi agustiniana del Izoinbre [Lo 
Ciudad de Dios, tomo CiLXXV (19621, fasc. 1 (enero-marzo), pági- 
nas 5-35]. 

S. Alvarez Turienzo: No~izinalismo y comunidad. San Agustin y Ea p r i  
~nacia de lo comuuitario [An.  Jurid. Esczw., tomo 11 (1961), págs. 7.. 
3301. 

A. Kindelán : Tartessos (A  B C, 17-X-1962). 
A. García y Bellido: La llamada «sinoga» de Súdaba [Bol. R .  Acad, 

Hist., tomo CLI, cuad. 1 (julio-septiembre 1962), pQgs. 13-19]. 
C. Callejo Serrano: Novedades y correcciones en la epigraffa de Cáce- 

res (;&M., págs. ill-131). 
E. Mehl: Sobre la historia del concepto «gimnástica)) [Cit. Alt. Fort., 

tomo IV (1962), fasc. 2.O, págs. 162-2011. 
A. García y Bellido : Gladiadores de la España romana (ibid., págs. 203- 

219). 

F. Mezo: El enigma del antaguo salto griego (ibid., págs. 241-251). 
M. Gonqa:ves Vialla: La Educación Física ante el Hu.pnanisnoto (ibid., 

fasc. 3.O, págs. 207-3591. 
C. Paleologos: El método de salida en los juegos antiguos (ibid., pági- 

nas 411-420). 
C. de Castro: Fue elt los días de Sófocles (ibrd., págs. 421-424). 
J .  Alsina: Lenguaje y sociedad [Arbor, tomo 'LII, níim. 198 (junio 1962), 

págs. 137-1581. 
M. Marín Peña: Tres temas de historia de Roma (Ministerio de Educa- 

ción Nacional. Dirección General de Enseñanza Media. Biblioteca 
((Cátedra)), níim. 244. Madrid, 1962). 

M. Marín Peña: Cicerón: una reputación en crisis (ibid., níim. 245. Ma 
drid, 1962). 

M. Marín Peña: Tradición textual (ibid., núm. 246. Madrid, 1962). 
J. O'Callaghan : Persistencia del trato de « k c m n o »  entre cristianos del 

siglo V [Anal. Sacra Tarrac., vol. XXXIV (1962), segundo semestre, 
págs. 217-2211. 

A. Rodríguez Bachiller: Lazos históricos entre Grecia y España (A B C ,  
14-X-1962). 

C. Arauz de Robles : Teatro de Dioizisos ( A  B C,  22-VII-1962). 
A. Marqueríe: «Los gentelos:) de Plaufo ( A  B C ,  12-VII-1962). 
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J. Camón Aznar:. El átomo en Roma ( A  B C ,  25-SX-1962). 
T., Aparicio LÓpez: San Agustin, el hombre de nuestros días ( A  B C, 

28-VIII-1962). 
J. Camón Aznar : Humanismo ( A  B C, 9-VIII-1962). 
M .  Manzano Monís: La ruina zntacta ( A  B C, 9-IX-1962). 
J. Camón Aznar: Coriolano ( A  B C,  21-VIII-1962). 
J .  M.& Fernández Pomar: La biblioteca de u n  prelado santiaguista. Ma- 

nuscritos griegos que pertenecieron a D. Martin PPérez de Ayala 
[Cuad. Est. Gall., tamo XVII (1962), fasc. 51, págs. ll7-1311. 

S. Cavalletti: Gregorio da Nissa c la Haggadalz [Sefarad, tomo XXI 
(1961), fasc. 2.0, págs. 257-2661. 

J. S. Lasso de la Vega: Humanismo y mito clásico en la obra de Tho- 
mas Mann [Filol. Mod., año 111 (1962), núms. 7-8 (abril-agosto), 
págs. 35-64]. 

P. Atrián Jordán: Cerámica céitica del poblado de San Cristóbal [Te- 
ruel, núm. 26 (julio-diciembre 1961), págs. 229-2461. 

M. Almagro: Greciu en CataluEa: Ampurias ( A  B C, 15-VII-1962). 
F. Kodríguez Adrados: El héroe trágzco y el filósofo platónico (Cuader- 

nos de la Fundación Pastor, 6. Madrid, 1962). 
A. d'Ors: Táctica, estrategia y politica en la Antigiiedad clásica (La  

guerra y las batallas. Fundación Pastor de Estudios Clásioos e Insti- 
tuto de Estudios Políticos. Madrid, 1962, págs. 45-66). 

C .  Martínez de Campos: Los fuegos griegos y gveciscos (ibid., pági. 
nas 67-86). 

L. Mondini : La batalla de Cannas (ibM., págs. 87-107). 
J. Carcopino: La  estrategia de Alesia (ibid., págs, 109-133). 
J .  A. Pérez Rioja: Maguncia cumple dos mil aiTos ( A  B C, 10-XI-1962). 
A. Revesz: Coqueterh de hace tres mil años ,(ABC, 22x1-1962). 
M .  Minola de Gallotti. Orjebrería n~ztigua de Italia [Goya, núm. 48 

(mayo-junio 19621, págs. 460-4611. 
S. Bartina : Ponlcio Pilato en una inscripción rnonumentaria palestinense 

[Cult. Bibl., año XIX, núm. 184 (mayo-junio 19621, págs. 170-1751. 
B., Cardenal d/e Arriba y Castro: San Pablo el2 ~ s i a ñ a .  Ante un  hecho 

trascendental en nuestra historia (ibid., págs. 176-178). 
J .  Serra Vilaró: San Pablo e+$ Y'awago~m (ibid., págs, 179-183). 
J. Larrayoz Zarranz: Hallazgo de importante mennuscrito. Se  trata del 

fragnzelzto de u n  códice -siglo XII- con una de las cartas de San Pa. 
blo !(Diario de Navarra, Ei-X-l9@2)). 

R. Roca Puig: U n  papiro griego del Evmgelio de San Mateo (Gremio 
Sindical de Maestros Impresores de Barcelona y su provincia. Barce- 
lona, 1962). 



CATEDRAS DE UNIVERSIDAD 

Se convoca para el 10-X-1962 a los opositores a la  Cátedra de Ar- 
queología, Epigrafia y Nunois~nática (para desempeíiar Arqueologia y 
Epzgrafía) de Salamanca (cf. pág. VI 642). 27-VI-1962 (B. O. del %'-VlI). 

+ * +  

Se jubila al Dr. Floriano Cumbreño, titular (cf. pág. IV 93) de Pa- 
leografía de Oviedo (26-VII-1962, B. O.  del 12-IX). Se anuncia a con- 
curso dicha Cátedra (12-IX-1962, B. O. del 29). 

* + *  

Se jubila al Dr. Galindo Romeo, titu:ar (cf. pág. IV 93) de Filologh 
Latitta ($.a cdtedra) de Madrid (29-IX-1962, B. O .  del 27-X). 

* + *  
Se nombra, en virtud de oposición, para la Cátedra de Derecho Ro- 

ma?zo de La Laguna (cf. pág. VI 6421, al doctor Gaxía Garrido (22VI- 
1962,, B. O .  del 16-VII'). 

CATEDRAS D E  INSSISUTO 

Son admitidos (cf. pág. VI 643) a la oposición a trece Cátedras de Len- 
gua Griega los Sres. Santomé, Balasch, Solano, Binimelis, Hernández 
Ortega, Srta. LIoreos, Cirac, S t a .  González Urones, Srta. Díez Sainz de 
la Maza, Srta. Huguet, Srta. Aguilar, Ferris, Periago, Srta. Santiago, 
Srta. Martin Sánchez, Sra. Gaude, Pallí, Losada, Srta. Rodríguez Gar- 
cía, Srta. Cabetas, Urrutia, Srta. Pérez Calvo, Srta. Delsors, Srta. Gil, 
Sra. de Andrés, Srta. Gómez-Tejedor, Arnaldo, Srta. Gandía, Srta. Fei- 
joo, Srta. Corbera, Doreste, Jiménez Fernández, Srta. Sanz de Bre- 
mond, Srta. Pelechá, Srta. Criado, Srta. Ledo, Lerin, Vaqué, Garcia 
López, García Yagüe, Srta. Rey, Srta. Courel, Díaz Tejera, Srta. Gon- 
zá!ez González, Cruz, Sra. Ortega, García Sánchez, Montenegra, Vi lapha  
y Srta. Fernández ILlorens ,(2-IV-1962, B. O. del 1-V). Se designa el Tri- 
bunal correspondiente, del que forman parte, como presidente, el señor 
Ortiz Muñoz, y como vocales, los Sres. Sánchez Ruipérez, Tena, Fer- 
nández-Galiano y Gil; y en calidad de suplentes, los Sres. Fernández 



Ramírez, como presideate, y Rodi-íguez Adrados, Sra. Ducay, Ruiz Bue- 
no y Sra. Giner, como vocales (20-VI-1962, B. O. del 18-VII). 

X  X  X  

Se anuncian a concurso las Cátedras de Lengua Griega y Leizgua La- 
l2& de los Institutos de .nueva creación de Córdoba (femenino) y Jaén 
(femenino). 17-V-1962 (B. O. del 13-VI). Quedan desiertas las dos Cá- 
tedras de Lengua Griega (31-VII-19@2, B. O .  del 14-IX). 

X X *  

Son designados, para la Copiisión que ha de -entender en el concurso 
de siete Cátedras de Leng.gzla Latina (cf. pág. VI  644), el Sr. Ortiz Muñoz, 
como presidente, y los Sres. Morán, García Alvarez, Magariños y Marin 
Peña, como vocales; y en calidad de suplentes, los Sres. Ramiro Apari- 
cio, como presidente, y Bosch, Díaz Tejera, Feo y Pariente, como vo- 
cales (16-V-1962, B. O. del 20-VI). Se nombra, para los Institutos de 
Barcelona («Don Juan de Austria))), Bilbao (femenino), Gijón (femeni- 
no) y Santiago (femenino), al Sr. Vergés, Srtas. Garzón e lbarra y 
Sr. Begué, procedentes,' respectivamente (cf. págs. 111 520, V 397 y 481) 
de Barcelona (sección filial núm. 1 del ~Maragall))), Alcoy, femenino de 
Lugo y Huesca (11-IX-1962, B. O. del 24-X). 

Son designados, para la Comisión que ha de entender en el concurso 
de diez Cátedras de Leirgua Griega (cf. págs. VI ü43-644), el Sr. Fernández 
Ramírez, como presidente, y los Sres. Ortiz Muñoz, Vallés, Rodríguez 
Adrados y Sánchez Lasso de la Vega, como vocales; y en calidad de  
suplentes, los Sres. Rodríguez Lesmes, como presidente, y Tena, seño- 
rita Arregui, Fernández-Galiano y Sánchez Ruipérez, como vocales (16- 
V-1962, B. O.  del 20-VI). 

X  X  Y  

Son non~brados en virtud de concurso (cf. pág. VI 644), para las Cáte- 
dras de Lengua Latina de Badajoz (femenino) y Cádz (femenino), l o s  
Sres. Muñoz Sánchez y Carrasco Guerrero, procedentes, respectivamen- 
te, de Mérida $(para la que había sido designado por concurso, cosa que 
omitimos en nuestras págs. V 200-201) y Cádiz (masculino; cf. pág. I V  
31). Quedan desiertas la plaza igualmente llamada de Vigo (femenino), y 
las tres de Lengua Griega de los Institutos, femeninos también, de Ba- 
d a j o ~ ,  Cádiz y Vigg (S-V-1962, B. O. del 12-VII). 



Son jubilados los Sres. Laín y Báncora, titulares (cf. pág. 111 621) 
de Lengua Latina de los Institutos femeninos de Zaragoza y Tarra- 
gona (22-V y 31-VIII-1962, BB. 00. del 12-VI1 y 14IX). 

Se anuncian a oposición las Cátedras de Lengua Latina de los Insti- 
tutos recién creados de Barcelona («Infanta Isabel de Aragón))), Jaca, 
Luarca, Llanes y Ubeda; de los de Antequera, Cabra, Osuna, Soria. 
Tortosa, Valdepeñas y femenino de Vigo (cf. págs. VI 327, 644 y supra) y 
de los Colegios libres adoptados, también creados hace poco, de Goria, 
Crevillente, Huéscar, Landete y Nerva (30-VI-1962, B. O. del 18-VII). 
Son admitidos a la oposición los Sres. Matas, Solans, Srta. Ibáñez Me- 
néndez, Turmo, Chesé, Srta. Basilio, Guzmán, Srta. Estefanía, Pejenaute, 
Escudeiro, García Fraile, Sánchez Alegria, Srta. Martín Narváez, seño- 
rita Rodríguez Fernández, vcuña, Ruiz Rabre, Srta. Arregui, Rodri- 
guez Rodríguez, Rodríguez Barrueco, Soler, Srta. Martínez Gil, seño- 
rita Catalá, Vaz, Srta. Juncosa, Srta. Moreno Revuelto, Srta. Respino, 
Rovira, Granell, González Gutiérrez, Uzquiano, Vázquez Munera, seño- 
rita García Echaburu, Saco, Srta. Casabó, Varela, Begué, Sra. Martínez 
Figueroa, Huerga, Srta. M,ourelo, Srta. Martínez Alfayate, Srta. Huer- 
ta, Piñeiro, Rey, Verona, Srta. Boleda, Aulló, Srta. Esclapés, Palacios, 
Alonso Santos, Moro, Srta. Hernández Lucas, García Alvarez, Araújo, 
García García, Boira, Srta. Gómez Martín, Srta. Rodón, Molina, Alva- 
rez Tajahuerce, Srta. Aragón, Pérez Cd, Srta. Jurado y Moreno Mo- 
neo (10-X-1962, BB. 0 0. del 20 y 23). 

'Se concede prórroga en su situación al catedrático excedente de Len 
gua Latina (cf. pág. 111 521) Sr. Gonzalo Maeso (3-VII-1962, B. O. del 
14-IX). ' 

AD JUNTIAS DE INSTITUTO 

Son designados, en virtud de oposición (cf. págs. VI 644645), para las 
adjuntías de Lengua Latilta correspondientes, la Srta. Ibáñez Menéndez 
(Mieres), Sres. Turmo (Avila), González Gutiérrez (Bilbao, femenho), 
Srta. Martínez Gil .(Andújar), Solano (Seo de Urgel), Vázquez Munera 
(La Coruña, femenino), Alvarez Tajahuerce (Soria), Srta. García Echa- 
buru (Pamplona, masculino), Srta. Moreno Revuelto (Torrelavega), se- 
ñorita Martín Narváez (Astorga), García Fraile (Ponferrada), Estévez 
Costa (Tortosa), Sra. Ruiz de Loizaga (Cuenca), Srta. Martínez Alfayate 
(Ciudad Rodrigo) y Sánchez Alegría (Ubeda). 24-VIII-1962 (B(- O.  del 
17-IX). 

H * *  



Se nombra, en virtud de concurso (cf. pág. VI 646), para Lengua La- 
tz'tta de Cádiz  femenino) y Gijón (femenino), a la Srta. Sánchez-Gijón y 
Sr. de Dios, procedentes de Linares y Ovkdo (masculino). Queda de- 
sierta Badajoz (femenino). 21-IV y 25-VIIlLl962 (BE. 00. del 22V y 
u-1x1. 

+ * +  

Se designa, para juzgar el concurso de traslado a varias adjuntías de 
Lengua Griega (cf. págs. VI 646-64'i), a los Sres. González Laso, como 
presidente, y Srta. Merino y Sr. Rey, como vocales; y, en calidad de su- 
plentes, a los Sres. Lérida, como presidente, y Jimeno y Srta. Ledesma, 
como vocales. Y para el de Lengua Latina (cf. ibid.), a los Sres. Her- 
nández Vista, como presidente, y Srtas. Gómez Juan y Suárez, como vo- 
cales; y, en calidad de suplentes, a los Sres. Rubio, como presidente, y 
Pizarro y Srta. Rodríguez Fernández, como vocales (1-VI-1962, B. O. del 
26). Son nombradas, para Lengua Griega de Burgos, Segovia y Vigo 
(femenino), la Srta. Ramos Mariñas, Sra. Andrés y Srta. Millán, pro- 
cedentes de Aranda de Duero, iLorca y Vigo (masculko); y para Lengua 
Latina de Barcelona (aInfanta Isabel de Aragónx), Luarca y Vigo (fe- 
menino), .la Srta. Repollés, Sra. Navarro y Sr. Escudeiro, procedentes 
de Lérida, excedencia y Vigo (masculino). Quedan desiertas las seis res, 
tantes de la primera materia y las dos restantes de la segunda (%V, 
6-VI1 y 25-VIII-1962, BB. 00. de 12-VIS, 11 y 141x1. 

Son designados, en virtud de oposición (cf. págs. VI 644-645), para las 
adjuntías de Lengua Griega correspondientes, la Srta. Gil Pujante (Bar- 
celona, ~Menéndez Pelayon), Sres. Jiménez Fernández (Jaén, masculino), 
Arnaldo (Avilés), Srta. Ruiz de la Torre (Granada, masculino), Garcia 
García (Cabra), Vilaplana (Requena), Srta. Díez Sainz de la Maza 
(León, masculino), Garcia López (Cartagena), Ballano (Valdepefias), Mar- 
tínez Calvo (Jaca), Pérez Fernández (Reus), Srta. Laurel (Cbrdoba, 
masculino) y Srta. Sanmartín ((Andújar). 6-VIII-1962 (B. O'. del 24). 

Se nombra, en virtud de concurso (cf. pág. V I  646), para la adjuntia de 
Lengua Griega de Alcalá de Henares a la Srta. Feijoo, procedente de 
Guadalajara. Queda desierta Cádiz (femenino). 9-V y 25-VIII-1962 
(BB. 00. del 12-VI1 y 11-IX). 



Se anuncian a concurso las adjuntias de Lengua Grlega de Bilbao 
(femenino), Córdoba (femenino), Guadalajara, Jaén (femenino), Las Pal- 
mas (masculino), Murcia (femenino), Oviedo (femenino), Palma de Ma- 
llorca (masculino), Salamanca (femenino), Santiago (masculino) y Sevilla 
(femenino) y las de Lengua Latina de Barcelona (uMilá y Fontanals))), 
Bilbao (femenino), Ceuta, Córdoba (femenino), Huelva, Jaén (femenino), 
La Laguna, Lugo (masculino) y Oviedo (masculino). Son nombrados ad- 
juntos de la primera materia la Sra. Andrés para Guadalajara, proceden- 
te 'de Segovia; y de la segunda, los Sres. Sancho Ruiz, para Oviedo 
(masculino) y Navarro Acuña para Córdoba (femeninoj, procedentes, 
respectivamente, de Oviedo (femenino) y situación de supernumerario. 
Quedan desiertas las diez restantes de Legzgua Gviega y las de Bilbao 
(femenino), Ceuta, Huelva y 'Lugo (mas~ulin~o) de Lengua Latina (20-VI 
y 5-IX-1962, BB. 00.  de 17-VI1 y 24-X). 

Se concede la excedencia a los adjuntos de Lengua Latifza de Mieres, 
Manresa, Reus y Córcloba (masculino), Sres. Veiga, Srta. González Pu. 
jol, Srta. Celma y Gañán (3@VII-1962, B. O. del 14-IX) ; y al de Lelz- 
gua Griega de Requena, Sr. Vilaplana (27-IX-1962, B. O. del 24-X). 
Queda extinguida una adjuntía de la primera materia en La Laguna 
(5-IX-1962, B. O. del 17). 

OPOSICIONES A CATEDRAS D E  LENGUA LATINA 
DE 1NSTITUTOS 

El  Tribunal se constituyó en la forma indicada en pág. VI 643. Las 
ejercicios empezaron el 3-V-1962. 

Los temas del cuestionario fueron los siguientes: 
1. El latín en el dominio indoeuropeo.-2. Dialectos latinos y lenguas 

i tá l icas .4 .  El helenismo en Roma: vías de introduccióii e influencia en 
el l a t í n . 4 .  Expansión del latín en el Imperio: la rornanización.-5. El 
latín, lengua de cultura en la Edad Moderna y en la actualidad.-6. El 
alfabeto latino. Pronunciación del latín.-7. El acento histórico latino 
(posición, naturaleza, desplazamiento en el latín vulgar).-8. Diptongos 
(origen, evolución y pronunciación; tránsito al romance).-9. Cambios 
cualitativos de las vocales en sílaba interior.-10. Cambios cuantitativos 
de las vocales.-11. Pérdida de vocales. Contracción de vocales.-12. Las 
semivocales i, u .  Correspondeticia con las lenguas afines. Cambios que 
experimentaron en latín.-13.-Cambios de las consonantes oclusivas en 
época histórica (aspiración, sonorización, palatalización. paso de sonora 
a fricativa).-14. ILas fricativas.-15.-Tratamiento de las consonantes 



siniples (d, 1 ,  m, S) en final de palabra.-16. Consonantes dobles o geini- 
nadas (origen, naturaleza, simplificación).-17. Cambios asimilatorios de 
dos consonantes en contacto.-18. Cambios esporádicos de consonantes a 
distancia (asimilación, metátesis, repetición).-19, La sílaba (límites de 
la sílaba, cantidades, haplología).-20. Las declinaciones latinas. Los te- 
nlas en -a y en 4-21. Declinación de los temas en consonante.-22. De- 
clinación de los temas en 4, -u y en -e.-23. El adjetivo. Formación del 
comparativo y super:atko.-24. Flexión pronominal. Estudio de los pro- 
nombres personales y posesivos.-25. Los pronombres demostrativos. El 
relativo y el interrogativo-indefinido. ¡Los pr,onombres indefinidos.- 
26. Los numerales y sus distintas clases.-27. La flex%n verbal. Princi- 
pios en que se basa. Estudio de las desinencias personales.-28. El tema 
de presente. Tiempos y modos que c,omprende: su formación.-29. Te- 
mas de presente radicales. Formaciones con infijo y sufijo.-30 Tenlas 
de presente anómalos: estudio de csse, ferre, uelle y sus compuestos.- 
31. Estudio de los verbos eo, fio y edo.-32. El tema de perfecto. Sus 
tipos y distribución de ellos en las corijugaciones latinas.-33. Modos y 
tiempos del sistema de perfecto y su formación.-34. Morfología de las 
formas nominales del verbo.-35. El nominativo.36. El doble acusati- 
v o . 3 7 .  Genitivo y adjetivo.-38. Genitivo partitivo y construcciones 
afines.-39. Estudio de las siguientes competencias: a) Dativo/ ad (in) 
con acusativo ; b) Dativo/ nominativo predicativo ; c)  Dativo/ genitivo ; 
d) Dativo/ ab1ativo.-40. Ablativo-locativo y locativo.41. La concordan- 
c i a . 4 .  Sintaxis del nombre .43 .  Aspecto y txmpos en el sistema ver- 
bal latino.44. Las voces del verbo.-45. El gerundio y el gerundivo.- 
46. !Los participios.47. El infinitivo en la subordinac%n.48. %a orden 
y la prohibición en l a t ín .49 .  Las distintas funciones de las conjunciones 
cum, dum, donec y quoad.-50. Las condicio11a1es.-51. Las interrogati- 
vas indirectas.-52. La atracción moda1.-53. ILa consecutio temporum.- 

54. El estilo indirecto.-55. Los metros clásicos. Su origen y elementos 
que los integran-56. El saturnio. Hipótesis sobre su origen y elemen- 
tos.-&'. El ritmo yarnbo-trocaico en el teatro romano. Estudio de los 
principales versos.-58. Versos anapésticos utilizados por los autores la- 
tinos. Otros metros utilizados por P1auto.-59. Ritmo dactílico. Teorías 
sobre su origen. El hexámetro en Ennio, Lucrecio y Virgilio. Pentátne- 
tro y dístico elegíaco.-60. La métrica de Catulo. Análisis de sus varie- 
dades.-61. Metros latinos de Iloracio. Estudio de los principales ver- 
sos y es t rofas .42.  La métrica de Prudencia.-63. L a  métrica acentuati- 
va. I'nfluencia de los versos latinos en la métrica romance.-64. Las 
cláusulas métricas y la prosa de Cicerón. Origen y evolución del CUY- 

sus rítmico. Su transición a la Edad Media .45.  Concepto y problemas 
de la estilística latina. Examen de los mismos.-66. Orden de colocación 
de las palabras en la frase la t ina .47.  Concepto del período. Sus prin- 
cipales clases y especies. Evolución del período oratorio en la prosa la- 



'84 ESTUDIOS CLÁSICOS 

tina.-68. El período poético en la poesía anterior a Virgilio. El período 
latino en las épocas clásica y postc~ásica.-69. Orígenes de la poesía lati- 
na.-70. Plauto: su papel literario.-71. El círculo de Escipión: Teren- 
c i o . 4 2 .  El alejandrinismo en Roma.-73. Los diálogos de Cceró11.- 
74. Teoría oratoria y discursos de Cicerón.-75. Lucrecio.-76. La histo- 
ria: sus géneros y tendencias hasta Livio.-77. La Eneida.48. Pervi  
vencia e influjo de Virgi1io.-79. La sátira: antes de Horacio y en Ho- 
racio.-80. Las odas de Horacio.-81. La elegía con especkil considera- 
ción de Ovidio.42. Séneca: las tragedias.-83. Teatro latino en la época 
i m p e r i a l . 4 .  Tácito.-85. 'La novela: Petronio, Apu!eyo, etc.-86. Mar- 
cial: imitadores y traductores españoles.-87. La literatura cristiana del 
siglco 111.-88. San Agustín y la literatura ant igua.49.  iLa poesía cristia- 
na de Ambrosío a Prudencia.-90. Crítica textual: la transmisión ma- 
nuscrita de los autores clásicos.-91. Edición crítica: preparación, dispo- 

e siciún y utilización.-92. El pueblo romano. Clases de ciudadanos desde 
el punto de vista jurídico y social.-93. Las magistraturas romanas cunt 
imperio.-94. Magistraturas silte imperio. Su evolución.-95. Los comi- 
cios: sus clases. Funcionamiento y asuntos de su competencia.-96. El 
senado. Su constitución y funcionamiento durante la República y en la 
época imperial.-97. El ejército romano: a) Su estructura hasta Mario ; 
b) Después de la reforma de Mario.-98. La religión. Principales cole- 
gios sacerdota1es.-99. Las provincias : su administración. Colonias y 
municipios.-100. L a  familia romana. La casa romana.-101. El sktema 
educativo en Roma.-102. El vestido y la comida.-103. Los  juegos y 
las diversiones. 

El ejercicio práctico se dividió en seis partes, todas con ayuda de 
diccionario : 

1.8 Traducción de un texto en prosa y otro en verso, sorteados, res- 
pectivamente, entre Séneca, Cicerón y Tito Livio y Propercio, Lucrec:,o 
y Virgilio. Correspondieron iLivio VIII' 21, l -  22,7 y Virgilio, En. VI11 
86-85 (hora y media y una hora). 

2.8 Traducción con comentario sintáctico de un autor sorteado entre 
Cicerón, Tácito y Plinio el J'oven. Correspondió Cicerón De off. 111 
19, 65% ¡(tres horas). 

3.a Traducción con comentario métrico y literario de un autor sor- 
teado entre Horacio, Catulo y Marcial. Correspondió Marcial EP. V 84 
y X 70 (dos horas y media). 

4.8 Traducción con comentario lingüistko de un trozo sorteado en- 
tre los de Plauto. Correspondi6 Rud. 1045-1069 (dos horas y media). 

5.8 Traducción con comentario de un texto de latín tardío sorteado 
entre los de Claudiano, Apuleyo y !a Mulomedicina. Correspondió Clau- 
diano Carm. min. XLVIII 1-26 (dos horas). 



m 
6.a Versión al lati11 de un trozo de una traducción moderna de Sa- 

lustio (h3ora y cuarto). 

En el primer ejercicio teórico tocaron en suerte los tenias 35 y 50. 

Se presentaron 36 opositores; uno se retiró en el primer práctico y 
dos no comparecieron a leerlo; otro no ley6 el segundo práctico; des- 
pués de esta prueba fueron admitidos 19; después del sexto práctico, 
seis por unanimidad y diez por mayoría; un opositor se retiró en el se- 
gundo ejercicio, con 10 cual llegaron quiiice a Ia votación. 

El Tribunal propuso a la Srta. Estefanía (Las Palmas, femenino), se- 
ñores Veiga (Mleres), Srta. González Pujo1 (Ibiza), Gañán (Andújar), 
Fernández Girón (A!geciras), Srta. Sánchez Fernández (Astorga), seño- 
rita Ortiz Jover (Arrecife), Rodríguez y Rodríguez be Lama (Centro 
Oficial de Patronato de ~antoña); Iluerga (id. de San Fernando), seño- 
rita Guaza $(id. de VillacarriIlo), García Molina (id. de Molina de Ara- 
&i), Srta. Celma (Colegio libre adoptado de La Estrada), Srta. Gonzá- 
lez Sánchez (id. de Iscar) y Rodríguez Borda110 (id. de Riaño). Los 
propuestos fueron nombrados el 10-VII-1962 (B. O. del 31). 

LAS MEMORIAS DE LICENCIATURA DE 'TEMA CLASICO 

(cf. pág. 651) 

Barcelona 

Aleináii Ochoa, Alnoth: Los manzdscritos 7, 8 y 9 dzl archivo de 
Santa Maha la Mayor de Umastillo. 

Borrás Rexach, Cristóbal: Fuentes latinas para la historia de las 
Bal e a m .  

Casas Tubau, Nuria: La plegaria ea la tragedia g k g a .  
Conejero Ciriza, Valentín: Las interjecciones en el lenguaje co- 

Ioqlcial griego. 
Jamar Turrillas, Micaela: El manuscrito 8251 de la Biblioteca Na- 

cional de Madrid. 
Samper Espluges, Luz Divina: El manuscrito A-8-20 de la Biblio- 

teca de S. Miguel de los Reyes. 
Ysas Eoca, María Rosa: Los compañeros de Ulises: estudio 

caracteriológico. . 

Madrid 

Artillo González, María: La visión del mundo ,precorromano en 
el libro de los "llfacabeos". 
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e 
Berdejo Balboa, Laura: Estudio del tratado "De  la mísica" de 

Plutarco. 
Gándara Porras, Jesús: Conao~tario criticotextual de <'Las eoé- 

foras" dc Esquilo. 
García Fernández, María Aiitonia: Ele?imtos vulga~es  en las 

inscripciones cristia?tas Itispa~ws, roinanas y visigodas. 
Góinez Alonso, Lisardo: La doctriila provideitcialista de la Itisto- 

ria eii Siizesio de Cire~ce. 
Gómez Bueno, Jesús: Las razoites senainales erc S. Agzcstiit. 
Granda1 Rapela, Manuela: La esclavitud en el teatro romano. 
Guilléa Selfa, Luis: Ontologín del ser sensible en Platórt. 
Ileriiández Trivilio, Ascensión : A~uiaizo Marcelir~o, historiador de 

las religio~ies. 
Hoz Cravo, Javier de: Hidrqihtia pverroiizar~a indoeuropea en 

la Penhzsula. 
Jorge Eleno, Felipe : Ideas é t i ~ a s  en S. Agusti~c: el bien y sus 

relaciones. 
Martínez Drake, Luis: La justicia en la sofistica. 
Martíne7 Sclieif!er, M.% Mercedes : Vacilaciones fonéticas en 

grzego. 
Merino Marcos, Laurentino: S. Agustkc, i~zarziqueo y aiztimo- 

niqueo. 
Mourelle Lema, Manuel: La li?tgUistica en el siglo X I X :  primer 

tercio (1800-1835). 
Orduña Ramos, Angel: E1 maestro y su cazcsalidad educativa. Es- 

tudio analitico de los textos "De inagistro" de S.  Agustln y Saic 
t o  Tomás. 

Orozco Rodriguez, Eva M.%: Tesoro de plata céltico aparecido 
en el coitveizto de las monjas Filipenses de Paleizcia. 

Ortega Galindo, Luis: EE mundo clásico en  los poetas nzodeme's- 
fas hispanoamedcanos. 

Páez Casado, Nicomedes: El Gaipu)v en la poesb arcaica griega. 
Pardo Robles. M.8 Paz: Las pruebas de Ea existencia de Dios en 

San Agus t k .  
Pombo García de los Ríos, Alvaro: El problema del primer mo- 

tor en la Filosofía aristotélica. 
+ 

Sánchez Ruiz, Miguel: El latin del cartulario de la catedral de 
Burgos. 

Soria Sánchez, Valentín : Ideas filosóficas de Aurelio Prudencia 
Utrilla Recuero, Angel: El tema de Dios en Séneeu. 

Corvo Cortés, Cándido: Observaciones sobre la fonética de las 
inscripciones corintias. 



338. Hernández Morán, Remigio : Los oráculos en Twldides. 
339. Iglesias González, M.& de los Angeles: La expresióir del senti- 

mietzto eu los epitafios ronzatzos en torno al siglo I .  
340. Prada Lorenzo, Benjamín: El concepto de intot+pq en Platóti. 
341. Sánchez Muñoz, M.8 Inmaculada: Observacioms sobre In fonéti- 

ca de las inscripciones argivas. 
342. Sandoval Conde, Pancracio : EIL torno a Bu&<, B ~ X T W .  
343. Sanniillán Ballesteros, M.a del Carmen: El epitalamio a Fr2o  de 

Luxorio. 
344. Tavera Benítez, M.& del Pilar: El iizfinitivo sztsta~ztivado e?t Andó- 

cides y Antifonte. 
345. Vida Verdú, M.* Angustias: Ln jigiwa de Tiresias en los grandes 

trágicos. 

Depósito Legal M. 667.-1951 
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